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Exja SR, Q. FRANCISCO ROMERO Y ROBLEDO. 



Freádeiite de la Real Academia de Jurísprndeiicía j Legislación. 



Pocas palabras bastarán para explicar la razón de 
aparecer unidos al frente de este modesto trabajo los 
nombres ilustres de la Real Academia de Jurisprudencia 
y de su digno Presidente. 

Mi acendrada simpatía y profundo respeto hacia la 
Academia de Jurisprudencia, moviéronme á registrar 
sus archivos y sus anales, para reunir datos y fechas, 
glorias y recuerdos, que fueran clara demostración de 
que tiene en su vida asunto bastante para escribir una 
historia interesantísima, el que posea las dotes necesarias 
para realizar dicha empresa. Careciendo de ellas, me he 
limitado á trazar una modestísima reseña de las vicisi-- 
tudes porque ha pasado esta docta Corporación, desde 
su origen hasta nuestros días. 

La gratitud por honores inmerecidamente dispensados, 
oblíganme á dedicar esta Memoria á la Academia y 
cumplo este deber con sumo gusto; sin que me arredre la 
pequenez de la ofrenda. 
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Debía, sin embargo, tener en cuenta otra considera-' 
ción. 

Si la historia de una Sociedad puede escribirse siem- 
pre, hay circunstancias que la demandan y la exigen: 
una de ellas es, sin duda, cuando se abre en su porvenir 
^ una nueva era. 

Y precisamente se ha verificado un cambio importante 
en la vida de la Academia Matritense de Jurispruden- 
cia, lo que dá oportunidad d nuestra breve reseña. 

Ahora bien: como á dicho cambio ha contribuido su 
actual y distinguido Presidente con grande éxito, desde 
que el sufragio de la Academia le confirió tan honroso 
cargo; parece natural y lógico que su nombre esté colo- 
cado en un lugar preferente de esta humilde reseña de 
la vida de nuestro Instituto, como lo está por sus hechos 
en la historia del mismo. 

A la Academia, pues, y en su representación al digno 
Presidente de la misma, dedica este modesto trabajo el 
último de sus individuos, 

José Maluquer y Salvador. 

Madrid 8 Enero 488á. 
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Introducción 



La indagación científica realizada en el orden social, 
es el objetivo de la Academia y el concepto que, determi- 
nando su lugar propio, la distingue de las demás insti- 
tuciones científicas, que con los nombres de Universidad, 
Biblioteca y otros muchos se conocen. 

De aquel concepto deriva también su importancia, en 
todos los tiempos y países reconocida, y además, dada la 
posibilidad de una educación práctica que la naturaleza 
del Derecho ofrece, compréndese la utilidad que para los 
\/=. legistas tienen las Academias de Jurisprudencia, como 
' '" necesario complemento de las Universidades ; pues ya de 

antiguo se las ensalzaba por ser «las Palestras en que los 
cursantes adquieren el manejo del derecho y la facilidad 
de defender, argüir y explicar en público» (1). 

Por estas razones fundó Carlos III la Real Academia de 
Santa Bárbara y se establecieron en la Corte otras mu- 
chas, que tuvieron gran importancia en la esfera de la 
ciencia y en la gobernación del Estado, como hemos de 
ver muy en breve. 

Sucesora de estas es la Real Academia de Jurispruden- 
cia y Legislación, acerca de cuya importancia nos per- 
mitiremos aducir breves observaciones. 

(1) Colección de las Reales Ordenes y Providencias dadas por 
S. M. y su Supremo Consejo en razón de la enseñanza y gobierno 
de la Universidad de Alcalá. — ^Aüo 1773. 
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Por ligero que sea el estudio dedicado á su organiza- 
ción , no puede menos de reconocerse que el carácter de 
corporación oficial no le ha privado de las ventajas que 
distinguen á las instituciones libres. En efecto : abre sus 
puertas á todos los que reúnen la ilustración y los cono- 
cimientos necesarios para cumplir los fines de su insti- 
tuto ; tiene á su frente un Presidente y una Junta de 
gobierno amovibles, para que respondan á las exigencias 
y aspiraciones del momento , pero sin que deje de sentir 
las ventajas de la permanencia por la reelección ; dicha 
Junta de gobierno la elige mediante el más amplio sufra- 
gio, ejercido en envidiables condiciones de capacidad ; 
decide los asuntos de mayor importancia por medio del 
voto de todos sus individuos ; su especial organización le 
permite reunir á la actividad de una juventud deseosa de 
saber y de innovaciones, la experiencia y los consejos de 
la ciencia madura de nuestras celebridades jurídicas, que 
la encauzan y dirigen ; y por último, la acción del Go- 
bierno se limita á protegerla sin dejar sentir su influencia 
en sus trabajos, inspirados en las más altas máximas de 
libertad y tolerancia, de antiguo practicadas. 

Compendiando en un brillante resumen algunos Aca- 
démicos sus principales timbres de gloria, decían que era 
« punto medio entre la Universidad y el foro, escuela do- 
cente, al propio tiempo que sagrado depósito de los eter- 
nos principios de justicia, cuerpo consultivo de cuyas 
doctrinas fundamentales no pocas veces ha sido reflejo 
el espíritu de las leyes, cuna de eminentes jurisconsul- 
tos» (1). 

En efecto, el desarrollo de estas ideas nos llevaría al 
examen de toda su importancia, que sólo como indicación 
ligera, y sin la necesaria precisión científica, podemos 
permitirnos en este lugar. 

Consideraríamos, si fuésemos examinando las ideas 
apuntadas, á la Academia bajo el aspecto de Escuela de 
Derecho, de cátedra donde, según afirmaba Pacheco (2), 

(1) Bevista de la Academia de Jurisprudencia y Legislación. — 
Núm. 1.0 

(2) Discurso leido en la sesión inaugural celebrada el 1 /I de 
Noviembre de 1858. 
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se ha enseñado tan bien como en la Universidad y 
de gimnasio intelectual ; en el que, como dijo D. Ma- 
nuel Sil vela en un discurso inaugural, se consolidan y 
aquilatan por medio de la discusión y la lucha los ele* 
mentos teóricos adquiridos en los establecimientos oficia- 
les de enseñanza (1), y más aun, veríamos, ó esperamos 
ver en otro capítulo, á la Academia desempeñando fun- 
ciones análogas á las de aquellos. 

Siguiendo la frase, que dejamos ^comenzada, del ilus- 
tre Pacheco, podríamos considerarla como la corporación 
donde se ha hablado tan bien como en las Cortes (tanto 
que á veces unos mismos han sido los oradores) y cuya 
relación con ellas exponía en el Parlamento con las 
siguientes palabras un distinguido miembro del mismo, 
con motivo de la discusión de un asunto de vital interés 
para nuestro instituto : « Es una Academia, decía, de 
profesores distinguidos que van allí periódicamente á 
esclarecer una gran parte de las grandes cuestiones que 
aquí nos ocupan » (2). Pero el considerar la Academia 
como tribuna política, á la par que nos llevaría á la, en 
algunas ocasiones, difícil distinción entre las doctrinas 
de escuela y la política de actualidad , no se aviene 
con nuestra modesta opinión , que en estos apuntes 
hemos de dejar expuesta, y preferimos seguir ocupándo- 
nos de su importancia bajo el aspecto científico. 

Y á la que tuviera como escuela de derecho, debemos 
añadir la importancia y autoridad que ha alcanzado en 
su propio y peculiar instituto, la indagación científica 
del Derecho, enaltecida por jurisconsultos españoles y 
extranjeros. 

En tal estima es tenida la Academia, dice un digno Pre- 
sidente de la misma, que « los Gobiernos han reconocido 
la conveniencia y aun la necesidad de oir sus autorizados 
informes y de asociar á individuos, por ella designados, 
para completar trabajos de la más trascendental impor- 
tancia » (3). 

(1) Discurso leído el 29 de Octubre de 1879. 

(2) Diario de las sesiones de Córtes~2^ Febrero 1873. — N.*^ 12. 

(3) Sr. Fernandez de la Hoz. — Discurso pronunciado en la sesión 
inaugural de la Academia, celebrada el 5 de Noviembre de 1881. 
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Continuando en el desarrollo de las ideas condensadas 
en el citado párrafo de la Revista de la Academia^ 
terminamos con la siguiente autorizada afirmación del 
Sr. Silvela : « bien puede asegurarse que por ella han 
pasado, ó en ella están todos los que tienen la noble as- 
piración de sobresalir hasta donde sus fuerzas alcancen, 
en el adelantamiento y la difusión de las ciencias mo- 
rales y política^ » (1). 

Se puede considerar, por lo tanto, á la Real Academia 
de Jurisprudencia, como cátedra de derecho, tribuna po- 
lítica, si se quiere, centro de constante elaboración cien- 
tífica, cuerpo consultivo del Gobierno y plantel de emi- 
nentes jurisconsultos. 

Sus esfuerzos para excitar la laboriosidad de estos, por 
medio de premios y concursos, las relaciones de amistad 
que sostiene con los principales centros científicos y ju- 
risconsultos del extranjero, el celo en mantener su exce- 
lente biblioteca jurídica á la altura que exige nuestra 
época, muy encomiado por algunos de aquellos legistas, 
y otras muchas noticias que no pueden aquí apuntarse, 
pero que serán objeto de los capítulos siguientes, au- 
mentan su importancia. 

Ahora bien : una Academia que cuenta una existencia 
secular; una corporación que reúne aquellos y otros 
muchos títulos de gloria y á la que se ha denominado 
por un distinguido Catedrático y jurisconsulto, imparcial 
en este punto, « poderoso cerebro científico de toda nues- 
tra vida jurídica nacional» (2), y considerado poruña 
acreditadísima Revista italiana como « una de las más 
celebradas y doctas Academias de Europa » (3), parece 
increíble que no tenga escrita su historia (4), y tanto 

(1) Discurso citado del año 1879. 

(2) D. Felipe Sánchez Román. — Discurso inaugural pronuncia- 
do en la Academia de Jurisprudencia de Granada. 

(3) Revista pénale, de Luigui Lucchini. — Vol. III. 

(4) Los documentos que acerca del particular se han publicado 
y cuya importancia reconocemos, son los siguientes: una intro- 
ducción al índice de la Biblioteca, de 1876, las Memorias leidas 
en las sesiones inaugurales por los señores Secretarios, la del señor 
Sanz y Barea, que reseña la historia de cuatro de las antiguas 
Academias (Madrid— 1840), el elogio histórico de Forner; y res- 
pecto á la Biblioteca, la Introducción mencionada. 
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mas, cuando todas las corporaciones que no la tienen 
aprovechan las menores coyunturas para escribirla (1). 

Y que en los actuales momentos sería de gran oportu- 
nidad, es innegable. La Academia ha alterado su modo 
de ser exterior, trasladándose al nuevo edificio, lo que ha 
de influir mucho en ella ; á la vez ha cambiado su vida 
interna, las condiciones de su existencia por la reforma 
de las Constituciones y el Reglamento, y para que todo sea 
distinto, también ha variado su denominación, trocando 
la que antes tenía en una, que sean cualesquiera las 
opiniones políticas que se profesen, no puede menos de 
reconocerse que es la más alta prueba de estima que 
puede merecer del Estado tal como está constituido. 

Necesita, por lo tanto, recordar lo que ha sido, á veces 
para imitarlo, pues como decía el Sr. La Serna desde el 
más elevado sitial de la Academia, « la historia, con la 
enseñanza de lo pasado, nos sirve de guía para penetrar 
en el porvenir. » 

Pero no vaya á deducirse de estas consideraciones que 
nosotros pretendemos llenar este vacío, realizar esta em- 



/ 



(1) Con motivo de los datos pedidos por el señor Ministro de 
Fomento acerca de las universidades, escribió la historia de la de 
Oviedo el Sr. Canella en 1873, y con el de dar á conocer el estado 
del establecimiento en la última Exposición universal de París, -se 
redactó por el Sr. Suaña la Noticia histórica del Instituto del Car- 
denal Cisneros, impresa en 1879. Una distinguida Corporación, 
casi coetánea de la Academia, la Sociedad Económica Matritense, 
al celebrar recientemente (1875) el centenario de su fundación, 
publicó con este título unos extensos apuntes históricos de la mis- 
ma, recogidos por D. Alberto Bosch y Fastigueras. El Ateneo de 
Madrid tiene su historia escrita por uno de sus más ilustres indi- 
viduos, D. Rafael María de Labra, que la publicó en 1879, y por su 
Presidente D. Antonio Cánovas del Castillo en su discurso inaugu- 
ral del último año académico. Respecto á otras instituciones cien- 
tíficas recordamos la Historia de las Universidades de Salamanca 
(publicada en 1849 por los Doctores Dávila, Ruíz y D. Santiago 
D. Madrazo) y Zaragoza, (escrita por el Sr. Borao en 1869). Hasta 
aquí nos hemos referido á historias especiales, pues hay naciones 
como Portugal que tienen una Historia dos establecimientos scien- 
tíficos^ literarios é artísticos, publicada no hace mucho tiempo por 
el Sr. Ribeiro ; empresa magna que se inició en España, aunque 
en menor escala , circunscribiéndola á los establecimientos de 
enseñanza, por D. Vicente liafuente. (Revista de la Universidad de 
Madrid.) 
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presa que en tantos años no se ha llevado á cabo. Nues- 
tro objeto es mucho más modesto. Se limita á demos- 
trar por medio de brevísimos 'apuntes, que esta obra, 
además de ser indispensable, tiene abundante materia 
para servirla de asunto j llamar la atención acerca de 
este punto de los que reúnan al entusiasmo por la Aca- 
demia, las dotes necesarias para reseñar sus glorias. 

Se reducirá nuestro modesto trabajo á coleccionar al- 
gunos apuntes de la historia de la Academia, pues no» 
falta autoridad para intentar hacer comentarios sobre los 
acontecimientos que en los mismos se consignan. 

En la formación de esta compendiosa reseña histórica 
de nuestro Instituto, hemos tenido en cuenta una idea 
emitida en cierto solemne acto. Decía el digno Secre- 
tario encargado de leer en la sesi<5n inaugural del curso 
de 1880 á 1881, la Memoria de los trabajos realizados du- 
rante el anterior año académico, que así como á los gran- 
des hechos les faltan historiadores y los héroes han teni- 
do que escribir sus hazañas á fin de que se trasmitieran 
fielmente á la posteridad, para que exista una perfecta 
historia de la Academia debiera escribirla ella misma. 
Por esta razón hemos procurado inspirarnos, y en algu- 
nas ocasiones transcribir íntegramente, los conceptos de 
los que, representándola oficialmente, han escrito acerca 
de sus vicisitudes y hemos leido muy detenidamente las 
excelentes Memorias de sus dignos Secretarios ; que, como 
en alguna se ha dicho, no solo tienen por objeto dejar 
consignados los anales de esta Corporación, sino estimu- 
lar á los que ingresan en la misma con los hechos de 
los que ya han desaparecido. 

Y por esta razón podemos concluir con una frase aná- 
loga á la empleada por el ilustrado jurisconsulto señor 
Ugarte, en una de aquellas Memorias : Vais á ser jueces 
de vosotros mismos, solo me cumple instruir el proceso 
de vuestros hechos (1). 

(1) Memoria leída en la sesión inaugural del curso de 1874 á 
1875. 



Digitized by VjOOQIC 



— 13 — 



II 



-?t'/ 



"Es sucesora de las antiguas Aca- 
demias de Santa Bárbara, Nuestra 
Señora del Carmen, Carlos HI, Pu- 
rísima Concepción y demás de dere- 
cho que se ban conocido en esta 
capital. " (Art. %.° de las Constitu- 
• ciones de 1840 y 1873.) 

" Es sucesora délas antiguas Rea- 
les Academias de Santa Bárbara, 
Purísima Concepción, Carlos III, 
Nuestra Señora del Carmen, Fer- 
nando Vn, Sagrados Cánones de 
San Isidoro y demás Academias ofi- 
ciales de derecho que se han cono- 
cido en esta corte. (Art. 2.° délas 
Constituciones de 1882.) 

De escaso renombre fueron los comienzos de las Aca- 
demias de Santa Bárbara y de la Purísima Concepción, 
que son las más antiguas entre las que precedieron á la 
actual. La filiación de la primera se encuentra en una 
Junta práctica de leyes (1) establecida en el Oratorio de 
Padres del Salvador en Madrid, en 1730, y la segunda se 
instituyó por varios cursantes de las Universidades de 
Alcalá de Henares y de Valladolid, con el objeto de repa- 
sar en los meses de vacaciones las materias que babían 
estudiado en las aulas. 

Transformóse después la manera de ser de la Acade- 
mia de Santa Bárbara, á tenor de la siguiente disposición 
del gran Rey Carlos III : 

Erección de la Real Academia de Práctica de leyes de 
estos Reynos y de Derecho público con la advocación de 
Santa Bárbara (2). 

« Sin perjuicio de las regalías de mi Corona, del Cole- 
gio de Abogados, ni de otro tercero, vengo en erigir en 



(1) Constituciones de la Real Academia de Santa Bárbara. — 
Art. IP Madrid, 1781. 

(2) La Academia de Derecho español y público se puso bajo la 
advocación de Santa Bárbara, porque en España su capilla era la 
matriz de todas las facultades, y especialmente de la de jurispru- 
dencia. (Memoria del Sr. Sanz y Barea. — 1840.) 
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Academia formal baxo mi Real protección, con la advo- 
cación de la bienaventurada Virgen y Mártir Santa Bár- 
bara, la Junta de Práctica de leyes de estos mis Reynos, 
sita en el Oratorio de Padres del Salvador de la Villa de 
Madrid, la cual quiero, quede sujeta al mi Consejo, en 
la misma forma que lo está el Colegio de Abogados de 
ella , y en su conseqüencia apruebo en todo y por todo 
las constituciones que van insertas para el buen régimen 
y gobierno de la expresada Academia » (1). 

Al tener conocimiento de tan halagüeña nueva para 
aquella antigua Corporación, se reunieron en una aula 
del Convento de Santo Tomás, Grandes de España, Con- 
sejeros, Ministros, Alcaldes Mayores, Doctores y perso- 
nas de nombradla en Ciencias y Letras, que celebraron 
con una solemnidad literaria el Real acuerdo. 

No exponemos en este lugar la constitución y organi- 
zación de la Academia de Santa Bárbara, porque hemos 
de estudiarlas detalladamente bajo todos sus principales 
aspectos. 

Respecto á su importancia científica procuraremos con- 
densarla en pocas palabras. 

Nacía dicha Academia en una época en que, como dice 
un escritor nada sospechoso en esta materia, « había lle- 
gado el campo de la legislación y de la jurisprudencia á 
estar completamente dominado por las tinieblas del caos» 
(2) y por lo tanto no necesitamos añadir que una Corpo- 
ración destinada al estudio del derecho, y que contaba 
en su seno á individuos de la valía de Campomanes, Flo- 
ridablanca, Sotelo, Forner, Covarrubias, Semper y tantos 
otros notables, no solo había de contribuir con sus luces 
á disipar aquellas tinieblas, sino que también debía 
prestar poderoso auxilio al espíritu de progreso y de re- 
forma que en todos los ramos de la Administración se 
dejó sentir durante el reinado de Carlos III. 

La Academia fundada por los estudiantes de Alcalá y 
Valladolid se convirtió más tarde en Corporación pú- 

(1) D. Carlos in en el Pardo por res. á cons. del C. de 16 de 
Febrero de 1761 y céd. del mismo de 20 de Febrero de 1763. Ley FV 
titulo XX, libro VIII de la Novísima Recopilación. 

(2) Arrazola. Enciclopedia española de derecho y administra- 
ción. — Madrid, 1848. 
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blica, por Provisión de 7 de Agosto de 1780, con el título 
de Real Academia de Derecho Civil y Canónico de la Pu- 
rísima Concepción (1). 

En el siglo xvín habíanse fundado además otras Aca- 
demias, de que procuraremos dar sucinta idea. 

El año 1742 celebraba periódicamente en su casa una 
Junta práctica de leyes el Reverendo D. Tomás Azpiru, 
Arzobispo que fué de Valencia y Gran cruz de la Orden 
de Carlos IIL A su muerte reuníase dicha. Junta en el 
estudio de su discípulo D. Francisco Sánchez, y «aten- 
diendo á los buenos progresos que desde su creación se 
habían seguido, » proyectaron [constituirla en Academia 
formal, solicitando la Real protección ; la que creía el 
Fiscal que debía pedirse con urgencia, porque, son sus 
palabras, « de algún tiempo á esta parte se experimenta 
una notable decadencia y como enflaquecido el spíritu y 
vigor con que en otros se ha visto animada esta Junta, 
no tanto por lo que respecta á los Exercicios Litterarios 
que en ella se practican, como en lo que mira á la pun- 
tual asistencia, mutua atención entre los Individuos, 
buen orden y formalidad en todas las demás cosas. » 

Por cédula de 23 de Junio de 1773 se le permitió, en 
efecto, titularse Real Academia de Jurisprudencia prác- 
tica de la Purísima Concepción, y se aprobaron sus Esta- 
tutos, que rigieron hasta el 14 de Diciembre de 1795, en 
cuya fecha se reformaron. 

A estas Academias hay que añadir las de Nuestra Se- 
ñora del Carmen y Carlos III, cuya última denominación 
es un tributo justísimo á la memoria del Monarca que 
dispensó tan valiosa protección á los Institutos jurídicos 
españoles. 

Languideció la vida de estas Corporaciones hasta ex- 
tinguirse completamente al fragor de la guerra de la Inde- 
pendencia (2) ; no solo por lo azaroso de los tiempos, sino 



íl) Nov. Recop. Notas á la ley IV, tít. XX, lib. VIH. 

(2) Durante la que jamás reconoció la Academia de Derecho 
Civil y Canónico de la Purísima Concepción á JoséBonaparte como 
Rey de España, debido principalmente á la entereza de su Presi- 
dente, D. Joaquin de Lumbreras, Catedrático de la Universidad 
de Alcalá. 
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también por disposición oficial. En Real Orden de 21 de 
Agosto de 1804, comunicada al Consejo y en vista de lo 
expuesto por el mismo, mandó S. M. que no se admitie- 
ran más individuos en las seis Academias de Derecho y 
Práctica de esta Corte, y que por lo tanto quedasen ex- 
tinguidas cuando no hubiese el número suficiente para 
que subsistieran (1^ 

Cambiadas un tanto las circunstancias, solicitaron los 
académicos de la antigua de Derecho Civil y Canónico de 
la Purísima Concepción, por iniciativa del Dr. Lumbreras, 
que se rehabilitase aquel antiguo Instituto; puesto que 
cerrado por mandato oficial, solo mediante autorización del 
Estado podía ser restablecido, como lo fué el año 1814 (2). 

Disensiones entre sus individuos y circunstancias po- 
líticas de todos conocidas, que más detalladamente na- 
rramos en otro capítulo, motivaron una nueva clausura 
en 1824 (3). 

En 1826, por Real Orden de 26 de Febrero, se restau- 
raron las Academias denominadas de Carlos III y de 
Nuestra Señora del Carmen, que en 1827 trocó su nom- 
bre por el de Fernando VII (4). 

Otra Real Orden de 12 de Febrero de 1836 dispuso la 
revmión de las Academias de Derecho existentes en Ma- 
drid (5) en una sola, que se tituló de la Purísima Con- 
cepción, como lo efectuaron, escepto la de Ciencias ecle- 
siásticas de San Isidoro, que siguió hasta el año acadé- 
mico de 1846 á 1847 (6). 

Esta Academia, de que es sucesora la Real de Juris- 
prudencia, se creó en 1835 y tiene dilatado abolengo, 

(1) Nota 13 á la ley citada de la Nov. Recop. — Las seis Acade- 
mias debían ser: la de Santa Bárbara, de Derecho Civil y Canóni- 
co y Jurisprudencia práctica de la Purísima Concepción, de Nues- 
tra Señora del Carmen, Carlos III, y una, que no hemos citado, de 
Jurisprudencia teórico-práctica, establecida en la casa de los Pa- 
dres Clérigos menores del Espíritu Santo (1775). 

(2) Memoria histórica del Sr. Sanz y Barea. — Madrid, 1840. 

(3) Véase Sesiones públicas teóricas. 

(4) Memoria del Sr. Sanz y Barea, que se ocupa de las de Santa 
Bárbara, Purísima Concepción (la de Derecho Civil y Canónico), 
Carlos III y Nuestra Señora del Carmen (luego Fernando VII). 

(5) Las de Carlos lU y Fernando VIL 

(6) Memoria leida en la sesión inaugural de 19 Octubre 1847. 
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pues data <te la de Sagrados Cánones eclesiásticos de- San 
Jnan Nepomuceno, fundada en 13 de Agosto de 1767^ & 
la que sucedió una Academia bajo la misma advocación 
es 17¡67 y á e^ta la hiatórico-canónica de San Isidoro, 
sustituida á su vezen 1773 por la de Cánones, Litui^ia, 
Historia y Disciplina eclesiástica (1). Pero la era que co*- 
menzó en 1835 fué altamente gloriosa para dicha Corpo*- 
raíción, pues según dice un ilustrado académico, cuya* 
opinión es en este punto irrecusable, era libre, «se habían 
roto las férreas ligaduras con que á aquel InstitiAo tenía 
amarrado el absolutismo » (2). 

Con estas breves noticias históricas, creemos haber 
completado el cuadro de las antiguas' Academias ; en el 
que fácilmente puede deslizarse algún error, motivado 
por las intermitencias de su vida ó la confusión que 
produce la semejanza del título de varias de ellas, y 
hemos visto también cómo mutuamente se enlazaron y 
sucedieron hasta constituir la que en 1840 se denominó 
Academia Matritense de Jurisprudencia y Legislación; 
á cuyo título anadió recientemente el dictado de Real, 
que se le concedió el 19 de Junio de 1882 (3), restau- 
rándola en la consideración oficial que tuvieron sus ilus- 
tres predecesoras. 

La organización, trabajos y glorias de dichas Acade*- 
mias, especialmente de la Matritense de Jurisprudencia, 
constituye ia materia de esta modesta Memoria, y este 
párrafo el término de estos ya largos preliminares. 



Pero no concluiremos sin indicar en pocas palabras el 
plan que nos proponemos seguir. 

Dividiremos nuestro humilde trabajo en dos partes, 
una dedicada al estudio de la organización de la Acade- 

(1) Arrazola. Enciclopedia española de Derecho y Administra- 
, ción.^ — Academia. 

(2) Memoria leida por el Sr. Liñan en la sesión regia celebrada 
el 15 de Noviembre de 1880. 

(3) La Junta de Gobierno acordó el día 30 de dicho mes con- 
memorar por medio de una lápida la fecha en que se le autorizó 
para adoptar aquella denominación. 

2 
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mia y otra al de su movimiento cientijico, y cada materia 
la estudiaremos bajo el punto de vista general y en su 
aspecto yerdaderaménte histórico. 

En la primera parte nos ocuparemos, si bien que ligera- 
mente, de los Estatutos y Constituciones déla Academia, 
regla de su vida ; de su dirección, y por lo tanto, de las 
Juntas de Gobierno y generales, y de todos los cargos, 
desde el más elevado á los más modestos. En la sección 
histórica examinaremos las condiciones de los elegidos 
para ocupar dichos puestos y los servicios que en ellos 
prestaron. 

Siendo la Academia una persona social, y por lo tanto 
compuesta de individuos, es preciso examinar los dere- 
chos y deberes de los mismos. 

Como toda institución, aun las que se dedican á las 
más altas especulaciones, necesita medios económicos, 
simbolizados en la casa y el presupuesto, que serán 
asunto de dos capítulos de nuestra Memoria. 

Finalmente, la Academia, aunque Sociedad en sí, 
forma parte de otras Sociedades, principalmente de la 
jurídica ó el Estado por su carácter público, y de la cien- 
tífica por el fin que persigue. El orden exige, por tanto, 
que examinemos la situación que tiene dentro de la pri* 
mera y las relaciones que sostiene con varios miembros 
de la segunda. 

Cuando hayamos formado concepto acerca de lo que es 
la Academia considerada en sí misma y en su relación 
con otras Corporaciones, examinaremos su movimiento 
científico ; en lo cual creemos proceder con lógica, pues 
según dice el célebre Taparelli> antes es el ser que el 
obrar. 

El plan de la segunda parte debe fundarse eñ el estu- 
dio del fin de la Academia, punto culminante en las per- 
sonas sociales. Atendiendo al mismo debería seguirse, en 
' nuestro humilde concepto, el plan que apuntamos en la 

nota (1), pero como trastornaría todo el que observa la 

t 

(1) Debería empezarse por examinar la realización del fin pro- 
pio y peculiar de nuestro Instituto (la investigación científica), 
en las sesiones teóricas públicas y de Secciones. A continuación 
habría de estudiarse cómo cumple los restantes fines científicos. 
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Academia en sus Constituciones, adoptaremos el de estas 
amoldado en lo posible á aquel, y teniendo en cuenta las 
consideraciones expuestas en el mismo. 

Nos ocuparemos ante todo de las sesiones inaugurales, 
y como una de ellas de la regia celebrada en 1880. Estu- 
diaremos á continuación las sesiones de todas clases, teó- 
ricas y prácticas, públicas y de Secciones, y como apén- 
dice de las mismas describiremos brevemente los actos 
literarios con que se ban celebrado los acontecimientos 
¡faustos para nuestro Instituto y los premios con que 
alienta y estimula la actividad de los que toman parte en 
sus tareas y en ellas se distinguen. Después ban de exa- 
\> minarse las enseñanzas jurídicas, bajo cuyo epígrafe 
^ agruparemos las cátedras y conferencias ; las publicacio- 
nes que dando á conocer su movimiento científico con- 
tribuyen á la cultura jurídica^ de España, y por último, 
su bien organizada Biblioteca. 

Y, como es nuestro Instituto cuerpo consultivo del Go- 
bierno, su misión respecto al Estado debe ser el último 
punto de nuestro examen. 

No es necesario añadir que en cada uno de estos capí- 
tulos, á semejanza de lo que hicimos en la primera par- 
te, presentaremos con toda la extensión que permita la 
poca que debe tener esta reseña, el cuadro de los traba- 
jos de la Academia y los nombres de los individuos que 
en ellos hayan tomado parte. 

que son: la propagación de los conocimientos adquiridos, que rea- 
liza por medio de las sesiones públicas prácticas é inaugurales, y 
las conferencias, todas encaminadas á convertir en cátedra la Acfli- 
demia, y también por la prensa, tomando esta palabra en su más 
amplia significación, y la conservación de los conocimientos, á cuyo 
fin responde la Biblioteca. 
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Capítulo I 



ESTATUTOS Y CONSTITUCIONES 



Nuestro objeto al escribir este capítulo es apuntar los • 
distintos Estatutos, Constituciones y Reglamentos por 
los que se ha regido la Academia, y consignar su carác- 
ter general cuando implica el cambio una transformación 
digna de tenerse en cuenta en el modo de ser de dicho 
Instituto. El detalle de sus disposiciones pensamos exa- 
minarlo al tratar de las distintas materias á que se re- 
fieren. 

Con la cédula de creación de la Real Academia de Santa 
Bárbara se aprobaron las Ordenanzas para su gobierno, 
que luego fueron sustituidas por las que presentaron 
sus individuos y recibieron la sanción real en 9 de Mayo 
de 1778, y estas, ásu vez, por otras el 9 de Julio de 1798; 
pero como procuraban dificultar su reforma, fueron al 
poco tiempo corregidas en el sentido de facilitarla. 

Los Estatutos de las Academias de Sagrados Cánones, 
de Jurisprudencia teórico-práctica, de Nuestra Señora del 
Carmen, de Derecho civil y Canónico de la Purísima 
Concepción y de Carlos III, se aprobaron el 12 de Junio 
de 1773, 27 de Enero de 1775, 20 de Octubre de 1779, 7 
de Agosto de 1780 y 14 de Mayo de 1785, respectivamente. 

Los cursantes de las Universidades de Valladolid y 
Alcalá que, como sabemos, habían establecido en Madrid 
dos Academias que se fundieron en 1766, echando las 
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bases de la que fué más adelante Academia de la Purí- 
sima Concepción, aprobaron el 12 de Agosto del citado 
año un Reglamento, que no se publicó, en el que se mani- 
fiesta la dualidad de origen de dicha Corporación, especial- 
mente en lo que se refiere á la elección presidencial. Di- 
cho Reglamento denota la reducida esfera de acción en que 
se movía la Academia, circunscrita al repaso de lo apren- 
dido en las aulas. 

Creció su importancia, á juzgar por los Estatutos de 
1780, 1783, y 1796; pero sin extenderse más que -al estu- 
dio é interpretación del derecho positivo. Los de 1816, 
aunque más progresivos, tampoco se inspiran en un es*- 
píritu de amplia discusión. 

Respecto á la Real Academia de Jurisprudencia prác- 
tica de la Purísima Concepción, conocemos dos Constitu- 
ciones : las de 23 de Junio 1773 y 14 de Diciembre 1795. 

Solo nps resta meacionar, si se recuerda la historia de 
las antiguas Academias, los Estatutos de las de Carlos III 
y íFernando VII, que recibieron la aprobación de sus 
respectivas Juntas de gobierno en 13 de Mayo de 1827 y 
la de S. M. el año 1829 ; distinguiéndose los dos por la 
gran imterveación concedida al Estado en la organización 
yitrabeJQS de la Academia, y la omnímoda autoridad de 
la Junta de gobierno en la dirección de la misma. 

Al reunirse ambas Corporaciones el año 1836, adopta- 
ron con el carácter de provisionales los citados Estatutos 
de la Academia de Derecho Civil y Canónico de la Purí- 
sima Concepción, de 1816; pero como no respondían á 
las necesidades modernas, se trabajó asiduamente pata 
sustituirlos por otros, que se presentaron en la .Junta ge- 
neral celebrada el 11 de Mayo de .1838. Estos guardan 
mayor conformidad con el espíritu de la época, en cuanto 
favorecen la discusión ; pero domina en ellos un escesi\50 
afán de centralizar todas las atribuciones en la Junta de 
gobierno, y fueron bien pronto derogados. En efecto : «csn 
el año 1840 tuvo lugar la aprobación de la que, en uxija 
sesitSn inaugural, se apellidó feliz reforma del Reglar 
mentó (1). Entonces adoptó la Academia una organiza- 
ción análoga, en lo esencial, á la que hasta el pasado año 

(1) Memoria leída por el Sr. Groizard el íl9 de Octubre 1852. 
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-hatenida, aunque con notables diferencias «n lo relativo 
4 los Académicos correspondi^ates y Secciones, (gue no 
«iifiiían , á la forma de la discusión, y otros juntos que 
ihemoB de íexamini^r detalladamente. 

Antes, de 1860 solo llaman la atención alguiiías altere- 
iCiones referentes á las Secciones y eonsultas, á la elec- 
món presidencial, y un Reglamjento complementario, tíb- 
l&imoíéi las^seaiones prácticas. La primera tuvo lugar en el 
curso de 1846 ál8á7, y el segundo se dio esn el siguiente. 

La morilidad en las leyes sobre enseñanza, que au- 
mentaban ó disminuían los requisitos necesarios para el 
Baíchillerato de Jurisprudencia, la condición de los Aca- 
démicos profesores, la constitución déla Junta de gobierno 
y otros varios puntos, motivaron un proyecto de reforma 
de kB Constituciones, redactado poruña comisión quepre- 
«rdiól). Manuel Silvela, y que, previa la aprobación de da 
Áícademia^ mereció la del Gobierno en 10 Marzo de 1860. 

El año 1867, en virtud de una Real Orden, se dio á la 
Academia ^n nuevo Reglamento, cuya tendencia y con- 
secuencias pueden apreciarse transcribiendo algunos pá- 
rrafos de la Memoria que leyó en el siguiente curso el 
Secretario, D. Ramón Nocedal: « ...el año académico que 
terminó en el último mes de Junio, bien os acordareis, 
fué fecundísimo en sucesos extraordinarios. Tales co- 
sas Jasaron, que cuando el Gobierno de S. M. tuvo 
noticia de ellas, dio orden para que las sesiones se sus- 
pendi^eii y la Academia se cerrase. Y como el caso no 
es nuevo, sino que había abundancia de antecedentes, 
sospechó el Gobierno de S. M. si había algún vicio en la 
organización de la Academia ; estudió el asunto y vio 
que en efecto era preciso mudar la esencia de nuestra 
Constitución. » «Cuando la Academia, añade, se volvió á 
abrir... había vuelto á ser, como pide su instituto, escue- 
la teórica y práctica de Derecho, no alborotado ensayo y 
parodia ridicula de asambleas parlamentarias ; el Presi- 
dente era ya verdadero Presidente, no espectador impa- 
sible de las discusiones y mandatario sumiso de los Aca- 
démicos» (1). 

(1) Sesión inaugural de la Academia (curso de 1867-1868^ ce- 
lebrada el é de Noviembre de 1867. 
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Poco duró la observancia de las Constitucionea aludi- 
das, porque aquella efervescencia que en la Academia 
como en otras esferas sociales se notaba, y qu« allí se 
quería contener por medio de la reforma mencionada, 
era precursora de grandes acontecimientos que, al mani- 
festarse en el terreno de los hechos, debían acabar con 
dicha reforma, como con todo lo que pretendiera oprimir 
el pensamiento, y así fué, en virtud de la disposición 
dada en 1868, que en una nota insertamos (1). 

Más adelante la Academia, «teniendo en cuenta los 
cambios introducidos en nuestras leyes (la libertad de 
enseñanza) y los adelantos de la ciencia, juzga las Cons- 
tituciones que la rigen defectuosas en algunos de sus 
artículos y letra muerta en otros » (2), y por lo tanto 
acuerda su reforma ; •nombrándose al efecto una comisión, 
presidida por el Sr. D. Germán Gamazo, la cual presentó 
un proyecto, que, después de ser aprobado por la Acade- 
mia, lo fué por el Gobierno de la República el 2 de Junio 
de 1873. El Reglamento interior que completaba las 
Constituciones lleva la firma del Sr. D. Eugenio Mon- 
tero Ríos, Presidente, y la fecha de 10 de Diciembre 
de 1875. 

Y sabido es que por Real Orden de 19 de Junio de 1882 
se han aprobado unas Constituciones en las que predo- 
mina la idea, única que debe presidir á su redacción (ya 
que se conserva la existencia de esta especie de ley fun- 
damental), de reducir mucho los preceptos contenidos en 
las mismas, á fin de dejar para su desarrollo en el Regla- 

(1) Excmo. Sr.: Al Director general de Instrucción pública 
digo lo siguiente: limo. Sr.: En uso de las facultades que me com- 
peten, he tenido á bien disponer que queden sin efecto las Reales 
órdenes de 15 de Febrero de 1867, por las cuales se aprobaron las 
Constituciones de la Academia Matritense de Jurisprudencia y Le- 
gislación, y se nombró para los cargos de Presidente y Vicepresi- 
dentes de la misma á D. Cándido Nocedal, D. Manuel García He- 
rrero, D. Benito Gutiérrez y D. Benigno Cafranga, debiendo con- 
tinuar rigiéndose dicha Corporación por las Constituciones ante- 
riores á las citadas órdenes. Lo que traslado á V. E. para su cum- 
plimiento y demás efectos. — Dios guarde, etc. — Madiid 16 de 
Octubre de 1868. — Manuel Ruíz Zorrilla. 

(2) Exposición con que se presentaron las Constituciones al 
Excmo. Sr. Ministro de Fomento el 28 de Mayo de 1873. 
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mentó los detalles, que es lo que necesariamente debe 
variar con las circunstancias. 

El Reglamento, de cuyas disposiciones hemos de ocu- 
parnos detalladamente en toda esta modesta reseña, ha 
sido aprobado por Real Orden de 16 de Abril de 1883, y 
junto con las Constituciones, publicado en la Gaceta de 
Madrid de 27 del citado mes y año. Dicho Reglamento 
en sus disposiciones y privilegios demuestra que ha cre- 
cido mucho la importancia de la Academia y su conside- 
ración oficial. 
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Capítulo II 



ELECCIÓN Y ATRIBUCIONES DEL PRESIDENTE 



Al frente de la Junta de gobierno está el Presidente, 
y en este capítulo debemos ocuparnos de los requisitos 
que debe reunir para poder ser elegido, de la elección 
misma y de las atribuciones anejas á su cargo. 

Según las Constituciones de la Real Academia de Santa 
Bárbara, el Presidente debía ser escogido entre los indi- 
viduos jubilados «más condecorados, instruidos y afectos 
al cuerpo » (1). 

Muchos de los Estatutos por que se rigieron las Acade- 
mias predecesoras de la actual, requerían que fuese Mi- 
nistro togado ó del Supremo Consejó de Castilla, y los 
de 1816 que tuviese dos años de jubilado de mérito, el 
grado de Licenciado ó Doctor en Leyes, ó bien que fuese 
Abogado de los Reales Consejos (2). 

En las Constituciones de 1840 (3) se estableció que la 
elección de Presidente debía recaer en un Académico que 
llevase tres años de Profesor, en Abogados que tuvieran 
bufete establecido con tres años de anterioridad, ó en 
magistrados, jueces, catedráticos de Derecho, Doctores ó 
Licenciados de alguna Universidad. 

(1) Art. 15, de la reforma de 1778. 

(2) Estatutos de la Real Academia de Jurisprudencia práctica 
de la Purísima Concepción, de 1773. — Los de la de Derecho Civil 
y Canónico de la P. C, de 1783 y 1796. 

(3) Art. 31. 
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Bn la reforma d« la» Cbnstituciones UerMa á cabo en 
18Í9, se contintian estas condiciones, escepto la de tener 
el título; d^ de Doetor ó Licenciado (1). 

Finalmente, por el Reglamento actual, el Presidente^ 
ademásvde se* AciKiémico Profesor (2), debe reunir una 
de^ las cualidades siguientes : l.^ ser ó haber sido Presi^ 
dente de alguno de los Cuerpos Colegisladores ; 2.*, ser ó 
haber sido Ministro; 3.*, ser ó haber sido Ministro del 
Tübunal Supremo de Justicia, ó Ministro togado del de 
Guerra y Marina, ó Decano ó Auditor déla Rota, ó Presi^ 
dente de la Audiencia de Madrid ; 4.*, ser ó haber sido 
Presidente del Consejo de Estado ó del Tribunal de Cuen- 
tas ; 5:*, i^r ó haber sido Consejero de Instrucción pú** 
blica, ó Rector de la Universidad de Madrid ; 6.*, ser ó 
haber sido Decano del Colegio de Abogados de Madrid; 
7.*, haber desempeñado durante más de veinte años una 
cátedra de la facultad de Derecho ; 8.*, llevar veinte años 
de abogado con bufete abierto, pagando durante los cinco 
últimos la primera cuota ; 9.*, ser ó haber sido Vice- 
presidente primero ó segundo de la Academia durante 
cuatro años. 

Pero, según decía en cierta ocasión el Sr. Fernandez de 
la Hoz, refiriéndose á los Ministros, « la Academia, por 
tradición, viene observando la práctica de que el nom^ 
bamiento de Presidente recaiga siempre en una persona . 
que haya llegado á dicho alto puesto. Una sola escep- 
ción ha hecho, y esta fué en favor del Sr. Moreno Nie- 
tOr..» (3) Aunque no es regla tan absoluta, puesto que 
desde 1836, además del Sr. Moreno Nieto, han sido Pre- 
sidentes sin haber sido Ministros (4) el Sr. Monreal, distin- 
guido abogado; los Sres. Leal y Marqués de Morante, Cate- 
dráticos de Derecho, y el Sr. Valor, Regente de la Audien- 
cia de Madrid, es, sin embargo, aquella la regla general. 

gPor qué razón? No es fácil averiguarlo. Sea porque no 



s 



Art. 27. 

Art. 12 de las Constitticiones. 

(3) Véase el capítulo siguiente. 

(4) Aunque después Ministros, fueron también elegidos Presi- 
dentes sin haberlo sido anteriormente los Sres. Seijas, Pidal, Rios 
Rosas y Moyano. 
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bastando á nuestros jurisconsultos el escaso renombre 
i^ que les da el foro en nuestra patria, bayan busca&o la 

gloria en las luchas políticas, motivo que apunta el señor 
Posada Herrera en un discurso inaugural (1), pero que 
abandona inmediatamente después de indicado, por no 
encontrarlo suficiente para explicar aquel hecho ; sea 
porque, dado el enlace íntimo que existe entre la juris- 
prudencia y la política, es conveniente que los Abogados 
estén al frente de los negocios públicos, según dijo aquel 
distinguido Presidente, ó mejor, es necesario, como sos- 
tenía en la Academia el Sr. Olózaga (2) ; sea lo que quie- 
ra, es lo cierto que en nuestra patria han sido Ministros 
nuestras grandes celebridades jurídicas, muchas veces 
para bien de la misma. 

Acerca de su nombramiento poco hemos de decir. En 
las Academias de Carlos III y Fernando VII el Presidente 
era designado de Real Orden. En la Real de Santa Bárba- 
ra se verificaba la elección en el mes de Diciembre (3), 
j en la de Jurisprudencia , por las Constituciones de 
1840 (4), en la última sesión del mes de Noviembre, á la 
vez que la de los restantes cargos de la Junta de Go- 
bierno y con idénticas formalidades. Pero durante el 
curso de 1846 á 1847 se introdujo en las mismas la 
alteración de que el Presidente se eligiera en la última 
sesión del curso, cambio indiferente á primera vista, pero 
que vale tanto como la unidad en la dirección de los tra- 
bajos académicos, pues cuando se verificaban las elec- 
ciones en el mes de Noviembre, en cada curso dirigían la 
Academia dos Presidentes (5). 

Se dispuso más adelante en las Constituciones de 1873 
(6), que la elección de todos los cargos de la Junta de Go- 
bierno se hiciera en la última general que se celebrase 
en el curso y según el Reglamento vigente debe re- 
unirse la Academia en Junta general extraordinaria en la 

(1) En la sesión celebrada el 31 de Octubre de 1864. 

(2) Sesión inaugural de 5 de Noviembre de 1859. 

(3) Art. 14 de las Ordenanzas de 1778. 

(4) Art. 10. 

(5) Memoria leida en la sesión inaugural del curso siguiente 
por el Sr. Alcalá Galiano. 

(6) Art. 26. 
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primera quinceiía del mes de Mayo, exclusivamente para 
la elección de Presidente (1). 

Dicho cargo era vitalicio según las Constituciones 
de 1773 de la Academia de Jurisprudencia práctica de 
la Purísima Concepción, y perpetuo según las de De- 
recho Civil y Canónico, de 1783 ; hoy se elige anual- 
mente. 

Veamos ahora sus atribuciones . 

Dos prescripciones demostraban la omnímoda autori- 
dad de que gozaba el Presidente en la Real Academia de 
Santa Bárbara : « Su voz será el gobierno de la Acade- 
mia ; » « se le obedecerá sin réplica » (2). 

En las Constituciones de las de Jurisprudencia ha te- 
nido el Presidente las atribuciones que razonablemente 
. debe tener y han sido en todas casi las mismas, según 
puede verse en la enumeración que de ellas hace el Re- 
glamento vigente, que concuerda en esta parte con los 
anteriores (3) y son los que á continuación se expresan : 

1.* Cuidar de la observancia de las Constituciones y 
del Reglamento (Lo mismo establecen las Const. de 1840 
y 1873). 

2.* Presidir todas las sesiones que celebre la Acade- 
mia', la Junta de gobierno y la Comisión de gobierno in- 
terior. (Son estas atribuciones tan naturales, que acaso 
pareció innecesario consignarlos en los Reglamentos an- 
teriores). 

3.* Presidir las sesiones de las Secciones y Comisiones 
á que asista. (Esta es una acertada reforma de las Cons- 
tituciones anteriores, pues según su contexto se antepo- 
nía al Presidente en dichos casos el Académico más anti- 
guo de los presentes). 

4.* Dirigir todas las discusiones. (Consts. de 1840 y 
1873. Estas añadían « haciendo que se guarde en ellas 
el decoro debido »). 

5.* Hacer el resumen de todas las discusiones cientí- 
ficas. (Const. de 1840, art. 16 y de 1873, art. 20). 

(1) Art. 50. 

(2) Art. 15 de las citadas Ordenanzas de 1778. 

(3) Consúltese el art. 38 del Reglamento vigente, el 24 de las 
Constituciones de 1840 y el 8 délas de 1873. 
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6/ Leer xm discurso en la sesión inaugural de cada: 
año. (Consts. de 1840 y de 1873, las que añadían 4có pro-»' 
nnuciar».) 

7.* Nombrar las Comisiones transitorLas. (Art. 05 del 
Reglamento de 1875.) 

8,* Firmar la correspondencia oficial dirigida al Go»* 
bierno de S. M. (Disposición más necesaria desde q«« es 
Real Academia, y por tanto se han aumentado las rela- 
ciones con aquel.) 

9.* Firmar las actas, títulos de Académicos y preínioa 
ordinarios y extraordinarios y los libramientos y cuentach 
de Tesorería. (Lo mismo se dispone en varios artícu- 
los de las Constituciones de 184^ y 1873> y en el Recá- 
mente de 1875.) 

En el Reglamento vigente no se consignan expresa*- 
mente las sanciones con que podía hacer respetar el Pre^- 
sidente su autoridad en la dirección de las sesiones. 

Y como estamos ocupándonos de esta materia, no pode- 
mos menos de mencionar una profunda y radical trans- 
formación, que se operó en la Academia durante el curso- 
de 1866 á 1867, con objeto de robustecer la autoridad 
presidencial. 

¿Era necesaria? Nada decimos de nuestra parte. Nos 
limitamos á reproducir las siguientes palabras de una 
protesta en que figuraban los nombres respetables de los 
Sres. Martín de Herrera, Moreno Nieto, Moret, Gamazo 
y D. Francisco Silvela : « Desde el siglo pasado hasta más 
de mediados del presente, á ningún Presidente pareció 
imposible mantener el orden en las discusiones con la 
antigua Constitución de la Academia » (1). 

Como en el capítulo anterior citamos otras palabras 
aducidas en apoyo de aquella reforma, así podrá juzgarse 
imparcialmente acerca de la misma. 

¡Ojalá, sin embargo, que no se olvide nunca el princi- 
pio que en la siguiente forma expresó un distinguido 
Presidente de la Academia de la Purísima Concepción: 
« Tolerancia con todas las opiniones, concordia dlb todos 



(1) Gaceta de loa rn6w»aZe5.— Madrid 18 de Noviembre de 
1867. 
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les intereses» (1). Dentro, se entiende, délos límites qu 
impone el instituto de nuestra Corporación. 

Para mostrar la consideración y el respeto que mere- 
cen los Presidentes por las condiciones que en ellos con- 
curren y por su elevada categoría dentro y ¡fuera de la 
Academia, creemos que bastan las reglas más vulgares 
de cortesía, y que es innecesario que se consignen en el 
Reglamento, como hacía la de Santa Bárbara ; que, por 
cierto, nos parece que las exageraba un tanto. 

(1) Discurso pronunciado por ^1 Sr. Monreal al refundirse las 
Academias existentes en 1836. 
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Capítulo III 

BIOGRAFÍAS DE LOS PRESIDENTES 



Grata tarea es la de escribir las biografías científicas 
de los Presidentes de la Academia, que, por referirse á las 
eminencias de nuestro foro y de nuestro Parlamento, son 
continuados panegíricos. Pero á causa de esto, es empre- 
sa dificilísima y superior á nuestras fuerzas, por lo que 
nos limitaremos á apuntar los rasgos salientes de la his- 
toria jurídica de los que han desempeñado tan honroso 
cargo ; algunos datos, extracto de los publicados, que si 
por lo escasos é inconexos no constituyen una biografía 
de los mismos, justifican su elección ; advirtiendo que 
nos ocuparemos más detenidamente de aquellos que, 
desgraciadamente para la ciencia, han terminado su vida. 

Con el título de Protector han presidido en realidad 
la Academia de Derecho Civil y Canónico de la Purísima 
Concepción jurisconsultos distinguidos, y entre ellos, el 
limo. Sr. D. José María Puig, Ministro del Consejo y Cá- 
mara de Castilla, que valiéndose de su carácter oficial 
influyó mucho en la pronta y favorable aprobación de los 
Estatutos de 1816 ; consiguió que se asignara una sub- 
vención á dicho Instituto y sobre él pesó exclusivamente 
la dirección de la Academia durante muchos aiíos (1). 

Ocupándonos ya de los Presidentes, no es posible pasar 
en silencio el nombre de D. Miguel Galvez, que lo fué de 

(1) Memoria del Sr. SaDz y Barea.— 1840. 
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Academia de Santa Bárbara, y al que se debe un 
^ecto importante, de que damos cuenta al ocuparnos 
I premios. Presidió aquella célebre Corporación du- 
rante catorce años, y la misma demostró públicamente su 
agradecimiento pronunciando su elogio, acuñando meda- 
llas con una inscripción en su honor, y colocando su re- 
trato en el salón de sesiones con los de Carlos III y Fio- 
ridablanca (1). 

Entre los que dignamente presidieron las Academias 
anteriores á las de la Purísima Concepción y Matriten- 
se de Jurisprudencia, descuella también el nombre de 
D. Juan Pablo Forner, en cuyo elogio se leyó una nota- 
ble Memoria del Sr. Sotelo en la Junta general extraor- 
dinaria celebrada por la Real Academia de Derecho espa- 
ñol y público el 23 de Mayo de 1797 (2). 

Nació Forner en Mérida el año 1756. Distinguióse tanto 
en su carrera, que al poco tiempo de terminarla se le en- 
comendó la dirección de los negocios jurídicos de una 
aristocrática casa. 

Publicó obras y pronunció discursos sobre multitud de 
puntos filosóficos, jurídicos y literarios. Modo de mejorar 
la historia de España, Preservativos contra el ateismo, 
Exequias de la lengua castellana. Canto de la Paz, Han 
de unas Instituciones de Derecho español : estos son los 
títulos de sus más notable producciones (3), en las que 
trató, no sin gloria, de reanudar la filosofía española dd 
otras edades (4). 

Muchos son los servicios que prestó á la Academia de 
Derecho español y público de Madrid, puesta bajo la ad- 
vocación de Santa Bárbara. Asistía con gran puntualidad 
á las sesiones, había dado instrucciones numerosas para 
el estudio de la Jurisprudencia, Política y Elocuencia fo- 
rense, y murió cuando meditaba grandes proyectos para 



(1) Hoy está en la sala de Revistas. 

(2) ""■ " ^" " 



Elogio del Sr, D. Juan Pablo Forner, por D. Joaquín Ma- 
ría Sotelo.— Madrid, 1798. 

(3) Han sido coleccionadas estas obras por el Sr. Villanueva. — 
Madrid, 1840. 

(4) Adiciones del Sr. Menendez Pelayo á la traducción españo- 
la de la Historia de nuestro siglo^ escrita por Otto Von Lebmer. 
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engrandecer aquella Real Academia y propagar su nom- 
bre ptor todo el ámbito del Reino. 

Por ^tas razones, en el acta de la Junta de gobierao 
celebrada el 4 de Junio de lS4á, se manda sacar una 
copia 4tol último ejemplar que Hiwdaba de la primj^ 
ra edicwjn del Elogio, del Sr. Sotelo, con destino al Ai»- 
ctrivo de nuestra corporaci<hi, para que se conserven en la 
memoria de sus individuos tan eminentes servicios. 

K<MBBES Y FBOiU DB ELECCIÓN DE LOS PBESIDSNISS 
DE LA ACADEMIA 

EXCMOS. SbbS. : Fecha de elecciéa. 

D. José María Monreal. 4 Marzo (1) 1836 

D. Manuel M.^ de Basualdo 4 Abril 1837 

D. Andrés Leal 23 Diciembre 1837 

D. Lorenzo Arrazola í^"^ Noviembre 1838 

( 16 Enero 1839 

D. Manuel Seijas Lozano. 22 Noviembre IMO 

í 30 Noviembre 1841 

D. Pedro J. Pidal, Marqués de Pidal ^ Noviembre 1842 

^ 28 Noviembre 1843 

D. Lorenzo Arrazola. ........ í ^ Noviembre 1844 

( 28 Noviembre 1845 

D. Viente Valor 27 Enero 1846 

D. Joaquin Francisco Pacheco. . . 27 Noviembre 1846 

D. Lorenzo Arrazola 28 Mayo 18f7 

D. Manuel Seijas Lozano 30 Mayo 1848 

D. Manuel Cortina í 29 Mayo 1849 

I 31 Mayo 1850 

D. Joaquin Gómez de la Cortina. . 14 Junio 1851 

D. José María Monreal 18 Octubre 1851 

D. Antonio de los Ríos y Rosas. . . 14 Mayo 1^2 

D. Claudio Moyano 29 Mayo 1853 

D. Salustiano Olózaga 16 Junio 1854 

D. Manuel Cortina 23 Mayo 1855 

D. Antonio de los Ríos y Rosas. . . 31 Octubre 1855 

(1) En esta fecha se acordó que fuera el Sr. Monreal Presiden- 
te de la Academia, según los términos de la R. O. de 15 de Febrero, 
por serlo de la de Carlos IIL 
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Manuel Cortina * • & Junio 1S66 

Pedro Gómez de La Sema. ... 23 Mayo 1857 

Joaquin Francisco PachewJ. . . 5 Junio 1858 

Salustiano Olózaga f ^ ^^^^^ ^^ 

^ ( 8 Junio 1860 

Joaquin Aguirre f ^^ «^«"io *^Í 

^ •* I II Junio 1868 

Salustiano Olózaga, 27 Mayo 1863 

José Posada Herrera {31 Mayo 1864 

( 30 Mayo 1865 

Cándido Nocedal f 1 Jii°»o 1^ 

\ 20 Mayxy 186f? 

Antonio de los Rios y Rosas (1). 24 Octubre 1868 

Manuel Alonso Martinez. .... 1 Junio 1869 

Segismundo Moret y Prendergast 30 Mayo ISW 

Cristóbal Martin de Herrera. . . 31 Mayo 1871 

Cirilo Alvarez (I* J"»io. ^^"^ 

\ 14 Junio 187S 

José Moreno Nieto. . 3 Junio 1874 

Eugenio Montero Rios ( ^1 Mayo 1875 

I 1 Junio 1876 

Alejandro Groizard 30 Mayo 1877 

Cristino Martes 30 Mayo 1878 

Manuel Silvela . . . H» J^^^io ^^l^ 

I 28 Mayo 1880 

José María Fernandez de la Hoz 31 Mayo I88I 

í 12 Mayo 1882 

Francisco Romero Robledo.. . .)26Míiyo 1883 

( Mayo 1884 

ExcMO. Se. D. José María MONREAL. 



Era Doctor en Derecho y distinguido Abogado del Ilus- 
tre Colegio de Madrid ; Abogado de bien alta línea, como 
dice Pacheco (2) ; en cuyo concepto se le nombró en 1834 
individuo de una Comisión que debía entender en la 
formación de la Ley de Enjuiciamiento civil, y fué du- 

(I) Circunstancias de que se ocupa el capítulo I, motivaron la 
retoisada fecha de esta elección. 

(^ Galería de los hombres célebres contemporáneos, que más 
adelante citaremos. Biografía de Bravo Murillo. 
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rante muchos años Presidente de la Sociedad de Socorros 
mutuos de Jurisconsultos. 

El Sr. Monreal es el primer Presidente de la Academia 
Matritense de Jurisprudencia y Legislación, para cuyo 
cargo le reeligió en el curso de 1850 á 1851 (1), y ante- 
riormente había presidido la Real de Jurisprudencia teó- 
rico-práctica de Carlos III. 

ExcMO. Sb. D. Manuel Maeía BASUALDO (2). 

Ha sido el Sr. Basualdo, Juez de primera instancia. 
Magistrado de la Audiencia de Madrid, y Ministro toga- 
do honorario. 

Es Académico desde 1826, y por lo tanto el decano de 
ellos y fué Vicepresidente de nuestra Corporación. 

Entre los servicios que prestó á la misma, recordamos 
sus eficaces gestiones para restablecer la armonía que 
desde 1815 existió entre aquella Academia y la de Cien- 
cias eclesiásticas de S. Isidoro; debilitada en 1836. 

ExcMO. Sr. D. Andeés leal. 

Era Doctor en Derecho y Catedrático de la Universidad 
Central, primero de Novísimia Recopilación y después de 
la Academia teórico-práctica de Jurisprudencia, de la 
misma. 

Representó en el Congreso la provincia de Soria. 

ExcMO. Se. D. Lorenzo ARRAZOLA. 

En el Sr. Arrazola da principio la costumbre, tradicio- 
nalmente seguida en la Academia, á que hemos hecho 
referencia, de elegir su Presidente éntrelos que han sido 
Ministros. 



(1) Memoria leída en la sesión inaugural del siguiente curso. 

(2) Fué elegido presidente (v. la Guía oficial ó de forasteros 
para el año 1838 y el acta de la sesión correspondiente) en susti- 
tución del Sr. Monreal, que había dimitido. 
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Y ciertamente que reunía títulos para inaugurar esta 
práctica, quien había desempeñado la cartera de Gracia 
y Justicia en 1838, 1846, 1847, 1849, 1864 y 1866 , la de 
Estado en 1854 y 1865 y la de Gobernación en 1839, y 
fué Presidente del Consejo de Ministros el año 1864. 

Pero no es su larga carrera política y administrativa la 
única faz de la vida del Sr. Arrazola, pues tenía impor- 
tantes merecimientos científicos. 

Habia sido catedrático de oratoria en la Universidad de 
Yalladolid, Vicepresidente de la Academia española de 
Arqueología y Geografía del Príncipe Alfonso, Presidente 
de la de Jurisprudencia, que premió sus servicios nom- 
brándole Académico de mérito, y por último, bajo su 
dirección se formó la Enciclopedia española de Derecho 
y Administración, que desgraciadamente ha quedado 
incompleta, y á la que no es posible escasear los elogios 
en un país como el nuestro, tan necesitado de estudios 
de Derecho administrativo, y más aún en la época en que 
apareció aquel Diccionario jurídico enciclopédico. 

ExoMO. Sb. D. Pedro José PIDAL. 

Se confirieron al primer Marqués de Pidal los más altos 
puestos y honores del Estado. 

Fué Presidente del Congreso, Ministro de la Goberna- 
ción y de Estado, Gentil-Hombre y Caballero de la Orden 
del Toisón de Oro. 

Y si llegó á los altos cargos políticos , alcanzó tam- 
bién los más elevados en las Corporaciones Científicas y 
Literarias, pues la Academia Española le llamó á su seno, 
la de la Historia le eligió Presidente, y era fundador de 
la de Ciencias Morales y Políticas. 

Publicó varias obras, sobresaliendo entre las de juris- 
prudencia una alegación histérico-jurídica acerca del 
pleito que sostenía el Sr. Marqués de Bélgida sobre la 
incorporación al Estado de las islas de Gomera, Hierro, 
Lanzarote y Fuarte-Ventura (Canarias) y entre sus estu- 
dios históricos el consagrado á las alteraciones de Aragón; 
distinguiéndose además c'omo orador, lo que demostró 
en el Parlamanto y en el Ateneo, donde pronunció 



tó"^ 
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notables loccione» sobre la historia del gobierno y le- 
gislación de España. Era, dice uno de sus biógrafos^ 
im orador impetuoso, irresistible, no obstante serlo do 
doctrina. Compendio de su vida es el epitafio escrito 
sobre su tumba en la Colegiata de Covadonga. Fué 
«...grande por sus eminentes servicios al Estado, por 

sus vastos conocimientos en las Ciencias morales * 

profundo orador parlamentario. » 

ExoMO. S». I>. VioBNTJ? VALOR. 

Habiendo dimitido la Junta de gobierno presidida por 
el Sr. Arrazola en Enero de 1846, fué elegido Presidente 
de la Academia (1) el re^etable jurisconsulto cuyo nom- 
bre encabeza estas líneas y que dedicó sus desve- 
los á procurar el mayor esplendor de esta Corporación . 
Como Presidente dio, en efecto, gran impulso á los tra- 
bajos académicos, especialmente á los prácticos, á cuya 
afición le llevaron indudablemente sus diarias ocupacio- 
nes, por razón del alto cargo que ocupaba en la Admi- 
nistración de Justicia. Fué Regente de la Audiencia de 
Madrid, Magistrado del Tribunal Supremo y Senador del 
Reino. La Academia recompensó los servicios prestados 
á la misma concediéndole la distinción de socio de Mé- 
rito. 

ExcMO. Se. D. Joaquín Francisco PACHECO. 

Bajo diversos aspectos puede examinarse la vida, rica 
en matices, del ilustre Pacheco : como literato , historia- 
dor, periodista, orador, político y jurisconsulto. 

No es esta ocasión oportuna de ocuparnos de sus poesías 
líricas, ni de las obras con que enriqueció la literatura 
dramática. Más relaciones con la ciencia jurídica ofrecen 
las restantes ocupaciones á que se dedicó. Notable es para 
aquella ciencia, á la par que para la histórica, su introduc- 

(1) Según consta en la Memoria leida en la sesión inaugural del 
curso de 1846 á 1847. 
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cien al Fuero Juígo, j las dotes que para escribir la última 
reuiüía, están admirablemente compendiadas por uno de 
s«s críticos en las siguientes palabras referentes al estilo 
de su Historia de la regencia de Doña Cristina : « es el 
estilo que todos conocen en los escritos del Sr. Pacheco, 
di' mismo estilo en toda su pureza, en toda su facilidad, 
en toda su elegancia y hermosura, siempre igual, nunca 
lánguido ni decaido, siempre grave y noble, siempre 
digno de la historia, nunca hinchado ni presuntuoso, á 
veces elevándose hasta la elocuencia, siempre sostenido 
con magestad y grandeza » (1). 

Como periodista difundió los principios conservadores 
en La Abeja y los jurídicos en el Diario de la Adminis- 
tración y en el Boletín de Jurisprudencia, que fundó en 
1836 con Bravo Murillo y Pérez Hernández. Al ingresar 
e» la Academia Esp^añola demostró la importancia litera- 
ria del periodismo. 

La carrera política que empezó en la prensa, la siguió 
eii el Congreso de Diputados y la terminó en el Consejo 
de Ministros ; de que fué miembro como jefe del depar- 
tamento de Estado primero y su Presidente después, en 
varias ocasiones. En toda aquella distinguióse por su ele- 
vación de ideas y por su maestría en el arte de la palabra. 
« Es frío, razonador y sereno, decía uno de sus biógrafos 
contemporáneos, plantea con gran claridad la cuestión, 
raciocina y no diserta ; usa muchos argumentos y pocas 
metáforas ; guarda el decoro conveniente en el estilo sin 
remontarse á regiones poéticas, y emplea un lenguaje 
sencillo y llano para hacerse entender de todos. La misma 
manara usa en sus accidentes : no gesticula, ni manosea, 
ni da voces, ni se enternece, ni se exalta » (2). 

En la ciencia del Derecho ha dejado su paso lumi- 
nosas huellas : los bien acabados y claros comentarios á 
las leyes de Toro, los de las de desvinculación , y espe- 
cialmente en el Derecho penal, sus notabilísimos estu- 



(1) Hidalgo. — Diccionario general de la Bibliografía española. 

(%) Galería de los hombres célebres contemporáneos, ó biogra- 
fías y retratos de todos los personajes distinguidos, publicadas por 
D. Nicomedes Pastor Díaz y D. Francisco de Cárdenas (IV — 1843.) 
El artículo referente al Sr. Pacheco es de D. A. María Segovia. 
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dios sobre dicha ciencia, que son la recopilación de las 
lecciones que dio en el Ateneo de Madrid, y sus comen- 
tarios j concordancias al Código de 1848, en cuya ley le 
cupo importante participación como uno de los que re- 
presentaban él elemento científico en aquella época; 
obras ambas, las últimas, que abren una nueva era en el 
estudio de la ciencia penal en nuestra patria. 

Un distinguido historiador de esta rama del derecho 
sintetiza en la siguiente frase la tendencia de las teorías 
de Pacheco y su claridad en la exposición de las mismas: 
es Rossi puesto al alcance de todas las inteligencias (1). 

ExcMO. Sr. D. MA.NUEL SEIJAS LOZANO. 

Difícilmente se encontrará otro hombre público que 
haya estado al frente de tantos y tan diversos departa- 
mentos ministeriales como el Sr. Seijas. Fué Ministro de 
la Gobernación en 1847, de Comercio, Instrucción y 
Obras públicas en 1850, de Gracia y Justicia en 1856 y 
de Ultramar en 1864. 

Fué también Presidente del Congreso, del Senado, del 
Consejo Real y de la Academia de la Historia. 

Para presentarle como Jurisconsulto debemos apuntar 
que se le eligió siendo muy joven, Decano del Colegio de 
la Chancillería de Granada ; nómbresele más tarde Fiscal 
del Tribunal Supremo, en el ejercicio de cuyo cargo dio 
notables dictámenes, que se publicaron en 1864 ; es- 
cribió la importante obra titulada Teoría de las insti- 
tuciones j adíciar ¿as y desempeñó una Cátedra de Filoso- 
fía del Derecho en el Ateneo, y el cargo de Ministro en 
las Audiencias 'de Granada, Sevilla y Madrid. 

ExcMO. Sr. D. Manuel CORTINA. 

Desde muy joven demostró su talento tan insigne Jai- 
risconsulto, pues ya era Bachiller y Licenciado en artes 
á los doce años, de lo cual no había memoria en la Uni- 

(1) D. Beaito Gutiérrez.— Exánaea histórico del Derecho penal. 
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versidad, dice uno de sus biógrafos. Se licenció de Abo- 
gado á los diez y ocho años. 

En 1839 le nombró Sevilla su representante en el Con- 
greso, y no era extraño que alcanzara pronto en Madrid 
una gran reputación el que tanto se había distinguido en 
su país natal en el ejercicio de la abogacía, por «lo ele- 
vado de sus conceptos, la brillantez de su palabra y la 
fuerza y solidez de sus razonamientos, » según las pala- 
bras del admirador suyo á que antes hemos aludido (1). 
Por estas excelentes cualidades, « en la vida política como 
en la del foro, brilló siempre entre los primeros. » 

En efecto, al poco tiempo, en 1841, se le encargó la 
cartera de Gobernación y más tarde la Presidencia del 
Congreso. 

Ala par, era nombrado Académico de la de Ciencias Mo- 
rales y Políticas, Decano del Colegio de Abogados de Ma- 
drid y Presidente de la Comisión de Códigos, de la que 
ha formado parte muchos años, por lo que « su nombre 
va unido al de la mayor parte de las reformas que en la 
administración de Justicia se han intentado durante el 
reinado de doña Isabel II. » Merecen citarse entre las 
reformas en que tomó parte activa, la Ley de Enjui- 
ciamiento civil, la Hipotecaria y los estudios prepara- 
torios al proyecto de Código civil de 1851. 

Mucho trabajó por la Academia de Jurisprudencia y el 
Colegio de Abogados de Madrid, especialmente por éste, 
puesto que lo regeneró, le dio una existencia propia y le . " > 

debe la gran altura que hoy alcanza (2). J-^ 

Merecía ciertamente ser Presidente de aquella Acade- ^'f^ 

mia y Decano de aquel Colegio, el que era una de las ^\>^ 

más altas representaciones del foro español, el que siem- 
pre consagró sus trabajos al ejercicio de la abogacía, y 
exclusivamente en los últimos veinte años de su vida, 






r^^ 



(1) Discursos leídos ante la Real Academia de Ciencias Mora- 
les y Políticas en la recepción pública del Excmo. Sr. D. Juan de 
la Concha Castañeda, el 7 de Marzo de 1880. 

(2) Estatutos para el régimen de los Colegios de Abogados del 
Reino, etc», precedidos de una Reseña histórica sobre el Colegio 
de Madrid, publicados por la Eevista general de Legislación y Ju- 
risprudencia.— 1870. 
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el que mandó que en su panteón solo se dijeraí que 
« era Abogada desde 1821 
y Decano del Colegio de Madrid desde 1848; » 
sus dos grandes timbres de gloria. 

ExGMO. Sr. D. Joaquín GÓMEZ DE LA CORTINA. 
/■ Marqués db Morantít. 

El Sr. Gómez de la Cortina estuvo al fícente de la Aca^ 
demia únicaooiente el tiempo necesario (1) para consignar 
en la lista de sus ilustres Presidentes un nombre distin,^ 
guido y avalorado por el propio esfuerzo ; pues aun lo 
que parece heredado, el título nobiliario, solo á sus me- 
recimientos lo debe. 

Otros legítimos títulos adquirió en su vida científica, 
y fué benemérito de las letras latinas y castellanas, como 
dice un célebre escritor que asimismo sobresalió en el 
cultivo de ambas (2). 

Llevado de esta afición y siendo tan diligente como en- 
tendido y acaudalado, formó una riquísima Biblioteca, 
cuyo catálogo se imprimió en ocho tomos. 

Ocupó también un alto puesto en la magistratura y 
fué Rector de la Universidad de Madrid. 

ExcMO. Sr. D. Antonio de los RIO& Y ROSAS. 

Fué individuo y Presidente d^l Consejo de Estado, Mi- 
nistro de la Gobernación en dos ocasiones, Presidente de 
j^^ la Cámara de los Diputados y Embajador extraordinario 

'^^- cerca de la Santa Sede en 1859, para arreglar las gravea 

cuestiones que originó la desamortización eclesiástica, 
y Uno de los discursos inaugurales que pronunció en la 

Academia, es de lo más notable que sobré dicha materia 
presenta la bibliografía jurídica española. 

(1) Se reeligió al Sr. Cortina Presidente para el cursa de 1851 
á 1852; pero renunció su cargo por sus muchas ocupaciones. Ha- 
biendo sido elegido el señor Marqués de Morante, presentó su di- 
misión, sin duda por la misma causa, y entonces designó la Aca- 
demia para sucederle al Sr. Monreal. 

(2) D. Eugenio Ochoa. — Obras completas de Virgilio. 
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Si al hablar de Olózaga vetnos oscurecido al político, al 
diplomático y al jurisconsulto por-el orador; el orador os- 
curece también ^n Ríos Rosas al jurisconsulto, al diplo- 
mático y al hombre de Estado. 

Sin embargo, aunque los dos llegaron á la meta de la 
elocuencia, revestía en ambos muy diversos carácter^. 
Era Ríos Rosas, más que orador parlamentario, fogoso 
tribuno, lo que justifican su temperamento, sus arran- 
ques, sus mismas incorrecciones. Sus discursos no hala- 
gaban tanto por lo artístico, como arrebataban el ánimo 
por su irresistible lógica. Y ciertamente debía imponerse 
á una Asamblea, como nos lo pinta uno de sus biógrafos 
en el momento de pronunciar una de aquellas ardientes 
peroraciones. Relampagueaba su mirada, eran enérgicos 
y nobles los movimientos, llena la voz, imponente el con- 
junto... 

Era, en efecto, el fogoso tribuno que pulveriza al adver- 
sario con el apostrofe, que admirablemente manejaba, y 
hace á todos esclavos de su idea por la fuerza del raaona- 
miento, enérgicamente expuesto. 

ExcMO. Sb. D. Claudio MOYANO. 

Ejerció la abogacía en Valladolid y desempeñó en su 
Universidad las Cátedras de Instituciones civiles y Eco- 
nomía política. 

En 1843 fué nombrado Rector de dicha Universidad, 
en cuyo cargo estuvo tan afortunado, que el Claustro 
acordó darle un voto de gracias é inscribir su nombre en 
una lápida. 

No por haber sido elegido Diputado abandonó el señor 
Moyano la carrera profesional, pues no solo siguió des- 
empeñando las Cátedras de Política, Derecho político y 
Administración, sino que llegó en 1850 á su mayor altu- 
ra, puesto que fué durante un año Rector de la Univer- 
sidad de Madrid. 

Su paso por el Ministerio de Fomento ha dejado un 
recuerdo, la ley de Instrucción pública de 9 de Setiem- 
bre de 1857, que aun está vigente en gran parte. 

Y nadie que se dedique á los estudios jurídicos ignora 
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Otra ley que se debe á su iniciativa como Diputado, la de 
1862 sobre el consentimiento paterno. 

Pertenece á la Real Academia de Ciencias Morales y 
Políticas. 

En resumen : era digno D. Claudio Moyano de ser Pre- 
sidente de una Corporación científica por haber trabajado 
en pro de la enseñanza como Rector y como Ministro, y 
de una Academia de Jurisprudencia por haber procurado 
el progreso del derecho en la Cátedra y en el Parlamento. 

ExcMO. Sr. D. Salustiano OLÓZAGA. 

Sus muchos merecimientos, su gran talento y perspi- 
cuidad, los altos cargos políticos y literarios qué desem- 
peñó, de Ministro de Estado y Presidente del Consejo y 
del Congreso, de Académico de la Española y de la His- 
toria y de Embajador en París para bien del Derecho in- 
ternacional (1), todo se oscurece ante una de sus cualida- 
des que sobresalió en él más que todas y en los hombres 
de este siglo, como en pocos. No es necesario añadir que 
nos referimos á sus admirables dotes oratorias. 

Era D. Salustiano Olózaga el verdadero orador, que si 
ha de merecer tal nombre, como decía en la Academia, 
es preciso que á la oratoria consagre su talento, su elo- 
cuencia, sus estudios todos. 

El mismo nos revela sus comienzos : « Quiso mi mala 
suerte, dijo en uno de sus discursos, que antes de contar 
quince abriles, se me presentara una ocasión que parecía 
natural para — ó sintiera una tentación irresistible de — 
exponer ante un público numeroso y apasionado mis po- 
bres ideas en agraz. Me dijeron que había hecho un dis- 
curso ; y como al que los hace, buenos ó malos, le dan un 
nombre, que no profanaré yo ahora aplicándoselo á un 
niño, me di á observar atentamente, y aun á imitar hasta 
donde podía, á los que en mi sentir merecían ser consi- 
derados como oradores. » Y sigue describiendo los arduos 

(1) Véase acerca de sus trabajos para consegmr la fonnación 
de un Código de derecho intei nacional privado, el discurso inau- 
gural pronunciado en la Academia por el Sr. Silvela el 29 Octu- 
bre de 1879. 
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OS á que le fué forzoso dedicarse, ya aprendiendo 
)gía, ya los preceptos retóricos, según creía que 
así se acercaba más al ideal de la oratoria, que por muy 
distintos caminos alcanzó el que, como dijo un insigne 
literato, coronó su frente con el lauro inmarcesible de la 
elocuencia (1). 

Veamos á Olózaga en el Congreso : « Su aparición en 
la tribuna era saludada con un murmullo de agrado y 
simpatía. Levantábase sereno y magestuoso, digno sin 
ser afectado, sencillo sin ser chavacano» (2). 

Y aquel hombre de incomparable elocuencia parla- 
mentaria, matizaba su discurso con todos los tonos, desde 
el grandilocuente al epigramático, y en él demostraba 
toda la extensión de su vasto talento, todas las aptitudes 
de la palabra. 

No era, pues, extraño, que este maestro de la oratoria 
en la teoría y en la práctica (3) hubiera influido podero- 
samente con su palabra en los graves acontecimientos 
ocurridos en el segundo tercio del presente siglo, pues 
como decía en su discurso ante la Academia de Jurispru- 
dencia (4), grandes cualidades oratorias necesita reunir 
el que ha de defender los derechos de la libertad, del 
honor, de la vida ó del pueblo, y solo él alcanzará el 
momento sublime en que llega á vencer y dominar las 
causas de la justicia, aún las más impopulares, en los 
Tribunales ó en las Asambleas. 

ExcMO. Sr. D. Pedro Gómez de LA SERNA. 

Aun estudiaba cuando empezó la carrera profesional, 
puesto que ya en el curso de i 827 á 1828, sin haber ob- 
tenido todavía el grado de Bachiller, desempeñó en sus- 



(1) La primera cita de este pánafo pertenece al discurso leido 
ante la Real Academia Española en la recepción pública del Ex- 
celentísimo Sr. D. Salustiano Olózaga el dia 23 de Abril de 1871, 
y la segunda á la contestación de D. Juan Eugenio Hartzenbuscb. 

(2) Los oradores de 1869, por D. F. Cañsmaque. 

(3) Decimos en la teoría, porque escribió unos Estudios sobre 
Elocuencia, Política, Jurisprudencia, Historia y Moral. — 1864. 

(4) Pronunciado en la sesión inaugural celebrada el día 5 de 
Noviembre de 1859. 
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titución una cátedra de Derecho Romano, haciéndose en 
favor suyo una escepción al Reglamento. 

Después se le encomendó la Cátedra d« institucioB«s 
civiles y la de práctica forense. En dicha clase, árida ée 
suyo, daba conferencias sobre puntos de legislacito, y 
llegó á despertar hacia ella un gran interés por parte de 
sus alumnos. 

La manera como desempeñaba las Cátedras que se le 
habían confiado, nos lo dice uno de sus biógrafos, por 
cierto muy autorizado ; « Se hizo notar por la extensi^Sn 
de sus conocimientos, por su método y claridad en la ex- 
posición de sus doctrinas, por su crítica imparcial y se- 
vera, por el nuevo giro que acertó á dar á la enseñan- 
za» (1). 

Si bien se dedicó á la política, no abrió esta un parén- 
tesis en sus desvelos en pro de la instrucción pública, 
pues al contrario, la protegió en mayor esfera. Corregi- 
dor de Alcalá, creó allí un Instituto de segunda enseñan- 
za y un Museo ; Subsecretario del Ministerio de la Go- 
bernación, dedicó sus desvelos á la fundación de una 
escuela especial de Derecho administrativo, planteó gran- 
des reformas en el plan de estudios de la facultad de 
Jurisprudencia, entre ellas la unión de las dos carreras 
de leyes y cánones, y trasladó la Universidad desde el 
mezquino edificio de las Salesas nuevas al del Noviciado, 
que hoy ocupa ; Ministro del mismo departamento, mo- 
dificó la organización de las facultades de Filosofía y 
Ciencias. 

Debemos ahora examinar su vida bajo otro punto de 
vista, en el desempeño de los más elevados cargos de la 
carrera judicial y fiscal. Se distinguió como jefe del Mi- 
nisterio público por Sus notables informes, entre ellos 
uno sobre el regium exequátur, en ocasión de la bula 
Ineffahilis Deus, 

Muerto el Sr. Aguirre, se le nombró Presidente del 
Tribunal Supremo, habiendo desempeñado en el inter- 



(1) D. Juan Manuel Montalban. Noticia biográfica del Sr. La 
Serna, publicada en la Eevista general de Legislación y Jurispru- 
dencia, tomo XLVI. 



Digitized by 



Googl 




— 49 — ■ . '^--.M 









M 



medio el cargo de Consejero de Estado y la Cátedra de 
Legislación comparada, que le encargó por unanimidad 
el Claustro de la Universidad Central. Fueron muy nota- 
bles los discursos que pronunció en la apertura de Trir 
bunales, desde aquel elevado sitial. 

No creemos haber hablado aún de sus trabajos en q1 
Parlamento, en él Consejo de Instrucción pública, en la 
Academia de la Historia y en la Comisión de Códigos, que 
lo hizo ponente en sus trabajos de redacción de la Ley 
Hipotecaria y en la formación de la de Enjuiciamiento 
civil. ^^ 

Pero debemos poner término á esta reseña biográfica, 
pues aunque contuviese únicamente lo más esencial, sería 
larguísima, y la concluimos con la noticia de algunas de 
las producciones literarias del Sr. La Serna. 

Ha dicho un distinguido jurisconsulto, que es La Serna 
el más fecundo de nuestros escritores, hombre de una 
erudición inmensa y de una facilidad suma (1). 

Comprueba esto la lista de sus obras. Además de log 
discursos citados y otros de que no hemos hablado, es- 
cribió unas Instituciones del Derecho administrativo es- 
pañol, un curso histórico-exegético del Derecho Romano, 
la Introducción histórica al estudio de aquel Derecho, 
premiada por el Gobierno, otra Introducción histórica ^ 
la edición de las Partidas en 1848, y unos Prolegómenos 
á la ciencia jurídica ; cooperó á la traducción del Tratado 
de Derecho internacional, de Félix, anotó el Código de 
Comercio (2) y en unión con el Sr. Montalban publicó 
el Tratado teórico-práctico de procedimientos judiciales 
y los Elementos de Derecho civil y penal de España. 

Refiriéndose já estos últimos trabajos dice el Sr. Gu- 
tiérrez, que « pocos nombres hay tan populares como los 
de estos dos jurisconsultos que aparecen reunidos en va- 
rios y excelentes libros de texto para la enseñanza de la 
juventud, » y alaba á los que no han prestado poco ser- 
vicio á la patria « renunciando á teorías pomposas por 
ordenar claros y metódicos Elementos que presentan re- 

(1) P. Benito Gutiérrez. Estudios históricos de Derecho penal. 

(2) Publicó ambas obras la Bevista general de Legislación y 
Jurisprudencia. 

4 
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sueltas en pocas páginas las más arduas cuestiones del 
derecho. » 

La noticia de la muerte del Sr. La Serna, Catedrático, 
Rector, Corregidor, Consejero de Estado y de Instrucción 
pública, Subsecretario y Ministro, de la Academia de la 
Historia y Presidente de la de Jurisprudencia, Fiscal y 
Presidente del Tribunal Supremo, publicista, Abogado, 
Caballero del Toisón de Oro, Diputado y Senador, fué 
acogida, dice el Sr. Montalban, con general sentimiento, 
y haciéndose eco del mismo, el Estado costeó los funera- 
les, y el Gobierno acordó presidir el duelo. 

ExcMO. Sr. D. Joaquín AGUIRRE. 

Fué un distinguido jurisconsulto y se dedicó con espe- 
cial afición y provecho al estudio del Derecho canónico, 
y dentro del mismo al de la Disciplina eclesiástica, cuya 
asignatura explicó en la Universidad Central desde 1833, 
y acerca de la que escribió una obra notable, que fué de- 
clarada de texto por el Real Consejo de Instrucción pú— 
blica, y recibida con grande aplauso por los Centros de 
enseñanza. 

Desempeñó el cargo de Vicerector de dicha Universi- 
dad, dedicóse al foro y colaboró en la enciclopedia titula- 
da El Febrero, 

Fué Ministro de Gracia y Justicia en 1854, con general 
regocijo de los Catedráticos y estudiantes de la Universi- 
dad de Madrid, que así se lo manifestaron, y Presidente 
del Tribunal Supremo hasta su muerte. 

ExcMO. Sr. D. José POSADA HERRERA. 

A fin de que guarden entre sí cierta proporción los ca- 
pítulos de este modesto trabajo, nos vemos precisados á 
encerrar en estrecho marco las biografías de las ilustregí 
personalidades que han presidido la Academia, sin que 
nos sea posible otra cosa que hacer resaltar en cada una 
la nota dominante de la misma; nota dominante que en 
la del Sr. Posada Herrera es su afición y grande autori- 
dad en materias de Derecho administrativo. 
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En numerosos y diversos palenques ha demostrado sus 
conocimientos. 

Apenas terminada la carrera de Jurisprudencia, que 
con gran aprovechamiento siguió en la Universidad de 
Oviedo, se le encomendó la Cátedra de Economía Política 
de la misma; más adelante, conocedor el Sr. La Serna de 
sus aptitudes, le eligió para Profesor de la Escuela de 
Administración establecida en Madrid ; las lecciones que 
dio en la Cátedra, recopiladas, formaron una importante 
obra, cuya edición agotó el público muy pronto ; las Re- 
vistas científicas, entre ellas la de España, guardan en 
sus colecciones valiosos escritos del Sr. Posada Herrera, 
que versan sobre las materias de su predilección, y apro- 
vechó la inauguración del curso en la Academia de Juris- 
prudencia para presentar su interesante y profundo estu- 
dio acerca de las relaciones que existen entre el derecho 
y la política. 

Pero el Sr. Posada Herrera no es meramente científico, 
ha contrastado sus teorías en la piedra de toque de la 
experiencia: En efecto ; ha sido Secretario del Consejo 
Real, contribuyendo desde este puesto á la brillante 
inauguración del procedimiento contencioso en España 
(1) y más adelante Fiscal de dicho alto cuerpo. 

A su iniciativa se deben leyes tan importantes como la 
referente al procedimiento contencioso-administrativo, 
que aun está vigente. 

En sus discursos se distinguió por lo propio y escogida 
del lenguaje, y la calma y serenidad en la actitud. 

Las aptitudes y cualidades del Sr. Posada Herrera le 
han llevado siempre al lugar en donde podía manifestar- 
las mejor y con más amplitud. Sus conocimientos admi- 
nistrativos y su sentido práctico, al gobierno de la Nación 
y á la Presidencia del Consejo de Estado y de Ministros; 
su discreción y prudencia á la Embajada de Roma cerca 
de la Santa Sede ; su práctica parlamentaria, su antigüe- 
dad y respetabilidad, á la Presidencia del Parlamento es- 
pañol. 



(1) D. José Gallostra. — Lo contencioso-administrativo. Intro- 
ducción, nL 
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ExcMO. Sr. D. Cándido NOCEDAL. 

Es un buen hablista, que se distingue por lo castizo 
de los giros y la corrección de las frases, lo cual ha de- 
mostrado en sus oraciones parlamentarias y académicas, 
más que en producciones escritas de larga extensión, 
entre las que recordamos el prólogo á las obras de Jo ve- 
llanos. Este conocimiento del idioma patrio le dio entrada 
en la Academia Española. 

Se le reconocen dotes de sagaz polemista y de experto 
y notabilísimo abogado ; siendo 3u mayor gloria, como 
manifestó en uno de sus discursos académicos , el vestir 
la toga (1). 

Pertenece á la Academia de Ciencias Morales y Políti- 
cas, y en la de Derecho Canónico de San Isidoro desem- 
peñó los cargos de Vicesecretario y Censor. 

Ha sido Subsecretario del Ministerio de Gracia y Jus- 
ticia en 1844 y Ministro de la Gobernación en 1856. 

ExcMO. Se. D. Manuel ALONSO MARTÍNEZ. 

No por dedicarse á los asuntos forenses ha abandonado 
el Sr. Alonso Martinez el estudio de las ciencias jurí- 
dicas. En estas, según manifestó en el Parlamento, 
cuando se le acusaba de eclecticismo filosófico, no ha 
pertenecido á ninguna escuela radical, por su convic- 
ción de que las ciencias morales y políticas no admiten 
ni pueden admitir nada absoluto, pues como ciencias de 
aplicación han de contar con las asperezas de la realidad, 
lo que no significa, añadía, falta de opiniones fijas y de- 
cididas (2). 

Además de los discursos pronunciados en la Academia 
de Jurisprudencia, que examinaremos más adelante, y 

(1) " En el día de la elección yo no era mas que abogado; 
ahora que os dirijo la palabra, solamente soy abogado; y cuando 
termine el plazo de mi presidencia, lo seguiré siendo, . Dios me- 
diante. " (Discurso pronunciado en la sesión inaugural de 29 de 
Octubre de 1866.) 

(2) Diario de las sesiones de Cortes. — Senado. 17 de Octubre 
de 1881. 
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en la de Ciencias Morales y Políticas, en la que ingresó 
el día 29 de Enero de 1871 y con cuyo motivo expuso su 
concepto del Estado, ha escrito y leido en las sesiones 
ordinarias de dicha Corporación dos trabajos acerca de las 
instituciones fundamentales de la sociedad, la propiedad 
y la familia. Expone en el último la filosofía y la historia 
de los derechos familiares, teniendo el buen acuerdo de 
no truncar, como hacen muchos, el árbol genealógico de 
nuestras instituciones en el pueblo romano, sino que por 
©1 contrario, busca el germen de las mismas en los países 
orientales y en las repúblicas griegas. 

Ha sido el señor Alonso Martinez Ministro de Fomento 
en 1854 y 1863, de Hacienda en 1865 y de Gracia y Jus- 
ticia en 1874 y 1881. 

La última vez que desempeñó la cartera de Gracia 
y Justicia, ha planteado el juicio oral y público, aten- 
diendo á las exigencias de la época y del Derecho ; ha 
presentado un proyecto de Código penal, que es un paso, 
acaso algo tímido, pero que es un adelanto digno de te- 
nerse en cuenta en el camino de las reformas que la 
ciencia reclama, y por último ha refrendado una ley de 
Enjuiciamiento criminal, que por igual motivo merece 
elogios. Leyó en el Senado los dos primeros libros del 
proyecto de Código civil, empresa importantísima á que 
demuestra singular predilección, y es Presidente de una 
Sección de la Comisión de Códigos, donde ha prestado 
buenos servicios, y del Consejo de Instrucción pública. 

ExcMO. Sr. D. Segismundo MORET. 

Acababa de concluir la carrera de Derecho, sección del 
administrativo, cuando desempeñó interinamente la Cá- 
tedra de Economía Política, y al poco tiempo en propiedad 
la de Instituciones de Hacienda. 

Ya demostró, pues, en los comienzos de su vida cientí- 
fica su afición á los estudios económico-rentísticos, que 
tanta celebridad le habían de dar en los Ateneos, Acade- 
mias y Círculos científicos, y que habían de elevarle en 
1871 al Ministerio de Hacienda. 

Entre estos triunfos del más elocuente orador en ma- 
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terias económicas, recordamos el discurso pronunciado en 
la primera sesión que celebró la Asociación para la re- 
forma de los aranceles, y las conferencias dadas en el 
Ateneo sobre las grandes reformas en hacienda, así en 
Inglaterra como en Francia y España, cuyas lecciones se 
recopilaron con el título de Estudios financieros. 

Dos altas distinciones le han otorgado el Ateneo y la 
Academia 'de Jurisprudencia. El primero le nombró socio 
de honor por los notables discursos que pronunció en 
1867, y en este curso Presidente, y la Academia premió 
con una medalla de bronce la Memoria que escribió en 
unión del distinguido Catedrático, D. Luís Silvela, sobre 
la familia foral y la familia castellana. 

Se le han confiado importantes cargos políticos, entre 
ellos, la Embajada de Londres, ha formado parte de la 
Comisión que redactó la Constitución de 1869, y antes de 
haber desempeñado la cartera de Hacienda, ya se le 
había encargado, en 1870, la de Ultramar. 

Es Moret orador de palabra atildada y elegante, fácil y 
sonora, que no arrebata, pero encanta por la belleza de 
la forma, que hace agradables las más abstractas concep- 
ciones y reviste los más profundos pensamientos. 

Alejado forzosamente por Algún tiempo de la Universi- 
dad Central, volvió hace dos años á reanudar sus nota- 
bles explicaciones, con gran júbilo de los numerosos 
oyentes que acuden á escuchar la última palabra de una 
ciencia, árida de suyo (1), expuesta de una manera tan 
elocuente. 

ExcMO. Se. D. Cristóbal MARTIN DE HERRERA. 

Los elogios que le tributaron órganos de diferentes co- 
muniones políticas, al tener noticia de su sentida y tem- 
prana muerte, demuestran que algún fundamento sólido 
tenía la fama que un gran caudal de conocimientos y un 
carácter íntegro le habían dado. 

Compartía el Sr. Martín de Herrera, como casi todos 
los Presidentes de la Academia, su vida entre el foro y él 

(1) Estudios superiores de Administración. 
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Parlamento. Y que en ambos palenques no quedó oscu- 
recido, dícenlo, por una parte sus triunfos proifesionales, 
los puestos de Vicepresidente y Presidente de la Acade- 
mia, que acertadamente desempeñó durante muchos 
años, y por otra parte el haber sido en diversas ocasiones 
Ministro, ya de Fomento, de Ultramar ó de Gracia y Jus- 
ticia. Desempeñando este último cargo en la solemne 
apertura de Tribunales que celebró el Supremo, con 
asistencia de S. M. el Rey, el día 15 de Setiembre de 
1876, leyó un discurso en que tra^ó con gran conoci- 
miento del asunto, un cuadro del estado de nuestra le- 
gislación y de las reformas más urgentes que á su juicio 
reclamaba. 

Lo mucho que le debe la Academia tendremos ocasión 
de recordarlo en distintos y numerosos lugares de nues- 
tro modesto trabajo. En este nos permitiremos únicamen- 
te trasladar las entusiastas frases que dirigía á su memo- 
ria el Secretario encargado de hacer constar su baja en 
la lista de los individuos de esta Corporación: el nombre 
de Martin de Herrera está escrito con letras de oro en un 
lugar preferente de nuestro Instituto (1); pero lo que es 
mejor aún, está grabado con indelebles caracteres en el 
corazón de todos los académicos. 

ExcMO. Sr. D. Cirilo ALVAREZ. 

Había brillado el Sr. Alvarez en los colegios de Valla- 
dolid y Burgos cuando se trasladó á Madrid, donde al- 
canzó también gran fama como abogado. 

Tenía, según dice uno de sus compatricios, un espíritu 
generalizador y sintético, lo que parece debía darle el 
gusto de la novedad, pero nunca se dejó deslumhrar por 
el brillo de la utopia, buscando para las grandes crisis de 
la inteligencia fórmulas sencillas y soluciones prácti- 
cas. (2) 



V(l) En el local antiguo, en una de las salas destinadas para la 
Biblioteca y en el nuevo, en la de Revistas. 

(2) D. Benito Gutiérrez. — Discurso leido ante la Real Academia 
de Ciencias Morales y Políticas, en su recepción pública, el día 16 
de Febrero de 1879. 
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Hé aquí el carácter que revisten sus obras, que se dis- 
tinguen también por su sobriedad. Las principales son, 
sus Nociones fundamentales de Derecho, que se propo^ 
ñen fijar las ideas sobre la ciencia jurídica, el Ensayo 
histórico-fi^sójfíco-legal sohte el duelo, dedicado á Cor- 
tina, notable no menos, dice el Sr. Alonso Martinez, 
qtie por la abundancia y galanura de la frase, por lo atre- 
vido de los conceptos, y por la convicción y el sentimien- 
to qué rebosan todas y cada una de sus páginas (1); las 
Instituciones de Derecho citil, que se distinguen por la 
excelencia del método, la claridad de la exposición y la 
novedad en nuestro país de ciertas doctrinas, y por últi- 
mo, unos Prolegómenos al estudio del Derecho. Son üom- 
tablés sus Comentarios al Código Penal. 

Fué individuo de la Comisión de Códigos, Ministro de 
Gracia y Justicia en 1856 y Presidente del Tribunal Su- 
pfemo, donde pronunció notables discursos. 

Et'Éi Un orador de elocuencia razonadora y fría; pero de 
útia palabra rica en accidentes, que, en la época de su 
apogeo, ofrecía una agradable variedad de entonaciones. 

ExoMO. Sr. 1). José MORENO NIETO. 

Era D. José Moreno Nieto el tercero de los Presiden- 
tes de la Academia de Jurisprudencia que cabe conside- 
rarlos ante todo y sobre todo como oradores, y de los cua- 
les las generaciones venideras tienen que aceptarla fama 
^Ue entre sus contemporáneos alcanzaron sin poder jus- 
tificarla. En efecto, es de aquellos, que prefiriendo la 
palabra hablada á la escrita para la expresión de su pen- 
samiento, nos han legado escasas obras, pues desgraciada- 
mente, de sus admirables discursos la taquigrafiaba podi- 
áó conservar muy pocos, y lo que ha conservado de ellos 
és solo pálido reflejo, pues carecen de la voz, la fisonomía 
y la actitud, que les daba vida. 

Pero aunque los tres Presidentes aludidos al principio 
eran los tres grandes oradores, había entre ellos notables 



(1) Discurso leído ante la Real Academia de Ciencias Morales 
y Políticas, el día 13 de Junio de 1875. 
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diferencias* Si era Ríos Rosas el tribuno, y Olózaga el 
adalid parlamentario, Moreno Nieto era el orador acadé** 
mico. 

Otra diferencia le separa además de aquellos y de casi 
todos los Presidentes de la Academia, y es el no haber 
llegado al término de su carrera política; no haber sido 
Consejero de la Corona. 

La Academia, sin embargo, Consideró digno de presi^ 
diría á pesar de faltarle aquella condición moral, tradi* 
cionalmente exigida, al que en todos los ramos de la 
ciencia y del arte tanto se distinguiera, como filólogo y 
filósofo, historiador y literato, orador y perito en todas las 
ciencias del Derecho; al laborioso catedrático, al que 
tanto hizo en pro del principio de asociación en nuestta 
patria. 

Era hijo de la feraz Estremadura; alumno de Filosofía 
en Toledo, la ciudad morisca de históricos recuerdos ; ca^ 
tedrático de lengua árabe en Granada, la poética y caba-- 
lleresca Granada, del Generalife y de la Alhambra; todo lo 
que habíQ de contribuir poderosamente al desarrollo de 
su imaginación. Y ésta dio constantemente á sus discur- 
sos una forma espléndida, con que manifestaba sus gran- 
des concepciones, la última palabra de la ciencia. Moreno 
Nieto era siempre orador. En la Academia, en el Ateneo, 
eü el Parlamento, en los pasillos, en la calle, en la con-- 
versación, en todas partes, como decía un jurisconsulto 
muy notable. Pero prefería, y se adaptaban más á su 
modo de ser, las discusiones científicas y literarias á los 
combates de las Asambleas. 

Era amante Moreno Nieto de la lectura cual ninguno. 
Nés lo presentaba el Sr. Labra, en el elocuentísimo dis«- 
cMtm que pronunció en la Academia á la memoria de su 
atóigo (1) , en la Biblioteca del Ateneo, sosteniendo con 
una mano la copa de la helada bebida que templaba su 
ardiente fiebre, su pecho sobreseí tado por la labor desor- 
denada de su cerebro y con los pies en el fuego para que 

^ (1) Aeademia Matritense de Jurisprudencia y Legislación. Re- 
seña de los actos realizados por esta Corporación con motivo del 
fallecimiento del Excmo. é limo. Sr. D. José Moreno Nieto. Ma- 
drid. — Imprenta de la Bevista de Legislación^ 1882. 
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comunicasen algún calor á su gastada naturaleza, mien- 
tras removía los muchísimos libros que tenía ante sí amon- 
tonados y cuyas páginas recorría .ávida la mirada, hasta 
que penetrado de la última faz del movimiento científico 
europeo, corría al menor rumor de discusión al salón de se- 
siones, á exponerlo con su bellísima y vertiginosa palabra. 

Reciente está su sentida muerte y en la memoria de 
todos su biografía, para que intentemos escribirla con sus 
minuciosos detalles. Le abrieron las puertas del mundo 
científico ocho conferencias sobre filosofía árabe pronun- 
ciadas en el Ateneo en 1858 ; en 1860 se le nombró indi- 
viduo de la Junta general de Archivos y Bibliotecas, y 
dos años más tarde Académico de la Historia ; en 1869 
ganó por oposición la cátedra de Historia de los Tratados; 
desempeñó el cargo de Rector de la Universidad Central 
por comisión del Gobierno primero y por elección del 
claustro de la misma después. Ha sido también Acadé- 
mico déla de Ciencias Morales y Políticas, Presidente del 
Ateneo en varias elecciones y Vice-Presidente del Con- 
greso de Diputados. 

Debemos recordar entre sus discursos, para citar algu- 
nos, el curso de Filosofía que dio en el Ateneo el año 1868, 
sobre el estado actual del pensamiento en Europa, el leido 
en el acto de su recepción ante la Academia de Ciencias 
Morales y Políticas acerca del ideal del Estado cristiano, 
los que pronunció en el Congreso en la sesión del día 31 
de Octubre de 1871 y en la Academia en la inauguración 
del curso de 1874 á 1875 y su magnífica introducción al 
curso de Historia universal que se explicó en el Ateneo... 
Pero renunciamos á la empresa de señalar algunos entre 
los muchísimos que pronunció, así como también á la de 
seguir escribiendo estos detalles de su biografía, limitán- 
donos á rendir desde este modesto lugar un tributo de 
admiración á su inmortal memoria. 

ExcMO. Sr. D. Eugenio MONTERO RÍOS. 

Estudió en la Universidad y en el Seminario de San-" 
tiago, Derecho y Teología respectivamente, distinguién- 
dose mucho por su aplicación. 
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Obtuvo en unas brillantes oposiciones la Cátedra de 
Disciplina Eclesiástica de Oviedo que permutó por la de 
Santiago, y después el Consejo de Instrucción pública por 
unanimidad le propuso para la Cátedra de Derecho canó- 
nico de la universidad Central. 

Se dio á conocer del mundo científico, por una polé- 
mica sostenida con un ilustre Arzobispo sobre la base V 
de la Constitución ^y por su excelente discurso acerca del 
ul tramen tan ismo y el cismontanismo, leido en la Univer- 
sidad de su ciudad natal. 

Estos trabajos le dieron á conocer como ilustre cano- 
nista, en cuyo ramo brilla á grande altura, y como ca- 
nonista católico, pues en diversas ocasiones ha declarado 
ser el más ardiente hijo de la Iglesia. (1) 

Entre sus trabajos en esta clase de estudios no deben 
olvidarse las Lecciones de Derecho canónico, que empezó 
á publicar en 1863. 

Y no solo ha ocupado y ocupa un digno lugar en los 
establecimientos oficiales de enseñanza, sino también uno 
muy distinguido en la Institución libre. Es, además, in- 
dividuo de varias Corporaciones científicas y literarias, 
entre ellas la Academia de Ciencias Morales y Políticas. 

Como Ministro que ha sido de Gracia y Justicia en di- 
versas ocasiones (cuatro veces desde el año 1870 al 72), 
ha tenido la fortuna de llevar á cabo las más grandes y 
trascendentales reformas que se han realizado en aquel 
departamento durante la trasformación social que por 
entonces se verificaba en nuestra patria. 

En efecto, varió radicalmente la organización del Poder 
judicial por la ley de 15 de Setiembre de 1870 y el En- 
juiciamiento criminal por la de 22 de Diciembre de 1872. 
Debe recordarse también en este punto el establecimiento 
del Jurado y de la casación en materia criminal. 

Esta alteración de las leyes procesales correspondía á la 
que habían sufrido las principales leyes sustantivas. Ha- 
bía establecido el registro y matrimonió civil en 17 y 18 
de Junio de 1870; fecha célebre esta última en los anales 



(1) Discurso pronunciado en las Cortes Constituyentes, contes- 
tando á uno del Sr. Manterola. 
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de nuestra Legislación, porque además de ser la de esta 
obra importantísima, lo es también de la reforma de la 
gracia de indulto y del Código Penal y la en que se abo- 
lió la pena de argolla. 

lia ley de matrimonio civil va precedida de un lumi- 
noso preámbulo, en que lo explica según sus convicciones. 

Estos ligerísimos datos bastan para demostrar la gran 
reforma legislativa del Sr, Montero Ríos, peritísimo in 
utroquejure, 

ExcMO. Sr. D. Alejandro GROIZARD. 

(^ , Se distinguió en el desempeño del cargo de Magis- 

^,rí trado en varias Audiencias de la Península y posterior- 

mente como Fiscal y Presidente de la de Madrid. 

Es el Sr. Groizard notable jurisconsulto, lo que le dio 
entrada en la Comisión de Códigos y en la nombrada por 
:^, el Congreso de los Diputados en 1870, para examinarla 

^\' reforma de la Legislación penal, en el seno de cuya Co- 

misión representaba el espíritu científico. 

Por haber formado parte de esta Comisión legislativa 
pueden ser considerados sus notables comentarios á dicho 
Código como la interpretación auténtica del mismo. El 
fin y método de esta útilísima obra, que avaloran las con- 
cordancias con los Códigos extranjeros, es, según dice el 
Sr. Groizard en la Introducción, « poner al servicio de la 
Jurisprudencia la Filosofía y la Historia. » 

Ha sido Director de Instrucción pública. Ministro de 
Gracia y Justicia y de Fomento en 1872 y Embajador en 
Roma, cerca de la Santa Sede; es Académico electo de la 
de Ciencias Morales y Políticas. 

Nuestra Corporación debe recordar con profundo agrade- 
cimiento su Presidencia, como en otro capítulo tendremos 
ocasión de demostrar. (1) 

ExcMO. Sr. D. Cristino MARTOS. 

Dedicóse desde el momento de concluir su carrera al 
foro, donde ha alcanzado grandes triunfos, ya en varias 

(1) Véase el que se ocupa del Presupuesto. 
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causas célebres sobre delito de imprenta, ya en muchí- 
simos otros juicios criminales, que sería prolijo relatar. 

Sus excelentes cualidades para el ejercicio de la abo- 
gacía le elevaron á la Junta de gobierno del Colegio, déla 
que formó parte muy pronto como Diputado y despué» 
como Vice-presidente primero. 

Fué también oficial del Consejo de Estado. 

A la par que como orador forense se distinguió como 
orador parlamentario por su frase limpia, pura y correc- 
ta, su voz robusta, la propiedad en la acción, la arrogan- 
cia en los ademanes, la claridad en la exposición y lo 
profundo del pensamiento. Otra de sus cualidades es la 
que ha hecho decir á uno de sus críticos que pedir á la 
palabra de Mártos que no tenga intención, es pedir un 
imposible. 

Y si su oratoria forense lo elevó al gobierno del Colegio 
de Abogados, su admirable elocuencia parlamentaria con- 
tribuyó á elevarle al Gobierno de la Nación, desempe- 
ñando en 1874 el Ministerio de Gracia y Justicia y en 
otras dos ocasiones el de Estado. 

Ha sido también Presidente d^ la Asamblea Nacional. 

Recientemente la Academia Española ha elegido para 
ocupar uno de sus sitiales al castizo orador. 

ExcMO Sr. D. Manuel SIL VELA. 

Acabamos de terminar la biografía de un distinguido 
jurisconsulto para comenzar la de otro que también ha 
alcanzado gran renombre y que á poca diferencia fué en 
la misma época que aquel Diputado de la Junta de Go- 
bierno en el Colegio de Abogados, alcanzando en 1869 el 
honor de serlo en primer lugar y muy posteriormente el 
de presidir como Decano de dicho Colegio. 

Es un orador que se distingue por la corrección y pureza 
de lenguaje, cualidades de buen hablista que manifestó 
en alto grado en los notables artículos políticos y literarios 
que firmó con el conocido anagrama de Velisla y que le 
hicieron acreedor al título de Académico de la Española. 

Ha sido Director de Instrucción pública y Ministro de 
Estado en diversas ocasiones. 
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Era también vocal de la Junta para la Inspección, vi- 
gilancia y administración de la nueva Cárcel-modelo, 
como uno de los que más se han interesado por la rege- 
neración de nuestros establecimientos penitenciarios, se- 
gún ha demostrado en el Senado y en la Academia. 

Esta cojiserva muy gratos recuerdos del que ha ocupado 
todos los puestos de su Junta de gobierno y de la activi- 
dad que imprimió á las tareas de la misma, que procuraba 
encaminar á la resolución de los problemas jurídicos que 
ofrecen un interés inmediato. 

ExcMO. Sk. D. José María FERNANDEZ DE LA HOZ. 

Ha sido Fiscal de la Audiencia de Madrid y del Tribu- 
nal Supremo de Guerra y Marina ; en 1858 desempeñó la 
cartera de Gracia y Justicia. Actualmente ocupa un asien- 
to en la alta Cámara como Senador vitalicio. 

Es autor de un Código de procedimientos criminales, 
con arreglo á la legislación vigente en 1843 y colaborador 
de importantes Revistas científicas. 

Pertenece á la Comisión general de codificación y á la 
de reforma de la Legislación penal de Cuba y Puerto-Rico 
y ha presidido la Junta de Estadística. 

Es uno de los decanos del Parlamento español, de los 
Abogados más distinguidos de nuestro foro y Socio de 
mérito de nuestra Academia. 

ExcMO. Se. D. Francisco ROMERO ROBLEDO. 

Los hechos todos, cuya sucesión constituye la vida, se 
condicionan mutuamente y se armonizan en una unidad 
perfecta, y por esta razón no puede estudiarse una parte 
de la misma como la científica ó la política aisladamente 
y con entera independencia de las demás. Lo que sí pue- 
de hacerse es examinar la vida toda, aunque bajo un as- 
pecto determinado, sin que pueda el biógrafo, por lo tan- 
to, prescindir del análisis, si bien secundario y subordi- 
nado al objeto que se propone, de los demás hechoa 
producidos en las múltiples esferas en que aquella se 
desenvuelve. 
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Por esta razón, si fuesen estos modestos apuntes, ver- 
daderas biografías, á lo que no pueden aspirar, no solo 
por su brevedad sino también por el objeto que se propo- 
nen y que al comenzar el capítulo dejamos apuntado, no 
nos sería permitido en la del Sr. Romero Robledo omitir 
los éxitos parlamentarios que le han proporcionado una 
palabra fácil, una vigorosa entonación, un ingenio sutil 
y una gran facilidad para .adaptarse á las diversas exi- 
gencias del debate. Deberíamos también examinar sus 
actos políticos y administrativos, pues, si decía un cro- 
nista de su historia en 1875, que había tenido grande in- 
fluencia en la marcha política de España en los diez años 
anteriores á aquella fecha, no es menor su intervención 
en la década última, ya como Ministro de la Gobernación 
del Reino, durante muchos años, ya como el adalid más 
incansable de su partido en la oposición, en los restantes. 

Pero fijándonos en el jurisconsulto, que es nuestro 
principal objeto, hemos de verle prepararse para el foro 
en los bancos de la Academia, en cuyas discusiones to- 
maba parte activa y en la que alguna vez alcanzó el lauro 
con que premia esta Corporación á los que se distinguen 
en los trabajos científicos (1). 

Dedicóse después al ejercicio de la abogacía, que co- 
menzó bajo la dirección de su reputado antecesor en la 
Presidencia de la Academia. 

Debemos apuntar también en este punto una de las re- 
formas realizadas en nuestro sistema penitenciario por el 
Sr. Romero Robledo, siendo Ministro de la Gobernación. 
No necesitamos añadir que nos referimos á la Cárcel-mo- 
delo de Madrid, acerca de cuya bondad podrán sostenerse 
diversos pareceres, desde las censuras que á la misma di- 
rige una persona competente en estas materias, hasta los 
plácemes que mereció en Francia de personas también 
competentísimas, según refiere el Sr: Bosch en su Me- 
moria sobre la Conferencia penitenciaria internacional 



(1) Según el acta de la sesión inaugural celebrada el día 9 de 
Noviembre de 1861 se concedió al Sr. Romero Robledo mención 
honorífica por los discursos pronunciados en las sesiones públicas 
teóricas, y la del curso anterior le incluye entre los acreedores á 
especial mención por sus trabajos en las sesiones prácticas. 
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celebrada en Paris el 3 de Noviembre de 1880, pero na- 
die podrá negar que es digna de gran elogio como dice el 
eminente jurisconsulto D. Manuel Sil vela, aunque fuese 
tan solo por habernos librado del « inmundo Saladero. » 

Es Académico electo de la de Ciencias Morales y Polí- 
ticas é individuo correspondiente de la Sociedad de Le- 
gislación comparada de París y ha sido elegido tres veces 
Presidente de la Academia de Jurisprudencia, pronun- 
(úando en la sesión inaugural del curso anterior un dis- 
curso sobre las relaciones que median entre el derecho 
público y el privado (1). Y nos fijamos en el mismo porque 
llamó verdaderamente la atención, como lo prueba la so- 
lemnidad lucida cual pocas en que fué leido y los favo- 
rables juicios que mereció, no solo de las revistas profe- 
sionales, sino de las publicaciones periódicas, que más 
cercanas 4 las luchas de la política, podían, ya que no 
otra cosa, cercenar el elogio, y que al contrario, por boca 
de sus órganos más ilustrados y de ideas más opuestas, 
lo califican de notable y meditado en lo que al fondo se 
refiere, de sobrio, elegante y correcto, en lo que respecta 
á la forma. 

Pero vamos á terminar, porque estamos adelantando 
ideas cuyo desarrollo corresponde á otro lugar, en el que 
presentaremos como comprobante del juicio precitado, un 
ligero extracto de aquella oración académica, como hace- 
mos respecto de los demás Presidentes, siguiendo el plan 
que nos hemos trazado al escribir esta modesta Memoria. 

De su paso por la Presidencia de nuestro Instituto, es su 
mejor elogio^para quien imparcialmente lo juzgue, el ha- 
ber contribuido al aumento de la subvención del Go- 
bierno de S. M., á la aprobación de las Constituciones 
y Reglamento vigentes, á que se concediera el título de 
Real á nuestra Academia, yá la traslación de la misma 
al nuevo local, cuyo memorable acontecimiento figurará 
en los anales de la Academia como una prueba indeleble 
de la actividad, iniciativa y amor á la Corporación de 
nuestro distinguido Presidente. 



(1) Cuando escribíamos estas líneas no se había verificado aún 
la inauguración del último año académico. 
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Capítulo IV 

JUNTA DE GOBIERNO 



Siendo permanentes en la Academia los cargos de la 
Junta de gobierno, para corresponder á los fines de su 
institución , fácilmente se comprende que aquellos solo 
han sufrido cambios en el nombre con que se les ha de- 
signado y en el numero de individuos que los desempe- 
ñaron; pero no en lo esencial de sus funciones. 

Como pensamos examinar detalladamente los deberes 
y atribuciones inherentes á cada uno de dichos cargos, y 
al de Presidente le hemos dedicado capítulo aparte, pa- 
samos á ocuparnos de la categoría inmediata inferior en 
el orden jerárquico. 

VICE-PRESIDENTES. Debe ponerse este epígrafe en 
plural porque, si bien en las Reales Academias de Santa 
Bárbara y de la Purísima Concepción era uno solo, des- 
pués se aumentó su número al de dos (1), tres (2) y cua- 
tro (3), á medida que crecían la importancia y los tra- 
bajos de la Academia. 

En la antigua fundación de Carlos III, la Junta Acadé- 
mica (4), debía formar en Noviembre una terna para cada 

(1) Constituciones de 1840.— Art. 8.** 
h) Constitución de 1873.— Art. 6.^ 

(3) Constituciones vigentes. — Art. 9.° 

(4) Se componía del Presidente, los dos Censores de tumo y de 
los dos Académicos más antiguos (Art. 10.) 

5 
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empleo, según dice el Reglamento, de Vicepresidente, 
Fiscal, Secretario y Tesorero, con amplia libertad de 
elección entre los individuos presentes « de mejor nota y 
más aptitud » (1). 

Los Estatutos de 1840 igualaban las condiciones para ser 
elegible Presidente y Vicepresidente; pero el Reglamen- 
to actual exige distintas cualidades para ambos cargos, 
y aún entre los Vicepresidentes^ diferencia en este punto, 
á los primero y segundo de los tercero y cuarto (2). 

Para los dos primeros, se requieren una de las siguien- 
tes condiciones: 1.® Ser ó haber sido Catedrático nume- 
rario de la Facultad de Dierecho. 2.** Haber sido Vice- 
presidente tercero ó cuarto de la Academia durante cua- 
tro años. 3.® Tener dentro de la carrera judicial ó fiscal 
la categoría de Magistrado de laVAudiencia de esta corte. 
4.* Ltevar cpiince años de bufete abierto. 

Piíeden optar á los cargos de Vicepresidente tercero é^ 
cuarto, los que reúnan cualquiera d^e las siguientes cir- 
cune tañeras: 

lí.** Temer en la carrera judicial ó fiscal ó sus asi^ 
miladas, categoría de Juez de término. 2.^ Llevar diez 
aáffio» de Abogad© con bufete abierto. 3.** Haber publicado 
una ó varkis obras jurídicas, recomendadas por alguna 
Real AcEídemia. 4t° Haber pertenecido á la Junta de go- 
biemo durante cuatro años (3). 

Respecto á sus facultades y deberes, el Reglamento vi- 
gente ha copiado de las Constituciones anteriores el si- 
guiente artículo, con la única diferencia de que ha sus- 
tituida el adjetivo eientificos al de literarios, con que se 
calrftcatoaii los trabajos de la Academia : los Vicepresi- 
deíaies sustituirán al Presidente en las vacantes, ausencia» 
y enfermedades, y le auxiliarán en la dirección de los 
trabajos literarios (4). Ambos Estatutos han suprimido la 
innecesaria declaración que contenían las Constituciones 
de 1840, de que los Vicepresidentes ocupando la Presi- 

íl) Art. 13 de sus Constituciones. 1778. 

(2) Arte. 31 y 27 respectivamente. 

(3) Reglamento vigente, art. 52. 

(4) Art. 9.® de las Constituciones de 1873 y 39 del Reglamento 
actual. 
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deaeia q,ujedan reveatidoS' délas «tribucioo^s y deberes 
que á esta corresponde». 

Todos lost Reglamentos y ConstitucioBes, exeepta las 
(joe acabamos de citar, disponen qua á falta de los Vice- 
píQskdentes sustituyan al Presidente, Los demás indivi- 
dnt^s- de la Junta de gobierna por ed orden que les enu- 
meramos, prefiriéndose al más antiguo entre los que 
ejerzan igual cargo. 

El auxilio que aquellos deben al Presideirte en la di- 
rección de los trabajos académicos, de (fue babia el artí- 
culo citado anteriormente, lo han prestad!©, por lo general, 
encargándose de la direeeíón* de k« sesione» pábKcas 
prá?elicas. 

Nomfires y fecha fe eleeeión de los Ti^erá^es de^la Acafemí» ^} 



Sr. Izaga 4 Marza 1836-. 

I>. Manuel M.* Basualdo 10 Febrera 1-837. 

©. Manuel M. Hernández.. . . . 4 Abril 1887. 

D. Lorenzo Arrazola 23 Diciembre 1837" 

D. Manuel Seijas Lozano 27 Noviembre 1838. 

1.° D. Manuel Seijas Lozano. . . . Úq Enera 1839. 
2AIh JoséK'^Huet. . .......} 

1.** D. José Eugenio Eguizabal.. . .\ 
2.* I>. José Castro y Orozeo, Marqués [ 27 Noviembre 1840; 
de Gerona ) 

1.** D. Prudencio M.* Berriozabal. . 3a NoviraAre 1841 . 
2.** B. Carlos K* Coronado. 30 Noviembre 1842. 

K ?• S"*"?^^^'? ^^' Berriozabal. . ) 28 Noviembre 1843. 
2.''D. Pedro Sabau j 

KRÍP^^.^^^^'^^ía^i''^''?- I',- -i 2» Noviembre 1844. 
2." D. Prudencio M. Berriozabal. . S 

(t) Consideramos innecesario advertir que, si bien hemos pro- 
curado que este cuadro tenga la mayor exactitud posible, no cree- 
mos, sin embargo, que se halle exento de todo error ú omisión, por 
la multiplicidad de los datos que ha sido preciso reunir y la falta 
de precedentes á que ajustarse. 
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K 5* í^^^^i^^ci? ^'^ Berriozabal. . |28 Noviembre 1845. 
2. D. Vicente Hernández de la Rúa. ) 

l.^D. Pedro Sabau 27 Enero 1846. 

2.® D. Joaquín Aguirre 27 Noviembre 1846. 

l.^D. Pedro Sabau 28 Mayo 1847. 

2.'' D. José Eugenio Eguizabal. ... 30 Mayo 1848. 

1.^ D. Pedro Gómez de la Serna. . . 29 Mayo 1849. 

2.'' D. Luis Diaz y Pérez. ...... 31 Mayo 1850. 

lo 5* Eugenio Moreno López. . . ) 14 j^^io 1851. 
2. D. Manuel González Acevedo.. . | 

1.** D. Manuel González Acevedo. . 14 Mayo 1852. 

2.'*D. Joaquín Aguirre.. ...... 29 Mayo 1853. 

1.® D. Laureano Figuerola 19 Junio 1854. 

2.^ D. Valeriano Casanueva 23 Mayo 1855. 

1.® D. Manuel Alonso Martínez. . . 30 Junio 1856. 

2.'' D. Benito Gutiérrez 23 Mayo 1857. 

1.® D. Salvador Andréo Dampierre.. 8 Junio 1858. 

2.^ D. Manuel Silvela 1.^ Junio 1859. 

K5- ^an^^l 9^¡í^f 7 i 8 Junio 1860. 

3. D. Eustaquio Toledano ( 

3!** D. Francisco Salmerón 4 Octubre 1860. 

2.** D. Santos Lerin 12 Junio 1861. 

1.^ D. Cristino Martos hl Junio 1862. 

3. D. Manuel Aragón ) 

2.** D. Cristóbal Martin de Herrera.. 27 Mayo 1863. 

i>"S:KlSte...;::;:t'»"'y» '^- 

2.** D. Cristóbal Martin de Herrera.. 30 Mayo 1865. 

1.° El mismo 28 Mayo 1866. 

|:S:i3.-S£S;::::::|'' •'■'■"'« '^- 

l.^D. Manuel García Herrero. • . .) 

2.** D. Benito Gutiérrez ! 15 Febrero 1867. 0) 

3.^ D. Benigno Cafranga ) ^^ 

(1) Fecha de la R. O. de su nombramiento, mencionada en el 
capítulo Estatutos y Constituciones. 
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1.** D. Cristóbal Martin de Herrera.. \ 

2.*» D. José Moreno Nieto 24 Octubre 1868. 

3.** D. Segismundo Moret ) 

¡ l.^D. José Moreno Nieto 1.** Junio 1869. 

\ á::? S,riii™u. ::::;;: ::|'»*^'' '*"• 

2.-D.A„g™«,Com.. j^S^r'"!m 

l.**D. José Moreno Nieto 8 Junio 1872. 

3.** D. Germán Gamazo 14 Junio 1872. 

1.** D. José Moreno Nieto ( 12 Junio 1873. 

2.** D. Gumersindo de Azcárate. . . i 

3.^ D. Germán Gamazo 30 Mayo 1874. 

1.** D. Saturnino Álvarez Bugallal. . 6 Junio 1874. 

2.'' D. Gumersindo de Azcárate. . . 31 Mayo 1875. 

3.^ D. Alejandro Pidal y Mon. ... 8 Junio 1876. 

1.® D. Gumersindo, de Azcárate. . • (30 Mavo 1877 

2.^ D. Vicente Romero Girón. ... $ ^ 

3.** Sr. Marqués de Sardoal 30 Mayo 1878. 

1.® D. Vicente Romero Girón. . . .( Mavo 1879 

2.« D. Rafael María de Labra. ... i ^ 

3."* D. Francisco González Castejon, ) 10 Junio 1879. 

Marqués del Vadillo. . . . (28 Mayo 1880. 

1.^ D. Santos Isasa 1 31 Mayo 1881. 

2.^ D. Fernando Mellado ) ^ 

3.*» D. Antonio Maura 12 Mayo 1882. 

I."* D. Fernando Mellado \ 

2.^ D.Antonio Maura (28 Mayo 1883. 

3.^ D. Ángel Allende Salazar i "^ 

4." D. Juan de Hinojosa ; 

Qo 5* Enrique Pérez Hernández. . . 1 30 Mayo 1884. 

o. D. Tomás Montejo j '^ 
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REVISOR. Así dettomman , «on propieditól, Idus Consti- 
tucioues de 1873 un cargo, que las de 1840y 1883 designa- 
ron con los nombres de Censor y Revisor respectrvamen- 
t«, según concedieron mayor ó menor importancia á una 
de aquellas dos funciones, pues le encomendaron el ejer- 
cicio de ambas. 

En efecto. Le corresponde al Revisor : 

L** Reclamar la observancia de las Constituciones y 
del Reglamento, y de los acuerdos de la Academia (1). 
2.® Llevar nota de las cantidades que ingresen y salgan 
de Tesorería (2). 3.** Intervenir con »u firma todos los re- 
cibos, cuentas y libramientos (3). 4.** Firmar los títulos, 
premios y certificaciones (4). 6.** (5) Dar dictamen en 
todos los asuntos que se traten en Junta de gobierno (6). 
7.° Informar sobre las protestas de elección y declaración 
de nulidad de las elecciones de cargos de la Junta de go- 
bierno (7). 

Como Censor debe : 

5.** Autorizar la lectura de todos los trabajos que se 
presenten para la discusión en sesiones públicas (8). 

Concuerda con esta obligación la de dar dictamen sobre 
los asuntos literarios importantes, que le imponían las 
Constituciones de 1840, y en virtud de la que se le en- 
comendaba la censura de las Memorias y discursos pro- 
nunciados durante el curso para que designase los que 
debían ser premiados. 

Puede considerarse como el sucesor del Fiscal de la 
Academia de Santa Bárbara, pues éste celaba la obser- 
vancia de las Constituciones y la formalidad de todos los 
actos, daba su dictamen, de palabra ó por escrito, en todo 

(1) Reglamento vigente, art. 40, y concuerda en lo esencial 
con las Constituciones de 1840, art. 26, y las de 1873, art. 10. 

(2) Reg. vig., Const. de 1840 y 1873, artículos citados. 

(3) Reg. vig., Const. de 1840 y de 1873, id. 

Í4) Reg. vig., id., y Constitución de 1840, art. 34. 

(5) El párrafo 5 se continúa mas adelante, para seguir la nume- 
ración del Reglamento vigente. 

(6) Reg. vig. y Const. de 1873. Las de 1840 decían: "en todos 
los que la Academia ó la Junta de gobierno consideren impor- 
tantes." 

(7) Reg. vig. 
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lo que pudiera intei^esar á la Academia, intervenin ©ni* ;$i 
«ntrega y recibo de caudales, revisaba los trabajos qiW '^ 
ppe8entaJ)an los individuos para ingresar en aquel Insti- i, 
tuto (1) : en una palabra, hacía casi lo mismo q-iae koíf 
prescribe el Reglamento al Revisor. 

Las condiciones necesarias para ocupar este cwgo é cuc^i- -. *. 

<[Uiera otro de la Junta de gobierno, de los que nos restan ^ 

examinar, escoplo el de Secretario de actas, son : 1.** S^ ^M 

6 haber sido individuo de la Junta de gobierno. 2." H5¿)er |í j 

presentado una Memoria ó dictamen que haya sido ao- /^ 

metido á discusión en sesión pública. 3.® Haber consu- ■ f 

Bttido turno en sesión pública en la di6cusi<^ de u«a ^v' 

Memoria ó dictamen (2). 4.** Haber explicado alguna i 

Cátedra ó conferencia pública. 5.** Haber sido Pr«sidwa,te ,í 

de Sección durante un año por lo menos. 6.** Haber sido -¡í 

Presidente de Sección durante dos años por lo menos (3). -i 

Según las Constituciones de 1840, la elección de Censor í '; 

debía recaer en Académicos Profesores, condición quesee ^f 

hoy general á todos los cargos de la Junta de gobierno (4), v á 

junto con la de que los elegidos residan en Madrid *1 | 
tiempo de hacerse la elección. 

VOCALES. Los Estatutos de 1838 y de 1840 crearon "'^ 

el que se llamó cuerpo de Revisores, compuesto de cinco 
individuos de la Junta de gobierno, designados con aquel 
nombre, y que tenían como principal deber la direcciéja 
de los trabajos prácticos, y por esto eran sus atribuc.io- ^^ 

nes: L** Formar las oportunas papeletas de casos, sobre 
que hayan de versar los pleitos y causas. 2.** Presen- 
tar un formulario general exacto y correcto para toda 

(1) Arta. 6.** y 17. El cargo de Fiscal existió también en lae 
Academias de la Purísima Concepción, Carlos III y Fernando VET. 

(2) Haber ejercitado en sesiones públicas, en cualquiera de los 
•tres años últimos, era la única condición que exigían las Constituí 
oiones de 1878 á los Académicos Profesores para ser Kevisor, 
Vocal, Tesorero, Bibliotecario y Secretario general (art. 28.) 

Las de 1840 prescribían que tuvieran también el título de Aca- 
démico Profesor los Revisores, pero los de cualquier clase domi- 
ciliados en esta Corte, podían ser Bibliotecarios, Tesoreros y Se- 
cretarios. 

Art. 51 de las Const. de 1883. 
Art. 12 de las Const. de 1883. 



(B) 
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clase de demandas y acciones civiles y criminales. 3.* 
Proceder con los Secretarios al arreglo de Tribunales 
y Juzgados al principio de cada año. 4.** Examinar los ex- 
pedientes después, de concluidos y manifestar á la Acade- 
mia su dictamen sobre ellos. Y 5.®, corregir los defectos 
que adviertan en los trabajos prácticos (1). 

. Más adelante se desarrollaron estos preceptos constitu- 
cionales en un Reglamento especial. 

Al reformarse aquellas Constituciones en 1873, conti- 
nuaron estos cargos en la Junta de gobierno, aumentan- 
do su número á seis, y sin otra variación notable jque la 
de cambiar su nombre por el de Vocales, suprimir su se- 
gunda y cuarta obligación, y en cambio imponerles la de 
desempeñar Cátedras públicas sobre un punto cualquiera 
de Jurisprudencia y Legislación, debiendo cada uno de 
ellos pronunciar ó leer una conferencia mensual. 

Ei nuevo Reglamento no les concede otras atribucio- 
nes especiales, aparte de las que les corresponden por 
formar parte de la Junta de gobierno que las siguientes, 
que á la vez son deberes : informar sobre todos los asun- 
tos científicos que juzgue oportuno aquella Junta, y pro- 
nunciar ó leer una conferencia, á lo menos, cada año. 

Se ha obrado con acierto al dilatar el plazo á que se re- 
fiere el anterior párrafo, no solo porque la prescripción 
de las Constituciones anteriores fué siempre ilusoria, en 
general, sino también porque aquellas útiles enseñanzas 
se proporcionan hoy voluntariamente, y como en el curso 
1881-82 se demostró, no es ya tan necesario para ello el 
estímulo y ejemplo de los Vocales. 

TESORERO. Este cargo se conoció, como es fácil su- 
poner, en todas las antiguas Academias. 

Son sus atribuciones, según el Reglamento vigente (2), 
concordado con los anteriores (3): 

1.** Tener á su cargo y bajo su responsabilidad todos 
los fondos de la Academia, que recibirá por inventario 
de su antecesor, ante el Revisor y el Secretario genera^ 

(1) Art. 27 de los Estatutos de 1840. 

(2) Art. 42. 

(3) Const. de 1840, art. 29, de 1873, art. 12 y Regí, de 1875, art. 27. 
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y entregará del mismo modo al cesar en su cargo á su 
sucesor. 2.** Recibir y cobrar todas las sumas que 
deban ingresar eñ Tesorería, expidiendo el recibo corres- 
pondiente, con intervención del Revisor. 3.** Pagar los 
libramientos firmados por el Presidente, Revisor y Se- 
cretario general, y no tendrá derecho á que le abónenlas 
cantidades que satisfaga sin este requisito. 4." Rendir 
cuenta todos los meses á la Junta de gobierno (disposi- 
ción nueva), y á la Academia en todas las Juntas gene- 
rales. 5.** Informar sobre los asuntos que le están some- 
tidos (1). 6.** Tomar razón de los títulos de Académico y 
certificaciones que se expidan. 7.** Hacer con el Revisor 
y Secretario general las listas de Académicos y sus recti- 
ficaciones (2). 8." Formar anualmente los presupuestos 
de gastos é ingresos de la Academia, que presentará al 
examen y aprobación de la Junta de gobierno, para que 
ésta lo haga á su vez á la general del mes de Noviembre, 
conforme á lo prescrito en el art 17 de las Constitucio- 
nes (3). 

BIBLIOTECARIO. Es el Jefe de la Biblioteca, y sus 
atribuciones son las que enumeramos á continuación (4): 

1.* Dictar las disposiciones que juzgue oportunas para 
que se observe en ella el orden y compostura debidos (5). 
2.* Procurar su conservación y aumento (6), proponiendo 
á la Comisión de Biblioteca (7) la adquisición de las obras 
que considere necesarias, sin cuya aprobación no podrá 
adquirirse ninguna. 3.* Será responsable de las obras 

(1) Los párrafos primero y siguientes concuerdan con las Cons- 
tituciones de 1840 y 1873, artículos citados. 
'2) V. Regí, de 1875, art. 20. 

3) En lo esencial: Const. de 1840 y de 1873, artículos citados. 
Véase el Reglamento vigente, art. 43. 
Lo mismo disponen las Const. de 1873, art. 13. 
Const. de 1840, ari 28, y de 1873, art. 13. 
Hay en la Academia dos Comisiones permanentes, deno- 
minadas de Cuentas y Biblioteca, compuestas de tres Académicos; 
lino por lo menos Profesor, en la primera, y los tres, en la segunda. 
La Comisión de Cuentas examina é informa las que se presen- 
tan por Tesorería, y la segunda, emite dictamen sobre las propo- 
sieiones que el Bibliotecario ó cinco Académicos presenten pi- 
diendo la adquisición de libros (Capitulo Y del Reglamento vi- 
gente.) 
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existentes en la BibUateca, que recibirá por inT^efitmio de 
su anteciesor, ante el Re¥ia0r y «1 Secretario general, y 
entT'egaré del mismo modo, al cesar en su ca^rgo* á su a«r 
<5esor. (Las anteriores Constituciones no enumeraban la 
responsabiliáad del Bibliotecario enire sus fecultedes.) 
4.* Llevará dos libaros rubricados por el Revisor y el Se»- 
•crNetario general; en uno constará el inventarw^ de la 
BiWioteca, y en él anotará todas las obras que se vayan 
-adquiriendo, y en el otro enumerajrá la salida de la mifi^ 
mas (1). 5.* Hará los índices y catálogos qae marcan toe 
artículo» 131, 132 y 133 del Reglamento vigente (2> 

Estas atribuciiones correspodadían á los Secretarios antes 
de las Constituciones de 184D, pues no se conocía el ear^ 
^ de Bibliotecario. Debe este, por último, reponer á m 
costa los libros que por cualquiera causa, salvo la fuerra 
mayor, se hayan estraviado ó desaparescan (3). 

Las primeras Constituciones que estaMecieron el cargo 
de Bibliotecario, son las que llevan la fecha de 28 díe Di- 
ciembre de 1839 ; si bien existía el de Archivero en la 
Academia de Jurisprudencia práctica de la Purísima 
Concepción. 

SECRETARIO GENERAL. Desde 18^ había dos Se 
cretarios generales, pero hoy se ha reducido á uno como 
en las Academias de Santa Bárbara y Purísima Concep- 
ción, y á nuestro juicio con buen acuerdo, para procurar 
la unidad de acción, necesaria en un cargo al que se 
asignan funciones ejecutivas. 

Es el jefe de la Secretaría y tiene hoy muchas atribu- 
ciones (4) : 

1.* Llevar y firmar toda la correspondencia de la Aca- 
demia, menos la que se dirija al Gobierno de S. M., que 
deberá ir firmada por el Presidente. 2.* Tener á su cargo 
el Archivo (5). 3.^ Organizar los Tribunales que hayan 
de actuar anualmente en asuntos judiciales (6). 4.* Ex- 

(1) Regdel875,art. 80. 

(2) Véase Biblioteca. 

(3) Art. 44 del Reg. vig. 

(4) Art. 45 y siguientes del Reg. vig. 

(5) Concuerda con las Const. de 1840 y Reg. de 1873, art. 14. 

(6) Antes se encomendaba esta facultad á los llevisores (Const 
de 1840) ó á los Vocales en unión de los Secretarios. (C. de 1873)4 
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pedir las certificaciones y libramientos (1). 5.* Firmar lofi 
títulos de los Académicos y los premios ordinarios y ex*- 
traordinarios. 6.* Anotar en un libro las entradas de Aca- 
démicos y en otro todos los trabajos que realicen, premios 
que obtengan y demás circunstancias que reúnan (2). 
7.* Formar una lista anual de los Académicos numera^ 
rios declarados aptos para ser elegidos Profesores. (Dis- 
posición nueva como el asunto que la motiva.) 8.* Escri- 
bir un resumen anual del estado de la Academia y de loe 
trabajos que haya realizado, que se leerá en la sesión 
inaugural de cada año (3). Puede declinar este deber en 
cualquiera de los Secretarios de actas. 9.* Actuar de Se- 
cretario en las sesiones de la Junta de gobierno y en las 
de la Comisión de gobierno interior, y firmar sus actas, así 
como las de las Juntas generales. 10.* Convocar en nom- 
bre del Presidente todas las Juntas generales y las de 
todas las Comisiones hasta que estas elijan sus respecti- 
vos Secretarios. 

Es responsable del sello de la Academia, de las actas, 
documentos y papeles relativos á asuntos pendientes (4). 

SECRETARIOS DE ACTAS. Con la atribución que 
conferían á los Secretarios generales las Constituciones 
anteriores de redactar y firmar con el Presidente las actas 
detalladas de las sesiones, unida á la de formar los turnos 
para los ejercicios y discusiones científicas y auxiliar y 
sustituir al Secretario general en el desempeño de sus 
funciones, se ha creado por el Reglamento vigente (5) un 
nuevo cargo que desempeñan dos Académicos que hayan 
pertenecido durante un año á la clase de Profesores. (6) 

Con estas ligeras noticias hemos terminado el estudio 
de los cargos de que se compone actualmente la Junta de 
gobierno y la respectiva historia de cada uno, pues dada 



(1) Lo mismo establecían las Const. de 1840 y de 1873. 

(2) Id. 
3) Id. 

(4) Art.46. 

(5) Art. 47. En la Academia de Santa Bárbara y Purísima 
Concepción había un Vicesecretarío. 

(6) Art. 51 del Reg. víg. 
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la brevedad de estos apuntes, no podemos consignar los 
nombres de los Académicos, todos dignos é ilustrados, 
que han tenido la honra de ser elegidos para ocupar 
dichos puestos. 

Réstanos sin embargo indicar que se han conocido 
otros oficios en la Junta de gobierno, que pertenecen á 
la historia, como son los dé Maestro de ceremonias y 
Juez eclesiástico y secular, que existían en la Academia 
de Santa Bárbara, y uno en que hemos de fijarnos muy 
especialmente, creado con el exclusivo objeto de recom- 
pensar los servicios prestados por un Académico distin- 
guido. Nos referimos al de individuo perpetuo de la Junta 
de gobierno, concedido al Sr. Moreno Nieto. 

Los merecimientos de este ilustre hombre de ciencia 
que justificaban aquel honorífico nombramiento, los ex- 
ponemos con bastante extensión, atendida la poca que 
debe tener este trabajo, en varios lugares del mismo, y 
aunque no los expusiéramos, son de todos conocidos. 

Parecía que las Sociedades y Corporaciones á que ha 
pertenecido el Sr. Moreno Nieto tenían decidido empeño 
en tenerle constantemente al frente de su Junta Directi- 
va, tanto era su valer. Así lo demostró el Ateneo de Ma- 
drid, reeligiéndole durante muchos años para el cargo 
de Presidente, y la Academia deseando considerarle per- 
petuamente individuo de su Junta de gobierno. 

A pesar de lo que antes decíamos, otro individuo per- 
petuo, de hecho ya que no de nombre, ha tenido tam- 
bién la Junta de gobierno, D. José Sanz y Barea; nom- 
bre inolvidable para la Academia. Era Secretario en 
1838, y después perteneció casi constantemente á dicha 
Junta hasta su muerte, durante treinta y siete años, como 
Vocal, Revisor, Tesorero, Bibliotecario ó Secretario. 

El Sr. Sanz y Barea escribió varias Memorias, tomó 
parte activa en las discusiones durante muchos años, y 
desempeñó con inteligencia y celo todos los cargos que 
se le confiaron, ün dato para demostrarlo. En una délas 
ocasiones en que fué Tesorero, no solo procuró el aumen- 
to y acertado empleo de los fondos de la Academia, sino 
que en días de prueba para la misma puso á disposición 
de aquella su peculio, y lo que es más, se negó después 
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á reintegrarse de estos anticipos, en mucho tiempo, á 
¡, pesar de las reiteradas excitaciones de la Junta de gobier- 
j no, por creer que si accedía á ellas era preciso cambiar 
I con depreciación los valores que poseía la Academia (1). 
I Procediendo en un orden gradual de menor á mayor, 
hemos estudiado las funciones gubernativas que ejercen 
en representación de la Academia, individualmente y con 
cierta independencia, los que desempeñan los cargos de la 
Junta de gobierno ; ahora examinaremos las facultades 
delegadas en una Comisión de la misma, encargada del 
gobierno interior de nuestro Instituto ; después las que 
tiene la Junta de gobierno, como colectividad; y en últi- 
mo término de los actos que realiza la Academia toda, 
reunida en Junta general. 

COMISIÓN DE GOBIERNO INTERIOR. Ni las Cons- 
tituciones de 1840, ni las de 1873 y las disposiciones re- 
glamentarias de 1875, establecían nada que se asemejase 
á una Comisión de gobierno interior, creada por el Re- 
glamento vigente, y que, según el mismo, se compone 
del Presidente, Tesorero y Secretario general, y tiene 
á su cargo, como su nombre indica, la inmediata inspec- 
ción del personal de la Academia y todo lo referente al 
buen orden y servicio de la misma y conservación y or- 
nato del local que ocupa (2). 

ATRIBUCIONES DE LA JUNTA DE GOBIERNO.— 
Las Constituciones de la Real Academia de Santa Bár- 
bara enumeraban las facultades de la llamada Junta aca- 
démica (que, como hemos visto, no coincide exacta- 
mente con la hoy denominada de gobierno), pero las de 
1840 se ocupan únicamente « de los deberes y atribucio- 
nes de los oficios de la Academia» (3), y consignan tan 
solo que de la dirección de la misma está encargada la 
Junta de gobierno (4). Las Constituciones de 1873 y los 



(1) Memoría leida en la sesión inaugural de 29 de Octubre de 
1866 por D. José María Piernas. 

(2) Art. 49. 

(3) Capítulo V. 

(4) Art. 14. 
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Reglamentos de 1875 y 1883 exponen las funciones que 
colectivamente ejercen loe individuos de dicha Junta, 
easi las mismas en todos, j que son las siguientes (1): 

1.* Refi^esentar á la Academia en todos los casos que 
soa necesario, pudiendo del^ar en determinados Aeadá- 
micos ó Comisiones esta facultad (2). 2/ Acordar las cao* 
tfcdades que hayan de satisfacer los Académicos por dere- 
chos de entrada, títulos y certificaciones. 3.* Imponer á 
loe Académicos cuotas mensuales, ordinarias y extraof- 
diñarías» siempre que lo exijan las necesidades de la 
Academia, haciéndolas constar en el presupuesto {3). 4.* 
Acordar todos los gastos y disponer el modo y forma de 
recandar todos los fondos dentro de lo consignado en los 
presupuestos (4). 5.* Señalar los días y horas en que 
haya de celebrar sesión la Academia. 6.* Conceder los 
premios ordinarios y fijar las reglas para los extraordina- 
rios (5). 7.* Acordar los temas que hayan de discutirse en 
sesiones públicas (6) y los que hayan de ser objeto de 
Cátedras y conferencias (7). 8.* Determinar con arreglo 
á lo establecido en el capítulo 12 del Reglamento vigen- 
te, los trabajos que haya de publicar la Acadenaia. 9.* 
Resolver todos los incidentes que surjan en las Secciones 
(8). 10.* Nombrar y separar todos los empleados y de- 
pendientes de la Academia, y ejercer cuantas facultades 
sean necesarias para el buen régimen y dirección de la 
Corporación, así en la parte científica como en la guber- 
nativa (9). 

La Junta de gobierno debe reunirse ordinariamente 
desde Setiembre á Junio una vez al mes y las demás qme 
sean necesarias á juicio del Presidente, y para que sus 
acuerdos tengan validez es precisa la asistencia de nueve 

(1) Véase el art. 30 del Reg. de 1875 y d 31 del actaaL Est* 
servirá de punto de comparación. 

(2) Reg. de 1875, artículo citado. 

(^) A la Junta de gt)bierao eorresponde la formación del pre- 
supuesto anual, etc. (Const. de 1873, art. 40.) 

(4) Reg. de 1875, artículo citado. 

(6) Const. de 1873, arfc. 2St. 

(6) Id., art. 18, y Reg. de 1875, art. 86. 

(7) Reg. de 1875, art. 48. 

(8) Const. de 1873, art. 44. 

(9) Cons. y Reg. citados. 
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individuos por lo menos, si el asunto hubiera de ser tra- 
tado por vez primera, á no ser que convocada segunda 
junta tampoco haya número suficiente, pues entonces 
serán válidas sus determinaciones, sea cualquiera el nú- 
mero de individuos presentes. (1) 

Los individuos de la Junta de gobierno usan de anti- 
guo como distintivo, en todos los actos académicos j ofi- 
ciales, una medalla con el escudo de la Corporación, cuyo 
modelo debe ser' aprobado (2) por el Gobierno de S. M. y, 
según el Reglamento vigente, pueden llevar en las man- 
gas de la toga unos vuelillos de encajesobre viso encarna- 
do. (3) 

(1) Art. 32 del Keg. vigente. Concuerda eon el 31 del de 1875 
en lo esencial. 

(2) El actual lo ha sido por R. O. de 4 Noviembre de 1880. 

(3) Art. 37. 



M.: 
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'^' Capitulo V 



DE LAS JUNTAS GENERALES 



La Academia ejerce su actividad, como las demás 
Corporaciones, bien obrando por sí misma ó por delega- 
ción. 

Esto na sucedía en las Academias de Carlos III y Nues- 
tra Señora del Carmen ; en ambas cumplía á los Acadé- 
micos únicamente recibir órdenes de la Junta directiva, 
nombrada de Real orden. 

Como las materias que en las Juntas generales deben 
tratarse, pueden estar ó no previstas, á esta clasificación 
corresponde la de las mismas en ordinarias y extraordi- 
narias. 

Las Constituciones de 1840 no reconocían otras Juntas 
generales ordinarias que las trimestrales para el examen 
y aprobación de las cuentas y las que debían celebrarse 
en el mes de Noviembre para la elección de la Junta de 
gobierno. Dichas Constituciones no marcaban el procedi- 
miento que debía seguirse, limitándose á decir que po- 
dían hacerse en ellas las observaciones que se creyeran 
convenientes para el mejor lustre, prosperidad y benefi- 
cio de la Corporación. (1) 

(1) Artículo 13. 
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Lo que disponÉan laa deW^y^ RegJameBlo de 1875 
se presentará en extracto di conoordaorlcta con el aeiualy 
por ser el método más breve para la exposición de ambos, 
j como nada ka pasa^ e» dichas Juntas digj»» da espe^ 
cial mexH^iéa que no se b^ya reseñado en otros tugiarea cC$ 
este trabajo, las disposiciones reígtemenf^rias son lo tni-' 
co que ha de fijüT nuestra aténcidn. 

I^e^e luego uika diferencia distingTDie los Estatutos ei<^ 
lados, y es que antes las proposiciones qijte debían discu- 
tirse en las Juntas generales se leían en una sesión pre- 
paratoria secreta, que se celebraba después de la pública 
y en la que también se trataba de otros asuntos, que no 
enumeramos, porque se ha suprimido su celebración por 
el nuevo Reglamento y no tenían excepcional interés. (1) 

(1) Según el anterior Reglamento, debía celebrarse Junta ge- 
neral en la primera quincena de Noviembre y de Febrero y en la 
segunda de Abril, y por el actual, además de la primera quincena 
de estos meses en los de Diciembre, Enero, Marzo y Mayo. 

Deben tratarse en ellas los asuntos siguientes: 1.^ Lectura de las 
comunicaciones oficiales. 2.^ Dictámenes de la comisión permanen- 
te de admisiones. (Según el Repr. de 1875 solo el que se emita acer- 
ca de la de los académicos correspondientes y de mérito.) 3.** Exá* 
men y aprobación de las cuentas mensuales; (también el Regla- 
mento de 1875) y dictámenes de la comisión de cuentas. 4.** Dictá- 
menes de las demás comisiones (Reglamento de 1875. Art. 73) y 
rectificación mensual de la lista de la Academia. 5.° Asuntos que le 
someta la Junta de gobierno y determine el Reglamento que corres- 
ponden á las Juntas generales. 6.® Demás asuntos por el orden que 
establece el Presidente. (Por estos dos últimos párrafos no es ne- 
cesario buscar concordancias en el Reglamento de 1875. ) 

En la Junta general ordinaria del mes de Noviembre se exami- 
nan los presupuestos de gastos é ingresos que hayan de regir desde 
el día 1.** del próximo Eneio, y en la del mes de Febrero han de 
presentarse las cuentas de Tesorería del año anterior. 

Se celebra Junta general extraordinaria cuando lo solicitan 
quince Académicos á la de gobierno, expresando el objeto que la 
motiva y necesariamente en la 2.* quincena del mes de Mayo para 
la elección de la Junta de gobierno (a), según ya digimos. 

El capítulo Vi del Reglamento vigente se consagra á exponer 
las formalidades con que deben celebrarse. 

(a) A fin de no dedicar un capítulo al examen de las disposiciones re- 
glamentarias sobre elecciones, haremos con esta oportunidad una II- 
jera resella de las mismas. Solo tienen voto en las elecciones los que no 
sehan**n inhabilitados para el ejercicio desús derechos el día l.^del 
mes de Mayo, y esti^n inscritos en la lista formada á piinciplos deEneio; 
(Beg vi2., art. 5?); el arto de la votación debe ser presidido por un Indivi- 
duo de la Junta de gobierno fart. 53); los Secretarios de actas toman nota 

6 
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Con este capítulo hemos terminado el estudio del go- 
bierno central de la Academia. 



de los votantes Cart. 54} ; la votación que ha de durar cuatro horas á^lo 
n^enos, debe ser por papeletas fart. 55); leídos los nombres de los que han 
tomado parte en la misma, y hecho el escrutinio por el Presidente ó unO' 
á0 los Vicepresidentes, con intervención del Revisor y Secretario general 
(art. 57), y publicado su resultado (art. 59), se hará la proclamación de lo? 
que hayan obtenido mayoría absoluta (art. 60), y si ninguno la ha tenido^ 
debe procederse á nuevas elecciones entre los dos que cuenten mayor 
número de votos (art. 61. j Las protestas que motiven las elecciones deben 
ir firmadas por siete académicos, á lo menos, (art. 64) y se discuten -en 
Junta general extraordinaria, (art. 65). 
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Capítulo VI 



SECCIONES 



Aplazando para la segunda parte de esta Reseña histó- 
rica el examinar la importancia y objeto de las tareas 
científicas de las mismas, nos ocuparemos en este capí- 
tulo, si bien ligeramente, de su organización. 

Las Constituciones de 1840 mencionan tan solo las se- 
siones públicas, que se celebraban bisemanalmente. Pero 
en 1842 se aprobó la idea de establecer las reuniones que 
con el nombre de Secciones se han conocido siempre y en 
número de cuatro. Hay que advertir, sin embargo, que 
por los años de que nos estamos ocupando no se celebra- 
ban con la regularidad que ahora se acostumbra (1). 

Diversas han sido las materias encomendadas al estu- 
dio de las Secciones, como se observará en la denomina- 
ción que recibían y que á continuación transcribimos. 

Al principio, la Sección primera estudiaba el Derecho 
civil; la segunda la Historia del Derecho ; la tercera el 
Derecho Penal, y la cuarta el de Procedimientos (2). 

Por una pequeña alteración en las Constituciones se 
modificó en el curso de 1847 á 1848 su organización, dis- 

(1) Memoria de los actos académicos de la Matritense de Ju- 
risprudencia y Legislación en el año de 1844, escrita y leida por el 
Secretario 2.° Sr. Ramirez de Villaurrutia. 

(2) Acta de la sesión inaugural etc., de 1.° de Noviembre de 
1846. Memoria del Secretario 1.** Sr. Orense y Jalón. 
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tribuyéndose las materias de la competencia de nuestro 
Instituto del modo siguiente: 1.° Filosofía del Derecho, 
Derecho Civil y Penal. 2.** Derecho Canónico. 3.** Derecho 
Público, Economía y Administración, y 4.** Procedimien- 
tos. Esta reforma no era caprichosa sino que provenía de 
causas dignas de tenerse en cuenta. La creación de una 
Sección destinada á cultivar la Filosofía del Derecho, obe- 
decía á la importancia que su estudio había adquirido; 
la dedicada al del Derecho Canónico, á la significación 
del mismo en la Legislación española y á la disolución á9 
la Academia de Ciencias Eclesiásticas de San Isidoro ; la 
consagrada al examen de los problemas económicos y del 
Derecho Administrativo, al interés que los primeros ofre- 
cen en nuestros días y á la imprescindible necesidad de 
conocer el segundo que era entonces bastante ignorado 
especialmente en la parte que se ocupa de la jurisdicción 
cdiiilí^eio«K>^miaislratÍTa. La Sección cuarta eontiaiKS^ en 
la fi^imí^ fcHcma qnm en la anterior clasxñcaeión de msáá^ 

Por las Co^tHiKdoiies de 1873 se dispuso que se diri- 
di^a ta Academia en cuatro Secciones d^iominadafi de 
D€»r#c]40 Civil, Mercantil y Penal, de Derecho Ckaániíro, 
de D^aetto Público^ y Economía Política y de Precedió 
miento» y Prácilica fof eitse (2) ; clasificación basa^ en la 
anstericH? y q«ie ea exactamente la misma que se preseribe 
por el ítegtom.'eníc^ vigente (3). 

Las» Mesas d« Ids Secciones se componían^ antes del Re^ 
gla]»eBáo de 1883, de un Presidente, un Vicepresidente, 
un Secretario y un Vicesecretario, y hoy de un Presié^^ 
te, do» Vic^resideíntes (4) y dos Secretarios. 

Lo» requisitos pa^ra osbtener dichos cargos se han redu- 
cida, en nuestro sentir acertadamente, para no coartar la 
libertad de elecdéu, á que reúna la condición de Acadé- 
mic(^ pf ófesor el Presidente y Vicepresidente y la de haber 

(1) Acta de la sesión inaugural celebrada el 19 de Octubre de 
1848. -^Memoria del Secretario 1.** Sr. Alcalá Galiano. . 

(2) Ca^. vil, art. 41. 

(3) Cap. Xíii, art. 16íí. 

(^ La igoaldcad que existe, según el Eeglamento actual, entre 
los Vieepresidentes de las Secciones, solicitó y consiguió el se&of 
Coronado que se estableciera entre los de la Academia, en 1842. 



Digitizedby VjOOQ I ^ _ .^^ 



— 86 — 

presentado una Memoria en alguna de las Secciones los 
Secretarios. 

Las atribuciones de los Presidentes son naturalmente 
las de dirección que á dicho cargo corresponden, ya en la 
determinación de los días y horas en que hayan de re- 
unirse las Secciones, ya en el orden de las discusiones; 
con la facultad de levantar la sesión, en caso de no ser 
obedecido. 

Las principales obligaciones de los Secretarios son : lle- 
var un libro de actas en cada Sección, cuidar de los docu- 
mentos y expedientes relativos á la misma, que deben 
remitir á la Secretaría general y dar conocimiento á la 
misma de los trabajos verificados durante el curso. 

En la primera quincena del mes de Junio las Seccio- 
nes eligen las Mesas, que han de actuar en el siguiente 
año académico. 

Según el nuevo Reglamento, las sesiones de aquellas 
pueden ser públicas cuando lo acuerde la Junta de go- 
bierno, á propuesta del Presidente de la Sección respec- 
tiva, lo que anteriormente solo podía tener lugar en ía 
cuarta y de cuya facultad hizo brillante uso el curso pa- 
sado en un ensayo del juicio oral y público. 

Las Secciones están bajo la inmediata inspección de la 
Junta de gobierno. (1) 

(1) Const. de 1873 art. 44. Reglamento vigente, art. 186. 
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Capítulo VII 

ACADÉMICOS NUMERARIOS Y PROFESORES 



Los Académicos residentes en Madrid y que no perte- 
necen á la clase especial de los de Mérito, se dividen en 
Numerarios y Profesores; distinción que ha existido siem- 
pre en la Academia, pues ya se referían á ella las Orde- 
nanzas de la Real de Santa Bárbara, al establecer las de- 
nominaciones de Individuos actuales y Jubilados (1) 

Examinemos separadamente las cualidades necesarias 
para la admisión, los derechos y deberes y el número de 
dichos individuos. 

ACADÉMICOS NUMERARIOS.— Cualidades. Para in- 
gresar en la mencionada Academia de Santa Bárbara de- 
bían reunirse los siguientes requisitos : buen nacimiento, 
aplicación, lucimiento, instrucción y conducta arreglada, 
llevar dos años de práctica y tener el título de Bachiller 
expedido por una de las Universidades del Reino (2). 

Probada la existencia de estas cualidades, el preten- 
diente debía presentar una disertación bien escrita, á me- 

(1) En la Academia de Derecho Civil y Canónico de la Purísi- 
ma Concepción había cuatro categorías: 1.° Académicos actuan- 
tes, 2.** Profesores actuales, 3.** Jubilados honorarios, y 4.** Ju- 
bilados de Mérito, según las condiciones de tiempo y ejercicios- 
( Const. de 1796.) 

(2) Art. 4.° de la reforma de 1778. 
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dio margen en cuartilla y firmada, sobre un punto de 
derecho espanoZ 6 público y después de vista por el Fiscal; 
se sometía la admisión del disertante á votación secre- 
ta(l). 

Cuando estaba admitido, antes de tomar posesión deau 
cargo, debía prestar en manos del Secretario el juramento 
de defender el misterio de la Purísima Concepción y de 
guardar las Constituciones de la Academia, y después de 
esta' ceremonia podía pasar á la de toma de posesión, re- 
ducida á la lectura de una breve arenga castellana, que 
debía entregarse escrita (2). 

Las Constituciones de 1840 suprimieron todas estas for- 
malidades y exijieron como único título para la admisión 
de Académicos numerarios, el de Bachiller en Jurispru- 
dencia. 

El año 1850, al redactarse el plan de estudios para los 
alumnos de las Universidades, habíaseles impuesto la 
prohibición de ser individuos de ninguna Corporación 
científica hasta que verificasen los ejercicios del grado 
de Licenciado ; lo que era, dice el Sr. Cortina (3), la 
sentencia de muerte de la Academia, puesto que en su 
mayor parte se componía de estudiantes. Por este motivo 
la Junta de gobierno solicitó la mediación de la Reina, y 
se hizo una declaración excepcional á favor de nuestro 
Instituto. 

Las variaciones de las leyes de enseñanza motivaron 
que en 1856 se disminuyese el número de socios, á causa 
de haberse retardado el Bachillerato á un año después de 
terminada la carrera de Jurisprudencia (4) y también 
cambiaron aquellas las condiciones necesarias para in- 
gresar en nuestra Corporación, según los diversos requi- 
sitos que exigían para alcanzar el mencionado grado 
académico ; y por esta razón, entre otras, tuvo que darse 

(1) Arts. 6.0 y 6.o 

(2) Arts. 7.** y 8.° En prueba de los extravíos á que conduce la 
pasión poKtica, debemos citar que durante la reacción anticonstitu- 
cional de 1823 una de las cualidades que se exigían para ingresar 
en la Academia era la de no haber sido Miliciano Nacional. 

(3) Discurso pronunciado en la sesión inaugural de 1.° de No- 
viembre de 1860. 

(4) Memoria leida en la sesión inaugural de 3 de Enero de 1866. 
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d Reglamento de 1860 <1) ; y mucho más tarde, en 1833, 
pasodamada la lihertad de«nseñanza, hiabieron de refw-*- 
marse las eoiistUuciwkes en este punto, dispontóndo, que 
para ser Académico numerario bastaba acreditar babef 
pBobado la asignatura de Cementos de Desrecbo civil, oo- 
iriún y foral (2), y restableciendo la necesidad! de decidir- 
se en sesidn secreta la admisión y de presentar un trabajo 
escrito (3). 

Como posteriormente ha variado el plan de est*idios de 
la Facultad de Derecho, las Constituciones vigentes se li- 
mitan á exijir que se acredite haber aprobado un curs9 de 
Derecho civil. 

La focultad de admitir un individuo pertenece á la Jun- 
ta g^eral (4). 

Derechos. En la Real Academia de Santa Bárbara te- 
oían sus individuos, por el mero hecho de serlo, los de 
poder optar á todos los cargos académicos, excepto la Pre- 
sidencia, y tomar parte en las votaciones y en la Junta, 
esto es^ en las sesiones, por tumo (5). 

En el capítulo que destinan las Constituciones de 1840 á 
examinar los derechos de los Académi<x)s (6), en general, 
no se comprenden otros que los de recibir una certifica- 
ción de asistencia, el catálogo de socios y el título después, 
de haber asistido á las sesiones durante un año ; pero de 
otros artículos de aquellos Estatutos se desprende que los 
numerarios tenían además los de elección, si asistían á la 
mitad de las sesiones del curso (7), opción á los cargos de 
Bibliotecario, Tesorero y Secretario (8), y no limitan en 
modo alguno su intervención en las discusiones. 



(1) Véase la Memoria leida el 10 de Noviembre de 1860. 
(9) Const. de 1873. Art. 4.° 

(3) Id. Art 32. Reg. de 1875, art. 1.^ 

(4) Previo el dictamen que emite la Comisión permanente de 
admisiones en vista de los documentos originales ó certificados le- 
galizados de los mismos presentados en la Secretaría general. 

(5) En la de Jurisprudencia práctica de la P. C, los Académi- 
cos presos tenían el derecho de ser visitados y defeaítódos por 
una Comisión de la misma si éí delito no era denigratorio, y si lo 
eraj^ socorridos con el mayor sigilo. (Const. de 1773.) 

Cap. VíJ. 
Art. 11. 
Art. 38. 
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£1 R«)glameiito dé 1875 y el actual «atafclecen ea e^ta 
Hwieria aaélogas disposieiones, por lo q«e expondremúíi 
las del último, anotando sus concordancias con otros a»-- 
teri^es. 

Los derechos de los Académicos numerarios, consisten: 

1.** En ten^r voz y voto en todos los asuntos cüentíficsos 
y fníá>emativOs que se discutan en las Secciones de hk 
Acad^aiia y en las juntas g«ierales(l), 2.^ En utilizar M 
Biblioteca en la forma que establece el Reglamento (2). 
3.^ En formar parte de las comisiones que se nombren con 
arreglo á los artículos 70 y 71 del mismo (3). 4."* En poder 
optar á los premiiw ordinarios y extraordinarios (4), 6.® 
Su poder optar al cargo de Secretario de Sección (5). 6." 
Eü el goce de todas las distinciones que el Gobierno de 
S. M. conceda á la clase á que pertenezcan (6). 

Hemos visto que los Reglamentos y Constituciones 
catados conceden voz y voto á los Académicos numerarios, 
sin limitación alguna, en los asuntos científicos que fie 
discutan en las Secciones y en las Juntas generales ; pero 
para terciar ejQ las discusiones públicas necesitan ser 
además Licenciados en la Facultad de Derecho (7). 

Hoy no se les expide el título hasta que acrediten ha- 
ber cumplido durante cinco años los deberes que marca 
el Reglamento vigente y que son los siguientes. 

Pbbbbes. Respecto á los que se relacionan con la parte 
económica, nada debemos añadir á lo que decimos en el 
capítulo que se ocupa del presupuesto. 

Todo Académico, sea ó no numerario, está obligado á 
desempeñar los trabajos que se le encomienden por la 
Presidencia, según las Constituciones de 1873 (8), ó por 
la.Junta de gobierno, según el Reglamento vigente (9). 

(1) Const. de 1873. Art. 34. 

(2) Beg. de 1875. Art. 16. 

(3) Reg. de 1876, id. 

(4) Id. 

(5) «A todos los cargos, con sujeción á lo prescrito en este 
Reglamento,» decía el de 1875. Art. 16. 

(6) £1 Reg. de 1875 en el articulo citado dice en luger de Go- 
bierno, la ley. 

A7) RegL vig. Art. 16. 

(8) Art. 32. 

(9) Art. 26. 
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Los Estatutos de 1840 no expresaban á quién correspon- 
día dar la comisión, pero sí que debía encargarse por 
turno (1). 

Según dichos Estatutos, otro de los deberes era la asis- 
tencia, cuya inobservancia anotaba el Censor (2), y que 
con tal rigor exigían las Ordenanzas de la Academia de 
Santa Bárbara que únicamente se permitía á sus indivi- 
duos una escusa mensual, cuando no tenían ejercicio en- 
cargado, y si aquél era extraordinario, solo seis (3). 

El incumplimiento de los deberes exige naturalmente 
una sanción. En el Reglamento vigente no hemos visto 
otra que la de negar el título al Académico numerario que 
no cumpla durante cinco años los deberes correspondien» 
tes á su clase y la de inhabilitarle cuando no satisfaga la 
cuota impuesta durante cuatro meses (4). 

En los Estatutos de 1840 y en el Reglamento de 1875 
se añade que se proceda por el Presidente, con apelación 
á la junta general (5) ó por la Academia reunida en se- 
sión secreta (6), respectivamente, á la expulsión del que 
haya sido llamado al orden en las sesiones públicas y 
también que el que por tres veces dejase de desempeñar 
sin justa causa los ejercicios que se le encomendasen, 
quedaba excluido de la Academia (7). 

Y, por último, las Ordenanzas de la Real de Santa 
Bárbara (8) disponían que al que faltara seis Teces sin 
causa legítima cuando tenía encargado un ejercicio ex- 
traordinario, se le negase la certificación de ejercicios, y 
si doce, en otro caso, ó incurriera en delito feo compro— 
hado, en desobediencia abierta, ó desacato notable, se le 
expulsara de la Corporación por la Junta Académica, pre- 
vio el informe del Fiscal (9). En los Estatutos anteriores 



(1) Art. ao. 

(2) Art. ae. 

(3) Reforma citada de 1778. Art. 36. 

(4) Arts. 18 y 24 del Reg. vig. 

(5) Const. de 1840. Art. 24. 

(6) Reg. de 1875. Art. 33. 

(7) Const. de 1840, Art. 20. Reg. de 1875, Art. 38. 

(8) Hemos seguido el orden de menor á mayor rigorismo dis- 
ciplinario, que es en este punto el inverso del histórico. 

(9) Reforma citada. Art. 36. 
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se imponían multas, cuyo máximum era de treinta y dos 
maravedises (1). 

Número. Era este limitado «por la amplitud del 
local y las circunstancias del tiempo» en la Academia de 
Santa Bárbara, y ha sido y es ilimitado en la Matritense 
y Real de Jurisprudencia y Legislación. 

Antes de ocupamos de los Académicos Profesores de- 
bemos apuntar una radical variación en las condiciones 
del cargo de numerario, realizada á consecuencia de un 
cambio introducido en la parte económica por el Regla- 
mento vigente. Antes de la promulgación de éste, aquél 
cargo, después de satisfacerse durante seis años la cuota 
señalada, tenía el carácter de vitalicio; pero como hoy se 
debe contribuir constantemente á sufragar los gastos de 
la Academia, desde el momento en que no se hace se deja 
de pertenecer á la misma (2). 

ACADÉMICOS PROFESORES. Son Académicos Pro- 
fesores, como se denominan hoy, ó Jubilados, como se 
decía en una Academia predecesora de la actual, los que 
se distinguen por sus trabajos, cuyo mérito se ha apre- 
ciado con un criterio más ó menos restrictivo ; pero nunca 
tan riguroso como en el Reglamento vigente. 

Siguiendo el orden establecido examinaremos ante todo 
los requisitos que se requieren para obtener dicha dis- 
tinción. 

En la Academia de Santa Bárbara, para ser individuo 
jubilado, cuya condición era análoga, como ya hemos di- 
cho, á la de los actuales Académicos Profesores, se nece- 
sitaban cuatro años de asistencia sin nota ni falta de ejerci- 
cios, á no ser que, dicen las Ordenanzas, por razón de un 
servicio particular prestado á la Academia ú obtención 

(1) También las exigían las Academias de Derecho Civil y Ca- 
nónico de la P. C, Carlos III y Fernando VIL 

(2) Los individuos pertenecientes á otras Academias de igual 
instituto establecidas en España con autorización del Gobierno de 
S. M. y con las que esta Academia tenga celebrados convenios (véa- 
se el capítulo correspondiente), si desearen ingresar en ésta, serán 
admitidos en la clase de Académicos numerarios. (Art. 8.° de las 
Constituciones de 1883.) 
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de empleo recomendabie, se le dispensará por trespariai 
de votos (1). 

Los Estatuios de 1840 (2) previenen quesean AcadéiHi- 
oos Profesores ; 1 . ** Los que por tres auos hayan «ido nume- 
rarios y cmmplido su cargo. 2.^ Los abogados €oa dos am« 
de bufete abierto, que, siendo propuestos por tres socios 
sean admitidos por nuestro Instituto. 3.** Los que al efecto 
escriban tres disertaciones sobre temas del mismo, obte- 
niendo la aprobación de la Academia con este objeto en 
votación secreta. 4.** Los que teniendo un mérito general- 
mente conocido obtengan esta gracia en junta general. 

Las Constituciolies de 1873 (3) disponían que sean Aca- 
démicos Profesores los que teniendo aprobados los ejerci- 
cios para el grado de Licenciado en Derecho Civil ó Canó- 
nico, acrediten haber cumplido los deberes impuestos á la 
clase de numerarios. (4) 

Según las Constituciones vigentes, además de tener el 
título académico que exigían las anteriores, ó el de Doctor 
en Derecho Administrativo, se ha de reunir para ascender 
á la clase de Académicos Profesores alguna de las condi- 
oi^nes siguientes : 1 .** Llevar cinco años de Académicos 
numerarios. 2.® Tener bufete abierto con cinco años de 
anterioridad. 3.** Ser autor de alguna obra de Derecho. 
4.** Ser ó haber sido Catedrático de esta Facultad. 5.® Per- 
tenecer á la carrera judicial ó fiscal, ó á sus asimiladas (5). 

Él procedimiento que se observaba para el nombra- 
miento está indicado al transcribir las anteriores pres- 
cripciones reglamentarias. Hoy debe seguirse el que á 
continuación exponemos. La Secretaría general formará . 
todos los años una lista de los Académicos numerarios ap- 
tos para ascender á Profesores, la que se leerá en la Junta 
general ordinaria del mes de Enero ; y en la que debe 
celebrarse en el mes siguiente tendrá lugar la elección en 

(1) Reforma citada. Art. 37. En la Academia de Santa Bárbara 
era un mérito para ascender á Jubilado haber sido comentador de 
Luis Vives. (Memoria del Sr. Sanz y Barea.) 

(2) Art.4.« 

(3) Art. 4.^ 

(4) El principal era el de haber presentado un trabajo ^seiito 
en una Sección. 

(6) Art. 5.° 
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votación aeeréta. Solo se proclamará al que obtenga \sm 
doa tareera» partes, por lo menos, de los votos emitidos (1). 

Dbrecisos. En la Academia de Santa Bárbara los Ju- 
bilados estaban dispensados de asistir cuando no tenían 
empleo, disertación 6 convocación especial y podían me 
elerados á la Presidencia (2). 

Según las Constituciones y R^lamento» de nuestro 
Ittstistuto, posteriores alas Ordenanzas citadas, correspon- 
día á los Académicos Profesores los siguientes dereehí»; 
ante todo, tienen la facultad de desempeñar y explicar 
en sesión publica cátedras y conferencias sobre asuntos 
propios del instituto de la Academia (3), de optar á lo» 
cargos de la Junta de gobierno, si reúnen las demé» 
condiciones mareadas (4), de ser individuos de las Coo^ 
sienes permanentes (5) y de las que deben resolver lat 
consultas dirigidas por el Gobierno ó algún Centro ofi- 
cial (6), de formar parte de los Tribunales que actúan en 
los ejercicios prácticos (7) y del Jurado que debe otorgar 
los premios extraordinarios (8), de terciar en todas lasr 
discusiones de las sesiones públicas (9) , para lo que 
siempre se les ba reconocido preferencia (10), así como pa- 
ra presidir las Secciones (11), y por último gozan de todos 
los derechos asignados á la clase de numerarios (12). 

DfiBEBBS. Algunos de los derecb(Mi de los Académico» 
Profesores que acabamos de enumerar, como, por ejemplo, 
el de desempeñar cátedras públicas, son á la vez en cierta 
manera deberes, y además tienen los impuestos á los 



s 



Arts. 6.^, 6.°, 7.° y 8.° del B.eg. vig. 
Reforma citada. Art. 37. 

(3) Const. de 1840. Art. 19.— Const. de 1873. Art. 24.— Reg. 
vig. art. 146. 

(4) Const. de 1840. Cap. vi.— Const. de 1873. Cap. vr, art. 16. 
— Reg. vig. art. 76. 

(6) Reg. de 1876. Cap. viii.— Reg. de 1873. Cap. V.— Reg. 
vig. art. 70. 

(6> Reg. vig. Art. 147. 

(7) Id. Art. 143. 

(8) Id. Art. 192. 

(9) Const. de 1873. Art. 36.— Reg. de 1883. Art. 16. 



ÍIOV Reg. de 1875. Art. 47. 



Reg. de 1876. Art. 99 —Reg. de 1883. Art. 167. En éste 
con exclusión de los numerarios. 

(12) Cons. de 1873. Art. 36.— Reg. de 1883. Art. 16. 
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Académicos en general, que expusimos al hablar de los 
numerarios; pero no el de satisfacer una cuota mensual. 

Número. Antes era ilimitado ; pero con arreglo á las 
Constituciones de 1883, la Academia solo puede elegir 
diez en cada año (1), y según el Reglamento de la mis- 
ma fecha, si el número no llega á diez, bien sea por falta 
de candidatos, ó por no reunir alguno de ellos los votos 
que exige el artículo correspondiente, no se procederá á 
nueva elección en todo el curso, ni se computarán para 
los años sucesivos los que falten (2). 

Traje. A partir desde este año, los Académicos Pro- 
fesores usarán toga de abogado y birrete negro, con borla 
pequeña encarnada, en todos los actos académicos que se 
celebren en la Corporación, y en todas las solemnidades á 
que concurran en representación de la misma (3). 

Respecto del traje, recordamos que en la Real Academia 
de Santa Bárbara solo se permitía la entrada en la sala 
donde se verificaban los ejercicios prácticos, á los que 
vestían hábitos ó golilla ; si bien después transigióse 
con que se asistiera con capa mientras llevasen red ó go- 
rro en la cabeza, y últimamente se abolió todo esto (4). 

Consignaremos para terminar, que, según la última 
lista general publicada (la de 1884), consta la Academia 
de mil ciento cincuenta individuos, entre Numerarios y 
Profesores, y aún supera al número la calidad, hasta el 
punto de que si, á imitación de la Universidad de Oviedo, 
(5), celebrase con festejos la elevación de los mismos á los 
altos puestos del Estado (6), acaso no habría entre aque- 
llos solución de continuidad. 



o 



(1) Art. 5, 

(2) Art. 9.° 

(3) Reg. vig. Art. 15. 

(4) Memoria citada del Sr. Sanz y Barea (1840). 

(5) Véase la detallada historia escrita por don Fermin Canella. 

(6) Si no se celebran festejos nómbranse comisiones para felici- 
tar á los individuos de la Academia que son llamados á la goberna- 
ción del Estado, caso que ocurre con mucha frecuencia. 
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Capítulo VIII 

ACADÉMICOS CORRESPONDIENTES 



Mn la velada literaria celebrada para dar posesión de 
su plaza de Académico correspondiente al ilustre publi- . 
cista portugués Sr. Díaz Ferreira, decía un distinguido 
individuo de esta Real Academia al saludarle en nombre . 
de la misma : «grato es para una Corporación, saber que 
su actividad se extiende más allá de la nación en que 
está enclavada. » 

En efecto : mediante el nombramiento de socios co- 
rrespondientes cuenta esta Academia como individuos 
de ella á reputados jurisconsultos; no solo de todas las 
comarcas de España, sino también de los más remotos 
países. 

La clase de Académicos correspondientes se subdivide 
en dos grupos esencialmente distintos. Unos, son aque- 
llos que habiendo pertenecido á la Academia, están do- 
miciliados fuera de Madrid; porque es natural que el 
que ha sido individuo de aquella Corporación no pierda 
el honor de serlo por la imposibilidad de residir en la 
corte. 

A estos Académicos no les alcanzan los deberes im- 
puestos á los demás, y por tanto la obligación de satisfa- 
cer la cuota mensual señalada, según se consigna explí- 
citamente en el artículo 29 del Reglamento vigente. 
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Esta era la única clase de Académicos correspondientes 
que establecían las Constituciones de 1840 con la deno- 
minación de corresponsales. 

La segunda la componen los Abogados, así españoles 
como extranjeros, residentes fuera de Madrid, que con el 
carácter de tales sean nombrados por la Academia, según 
las prescripciones reglamentarias, que son las siguientes: 
deberán ser admitidos en Junta general, en virtud de 
proposición firmada por nueve Académicos á lo menos, en 
la que se expresarán detalladamente los méritos del can- 
didato (1). 

Los Académicos correspondientes así nombrados, pue- 
den concurrir á las sesiones, tomar parte en todas las 
discusiones científicas y utilizar la Biblioteca ; pero no 
tienen voto ni intervención en los asuntos gubernativos, 
y están exentos del pago de toda cuota ordinaria y extra- 
ordinaria. 

Desf^ués de lo dicho, iio necesitamos añadir más para 
jufliifiear la existencia de es4a clase- de Académicos, que 
todas las Reales Academias han establecido, y qi^ie tiene 
grftp^e importancia para el comercio científico iniefBCH- 
cicmal. 

No es posible enumerar los nombres de todos lo» que 
han merecido esta distinción; pero citaremos, entre lo» 
eji^ñoles, á los individuos que componían la Junta de 
gofeiema de la Academia de Jurisprudencia y LegiftUh- 
ción de Sevilla durante el curso de 1846 á 1847, y tañar- 
biéo la que estaba al frente de la de Barcelona cuando^ 
entablaron relaciones de fraternidad con la de Madrid ; y 
entre los extranjeros, en Alemania el barón de Holt- 
zendorff, inspirador del célebre Código penal de Hungría 
y autor de importantes obras sobre esta rama del Dere-r- 
cho ; en Bélgica, Rolin Jacquemyns, á quien tanta debe 
el Derecho internacional, de cuyo Instituto es üutíape 
individua, y Willems, Profesar de la Universidad de Lo- 
vaina, muy conocido como romanista ; en Francia, mon^ 



(1) Son los mismos requisitos establecidos en el anterior Re^ 
glamento de 1875; pero en el v%ente se ha suprimido la itistaaim 
del interesado. 
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sieur Hélie autor del Traite de V instructión criminelle 
y uno de los comentaristas del Código penal de dicha 
nación , el célebre criminalista Molinier, y hasta hace 
poco lo era Laboulaye, desgraciadamente perdido para It 
•ciencia ; en Inglaterra, el distinguido historiador de los 
pueblos primitivos y de su legislación, Summer Maine; 
en Italia, toda aquella brillante pléyade que hace de 
dicho país la patria del Derecho penal moderno, Carrara, 
Lucchini, Mancini, Pessina y Fanti, Pepere, el distingui- 
do historiador del Derecho en Oriente, y Prisco, uno de 
los más ilustres representantes del renacimiento escolás- 
tico ; en Portugal, Díaz Ferreira, Teófilo Braga, Vilhena 
y tantos otros, que nos va dando á conocer la afición re- 
cientemente despertada hacia la excelente literatura jurí- 
dica de aquel pueblo, hasta hoy casi desconocida en Espa- 
ña; en Rusia Wladimirow, que tanto ha hecho en pro del 
Jurado ; en Suiza, Lehr, que ha escrito sobre el Derecho 
civil ruso y ha hecho estudios muy estimables acerca de 
la propiedad comunal ; en Suecia, D* Olivecrona, autor 
cuya consulta es indispensable para cuantos se ocupan 
del derecho de familia ; en la América latina, Calvo, á 
cuyo libro sobre el Derecho internacional acontece lo 
propio que al del ilustre jurisconsulto sueco, y por últi- 
mo, otras muchas celebridades hasta un número supe- 
rior á ciento, generosamente levantan, como dijo el señor 
Marañón, la enseña de la Academia en todos los pueblos 
y naciones (1). 

Merece especial mención el ilustre jurisconsulto italia- 
no Sig. Inocenti Fanti, que ha dedicado á la Academia 
un interesante rapport: Da mouvenient législatifen Italie 
sous le premier roi Víctor Emmanuel II (1859-78). 

Entre los académicos correspondientes últimamente 
nombrados sobresale el nombre de S. A. R. é I. el Prín- 
cipe Federico Guillermo de Alemania, al que importan- 
tes centros científicos nacionales y extranjeros han mos- 
trado su consideración, nombrándole socio honorario y 
protector. 

(1) Memoria leida en la sesión inaugural del curso de 1878-79 
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Capítulo IX 

ACADÉMICOS DE MÉRITO 



Así como la medalla de bronce es el mayor premio que 
concede hoy la Academia á las memorias y discursos, el 
título á^ Académico de mérito es la más alta distinción 
con que recompensa los servicios prestados á la misma. 

Existía la clase de socios de mérito en las Academias 
de Nuestra Señora del Carmen y de Carlos III, y en ella 
ingresaban en la de Santa Bárbara, los extraños á dicha 
Corporación que obtenían premio en alguno de los certá- 
menes que celebraba. La de la Purísima Concepción 
nombraba Jubilados honorarios. 

Disponían las Constituciones de 1840 que se concediera 
el título de Académico de mérito al que por sus relevan- 
tes trabajos se hiciera digno de obtenerlo (1), pero no ex- 
presaban el procedimiento que debía seguirse para su 
concesión. El Reglamento de 1875 y el vigente, estable- 
cen que solo se otorgue en virtud de proposición firmada 
por nueve y quince Académicos á lo menos, respectiva- 
mente. Esta propuesta debe pasar á informe de la Comi- 
sión permanente de admisiones, cuyo dictamen se somete 
á la inmediata Junta general para que la Academia re- 
suelva, en votación secreta, acerca de dicha concesión (2); 

íl) Art. 7.0 

(2) Arts. 3.*^ y 10 respectivamente. 
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entendiéndose, añade el Reglamento actual, por desecha- 
das las proposiciones que no reúnan las cuatro quintas 
partes de los votos emitidos. 

Después de las prescripciones reglamentarias, siguien- 
do la costumbre que hemos establecido, pasamos á men- 
cionar los nombres de los que han merecido tan honrosa 
distinción, consignando á la vez, si bien con la mayor 
brevedad posible, algunos datos de su biografía científi- 
ca, y especialmente los méritos que les han hecho acree- 
dores á dicho título. 

ExcMO. Sr. D. Manuel Seijas Lozano. — Curso de 1838 
-39 (1). — Como se advierte por la fecha en que se le pro- 
clamó Académico.de mérito, no fueron sus trabajos en las 
diversas ocasiones que presidió la Academia, sino los 
realizados durante su primera vicepresidencia, y muy 
especialmente, sin duda alguna, en la reforma de los Es- 
tatutos de 1838, los que motivaron el nombramiento que, 
por unanimidad, se le confirió en la Junta general cele- 
brada el 7 de Diciembre de 1838. 

Sb. D. Prudencio María Berriozabal. — Curso de 1839 
-40. — Fué Censor de la Academia de Ciencias eclesiásti- 
cas de San Isidoro, y Secretario, Censor y Vicepresidente 
varios años de la Matritense de Jurisprudencia, en cuyos 
cargos cumplió como bueno, según se consigna en una 
Memoria de los trabajos realizados durante el curso aca- 
démico. 

No habiendo podido asistir D. Lorenzo Ar razóla. Se- 
cretario del Despacho y Presidente de la Academia, al 
Sr. Berriozabal le correspondió serlo de la sesión inaugu- 
ral celebrada el 16 de Enero de 1844, y tuvo á su cargo 
el discurso de apertura de las sesiones. 

Era Catedrático de la Universidad Central y Abogado 
del Ilustre Colegio de Madrid. 

ExcMO. Sr. D. José Castro y Orozco, Marqués de Ge- 
rona. — Curso de 1839-40. — Prestó importantes servicios 

(1) Esta fecha indica k del período académico en que se le 
nombró Socio de mérito. De estos es el Sr. Seijas Lozano el más 
antiguo que conocemos, pues si bien lo fué D. Manuel Ma- 
ría Pascual Hernández desde el año 1836, era porque había sido 
Jubilado de Mérito en la Academia de la Purísima Concepción. 
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á la patrÍQ en el Consejo, en la Magistratura, en el Se- 
nado y en el Ministerio. Y los ratos de ocio que le áejtt^ 
ban sus múltiples ocupaciones los dedicaba á las b^as 
letras, dando á luz varias obras en prosa y verso, líricas 
y dramáticas, que deben ser consideradas todas con apre- 
cio y no pocas con aplauso, según afirmaba uno de su» 
críticos coetáneos, que supo también armonizar la admi- 
nistración de justicia con el cultivo de la literatura (1). 

Fué Vicepresidente primero de nuestra Academia. 

Además de los méritos contraidos por los Sres. Berrio- 
zabal y Marqués de Gerona, que acabamos de reseñar, 
tenían el especial de haberse ofrecido á desempeñar Cá- 
tedras en la Academia, con Los Sres. D. Pedeo Miguel db 
Peiro, D. José Fernandez i>b hA Hoz (cuya biografía in- 
sertamos en otro capítulo) y el distinguido Abogado y 
antiguo Revisor D. José González Sbrrano ; á tcMlos lo« 
que en justo premio á su valioso concurso, se les nombró 
Académicos de Mérito en el curso de 1839-40, según se 
expresa en la correspondiente proposición. 

Sb. D. José Sanz y Barba. — Curso de 1839-40. — Cree- 
mos que merecería el Sr. Sanz y Barea una extensa bio- 
grafía en toda reseña histórica de la Academia ; pero dada 
la brevedad de estos apuntes, nada tenemos que añadir á 
lo que dijimos al ocuparnos de la Junta de gobierno, de 
la que le consideramos individuo perpetuo, de hecho. 

El motivo ocasional de su nombramiento de Académi- 
co de Mérito fué el haber escrito la Memoria histórica de 
cuatro de las antiguas Academias, impresa en 1840, se- 
gún se hizo constar en la proposición presentada al efecto. 
. ExcMO. Sr. D. Carlos María Coronado. — Curso de 
1844-45. — Ha tenido y tiene el Sr. Coronado gran auto- 
ridad en las materias de Derecho Romano, cuyos conoci- 
mientos ha procurado difundir, ya en la Cátedra que 
ocupaba en la Universidad Central, ya en la que con 
aquel objeto instituyó en la Academia, durante los cursos 
de 1844 á 1845 y siguiente. 

Ha sido Vicepresidente de aquella Corporación y Dipu- 



(1) Véase un artículo publicado por el Sr. Cervino en La Jua- 
ticia, en 1866. 
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tado y Senador del Reino, y fué durante muchos años 
Catedrático de Lógica y Gramática general. Ha desem- 
peñado la cartera de Gracia y Justicia. 

Sb. D. Enrique Díaz Oteeo. — En la lista de los Socios 
de Mérito actuales, publicada por la Academia (1), aparece 
el Sr, Díaz Otero antes del Sr. Figuerola y después 
del Sr. Coronado. No encontramos al Sr. Otero únicamente 
en aquella lista, sino también en la de Profesores, con el 
número 31 (año 1846), en la de los que han tomado parte 
en las discusiones, especialmente acerca del proyecto 
de Código penal de 1848, y en la de los individuos que 
han formado parte de la Junta de gobierno, como Revisor 
primero en 1848 y 1849 : evidentemente, por el merecido 
lugar que ocupa en estas últimas listas, figura en la pri- 
mera. El celo y actividad que en aquella época desple- 
garon los Revisores — y en primer término el Acadé- 
mico de Mérito de que nos ocupamos — en la dirección 
de las sesiones públicas prácticas, que se considera- 
*ban entonces « una de las más útiles tareas de la Aca- 
demia, » y cuya importancia llegó hasta el punto de 
darse un Reglamento especial para ellas en el curso de 
1848-49, son hechos de que nos ocupamos en otros lu- 
gares y que creemos que en este deben tenerse presentes. 
ExcMOS. Sres. D. Lorenzo Abrazóla y D. Andrís 
Leal (curso de 1837-38), D, Vicente Valor y D. Joa- 
quín Francisoo Pacheco (curso de 1847-48) y D. Antonio 
DB LOS Ríos Y Rosas (curso de 1854-55). — Por un mis- 
mo título eran acreedores tan esclarecidos jurisconsul- 
tos á su promoción á la clase de Académicos de Mérito: 
el celo y pericia con que habían desempeñado su Presi- 
dencia en diversas ocasiones. Por esta razón reunimos 
sus nombres, y no continuamos sus biografías, porque 
en su lugar propio dejamos expuestos los principales 
datos de ellas. 

ExcMO. Sr. D. Fernando Alvarez. — Curso de 1843- 
1844. — Había sido oficial honorario y efectivo, Subsecre- 
tario y Ministro del departamento de Gracia y Justicia, 

(1) Figuran en ella los Sres. Coronado, Díaz Otero, Figuerola, 
Silvela, Azcárate, Torres Campos, Romero Girón y RoUand. (Lista 
general de los Sres. Académicos, en 1.° Enero del884.) 
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habiendo ocupado además en 1848 un puesto en el Con- 
sejo Real. Desempeñó también los muy importantes de 
Presidente del Congreso y del Tribunal de Cuentas, y 
fué por esta razón Senador del Reino por derecho propio. 

Dejando aparte su vida política y administrativa para 
ocuparnos de la científica, debemos consignar algunos 
hechos, que la Academia no podía dejar sin recompen- 
sa. Fué premiada por la misma una disertación que es- 
cribió para un concurso sobre el siguiente tema : « Exa- 
men filosófico de los actos de Alfonso XI considerado como 
legislador. » 

Había desempeñado en dicha Corporación los cargos de 
Bibliotecario y Censor, distinguiéndose por su imparcia- 
lidad é ilustración, según se ha dicho en una sesión 
inaugural (1). Era individuo de la Academia de Ciencias 
Morales y Políticas, y fué Director de la Biografía con- 
temporánea universal. 

ExcMO. Sr. D. Pedro José Pidal. — Curso de 1844 á 
1845. — Omitiremos en este lugar su biografía, porque la 
dejamos consignada en otro capítulo. Aquí solo corres- 
ponde apuntar que debió su nombramiento á las rele- 
vantes cualidades que le distinguían y á la importancia 
de los servicios que prestó á la Academia, según la Me- 
moria leida en la sesión inaugural del año 1845. 

Sr. D. Antonio Remón Zarco del Valle. — Curso de 
1844 á 1845. — Desempeñó acertadamente el cargo de Se- 
cretario de la Academia durante varios años; cuyo cargo 
tuvo que dimitir en el de 1845, por haberle encomendado 
el Gobierno una misión en el extranjero. 

Sr. Tro y Villaurrutia. —Curso de 1848 á 1849.— Me- 
recía ciertamente una distinción de la Academia el celo- 
so Tesorero que, como se dice oficialmente, halló el me- 
dio de asegurarla una existencia tranquila (2). 

ExoMOS. Sres. D. Pedro Sabaü y D. José Eugenio 
DE Eguizabal. — Curso de 1848 á 1849. — Desempeñó 
D. Pedro Sabau en la Universidad Central las Cátedras de 

(1) Acta de la sesión inaugural celebrada el día 16 de Enero de 
1844. Memoria del Secretario primero Sr. Sanz y Barea. 

(2) Memoria leida en la sesión inaugural celebrada el día 16 de 
Octubre de 1849. 
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Filosofía del Derecho y Derecho internacional ; « distin- 
guiéndose, decía un ilustrado colega suyo, por el acierto,, 
orden y solidez en la explicación de sus asignaturas y por 
la solemne y hábil sencillez de sus oraciones» (1). Fué 
Decano de la Facultad de Derecho en dicha Universidad y 
Rector de la misma. 

En su carrera administrativa, llegó á ocupar los altos 
puestos de Consejero de Estado y Director de Instrucción 
pública, con cuyo carácter presidió algunas veces las se- 
siones inaugurales de la Academia. 

Las corporaciones sabias le mostraron su aprecio, nom- 
brándole la Academia de la Historia, Secretario perpetuo, 
y la de Ciencias Morales y Políticas, Censor en siete elec- 
ciones, á partir de 1859. La de Jurisprudencia le eligió 
en diversas ocasiones Vicepresidente. 

Excmo. Sr. D. José Eugenio de Eguizabal. Diputado y 
Senador varias veces y Consejero de Estado, en su vida 
política y administrativa ; escritor jurídico, que nos ha 
legado unos apuntes para la historia de la legislación 
española sobre imprenta, publicados recientemente (2), y 
Abogado distinguido que logró alcanzar gran crédito para 
su bufete : cualidades son estas, especialmente las últi- 
mas, que, unidas á su larga vida académica, le elevaron 
á la Vicepresidencia de nuestra Corporación ; cargo que 
era y es costumbre reservar para eminencias del foro, y 
durante el largo tiempo que le desempeñó fueron tales 
los merecimientos del antiguo Vicesecretario de la Real 
Academia de S. Isidoro, que se le nombró socio demérito. 

La puntual asistencia á las sesiones y el celo en el 
cumplimiento de sus deberes, según la Memoria leida en 
la sesión inaugural del curso de 1848-49, elevó á dichos 
distinguidos Vicepresidentes durante el anterior á la ca- 
tegoría de Académicos de Mérito. 

(1) D. Melchor Salva. Discurso de recepción, leido ante la Real 
Academia de Ciencias Morales y Políticas, el día 29 de Junio 
de 1880. 

(2) En la Biblioteca jurídica de autores españoles que dirije el 
Sr. Reus y Bahamonde; precedida de unas Notas biográficas de su 
nieto, el antiguo Secretario y hoy vocal de la Junta de gobierno 
Sr. Liñan y Eguizabal, de cuyo minucioso trabajo hemos tomado 
los detalles expuestos. 
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ExoMOS. Sres. D. Manuel Cortina, D. Pebso GrosiBas 
DB LA Serna y D. Luís Díaz y Pérez. — Curso de 184& á 
1S50. — Cortina y La Sema debían ser considerados como 
loe primero» entre los Académicos de Mérito. 

Cuatro veces fué Presidente de la Academia D. Manuel 
Cortina. Cómo desempeñó dicho cargo lo expresaba muy 
bien un ilustrado Secretario en una sesión inaugural (1). 
I>uranle cuatro años consecutivos, decía, no olvidó ni 
una sola noche el cumplimiento de sus deberes presiden* 
cíales; con su esclarecido ingenio é incomparable talento, 
inauguraba en esta casa una serie de trabajos preparato- 
rios de la vida forense ; á él debemos gran parte de la Bi- 
blioteca; su solo nombre acallaba divisiones y suspicacias. 

Nada decimos de B. Pedro Gómez de la Serna, á la 
sazón Vicepresidente primero, del sabio Catedrático, del 
distinguido publicista, del que tanto hizo por la ense- 
ñanza y especialmente del Derecho en nuestra patria, y 
también por la Academia, cuyas tareas brillantemente 
inauguró en dos ocasiones. 

Mereció igual distinción el segundo Vicepresidente y 
notabilísimo Abogado D. Luís Díaz y Pérez. Y segura- 
mente^ si tanto consideraba la Academia á su Mesa del 
año 1849 á 1850, era porque bajo su dirección fué aquel 
curso, como afirma un cronista oficial del mismo, «uno 
de los más brillantes períodos de su existencia » (2). 

ExcMO. Sr. D. José María Monreal. — Curso de 1851 
-58. — Fué, como sabemos, el primero de los Presidentes 
de nuestra Corporación, y á pesar de sus muchas ocupa- 
ciones, continuó al frente de la Academia hasta que estu- 
vo organizada, consintiendo, á instancias de la misma, en 
retirar la dimisión que había presentado. Por segunda 
vea reelegido en 1851, no dejó de mostrar el mismo c«lo 
que en la primera, según lo demuestra el título de Socio 
de Mérito que se le concedió en dicho curso. 

ExcMO. Sr. D. Laureano Figuergla. — Curso de 1855 

(1) Sr. García Alonso. Memoria leida en la sesión inaugural del 
curso de 1879 á 1880. 

(2) Sr. D. Francisco Recio, Secretario primera. Memoria leida 
en la sesión inaugural del curso de 1850-51. 

En 1849 se nombró también Académico de Mérito á D. Ángel 
Chacón y Darán, Presidente de la Academia de Sevilla. 
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á 1856. — ^Ejerció con gran lucimiento la profesión en 
Barcelona, dedicándose especialmente al Derecho admi- 
nistrativo, que con la Economía política, han compartido 
sus aficiones. 

En 1842 era sustituto de la Cátedra de Derecho consti- 
tucional y Economía ; Director de la Escuela Normal en 
1846 ; en 1847 ganó por oposición la Cátedra de Derecho 
administrativo y Economía en la Universidad de Barce- 
lona, y en el mismo año una de Derecho Político en la 
de Madrid ; en 1853 desempeñaba la de Derecho Político 
y Legislación mercantil en la Universidad Central ; más 
adelante tuvo á su cargo la clase de Hacienda pública 
en la misma; y recientemente le ha sido concedida una 
de ampliación, en lugar de aquella, de que se le había 
separado en 1875. Hó aquí su carrera profesional. 

Coronó su vida administrativa y política con las carte- 
fas de Hacienda en 1869 y la interina de Gracia y Justi- 
cia en 1872. 

Es Académico de la de Ciencias Morales y Políticas y 
ftié Presidente del Ateneo de Madrid en 1869. 

Nuestra Academia debe mucho al Sr. Figuerola, por 
haber desempeñado con gran celo dos veces su Vicepre- 
sidencia y en una de ellas (1854) sustituyendo por com- 
pleto desde la sesión inaugural al Presidente D. Salus- 
tianoOlózaga, que á la sazón era Embajador cerca de la 
ís&aie de Napoleón III. 

EXCMO. Sk. D. SALVAnOKANDREOYDAMPIERBE. — CurSO 

de 1856 á 1857.— Este ilustre Académico de Mérito, en el 
cumplimiento de los deberes anejos á los cargos de Revi- 
sor, Censor y Vicepresidente, en la celebración de confe- 
rencias y por cuantos medios le fué posible, procuró el 
naayor lustre de la Academia, que no podía menos de 
meisrtrarse agradecida. 

Ocupaba un importante puesto en el cuerpo jurídico 
militar. 

Sr. D. José Jimbnbz Teisidó.— Cureo de 1857 á 1858. 
— Tomó parte activa en las discusiones de la Academia; 
ésta le encargó la redacción de una Memoria, de que de- 
bemos ocuparnos en la Segunda parte ; pero en cambio, 
no solo premió sus desvelos en varios concursos, sino que, 
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además de concederle el nombramiento de Académico de 
Mérito, acordó en el curso siguiente á aquel en que se le 
otorgó esta distinción, colocar una corona fúnebre sobre 
su tumba, tempranamente abierta. 

Se. D. Francisco Recio.— Curso de'1859 á 1860.— El 
Sr. Recio es el segundo de los Tesoreros á quienes la 
Academia recompensó sus servicios con la distinción aca- 
démica de Socio de Mérito. De él se dice en una Memoria 
que no tomará á maravilla el estado floreciente de la si- 
tuación financiera de la Academia, quien sepa que está á 
. cargo del Sr. Recio (1), y en otras se le tributan parecidos 
elogios, desde la que se ocupa del curso de 1855 á 1856, 
en el que consiguió nivelar los gastos con los ingresos. 

Fué Secretario primero y Bibliotecario de la Academia, 
y Tesorero del Ilustre Colegio de Abogados de Madrid. 

ExcMO. Sr. B. Manuel Silvela. — Curso de 1860 á 
1861. — El Sr. Silvela, que ha desempeñado todos los 
cargos académicos, que formó parte de varias comi- 
siones, y entre ellas la de reforma de las Constituciones 
de 1860, que dignamente presidió, premiado en diferen- 
tes cursos y certámenes, de que hemos de ocuparnos, 
y que demostró en todas ocasiones su amor á esta Corpo- 
ración, era, si tal pudiera decirse. Académico de Mérito 
por derecho propio. Y si no se le hubiera proclamado 
en dicho curso, indudablemente lo hubiera elevado á 
esta categoría «el entusiasmo que demostró durante 
los dos años que ha estado al frente de esta Corpora- 
ción, el interés que por todos conceptos y en más de una 
ocasión se ha tomado por la brillantez y prosperidad 
de esta Academia; su asistencia asidua, su exquisito 
tacto en la dirección de nuestros debates » (2). 

ExcMO. Sr. D. Cristóbal Martin de Herrera. — Curso 
de 1863-64. — No es necesario justificar su nombramiento 
de Académico de Mérito, conocidos los servicios que pres- 
tó á nuestra Corporación, y que reseñamos en otros capí- 
tulos de esta Memoria. Basta 4íonsignar en este que se 

(1) Memoria leida en la sesión inaugural celebrada el 10 de 
Noviembre de 1860. 

(2) D. Lorenzo Moret. Memoria leida en la sesión inaugural 
del curso de 1881 á 1882. 
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tuvo muy en cuenta para su promoción el feliz éxito de 
sus gestiones para procurar el aumento de la subvención 
concedida por el Gobierno. 

ExcMO. Se. B. José Moreno Nieto.— Curso de 1870- 
71. — Si denominábamos Académico de Mérito por dere- 
cho propio al Sr. Silvela, á existir tal clase, seguramente 
nadie negaría el primer puesto al Vicepresidente en di- 
versos y animadísimos cursos, cuyas discusiones terminó 
con elocuentes resúmenes ; al orador insigne que tantas 
veces abandonó su sitial para intervenir en los debates 
de la Academia, que elevaba á tan grar altura ; al que 
con su simpática mediación había calmado muchas dis- 
cordias y que tanto hizo por aquella Corporación que le 
nombró individuo perpetuo de su Junta de gobierno y le 
elevó á su Presidencia, á pesar de carecer de una de las 
condiciones que consuetudinariamente se exigían para 
ocupar dicho cargo (1). 

Ilmo. Sr. D. Gumersindo de Azoárate. — Curso de 1874 
á 1875. — Su grande actividad intelectual manifestada en 
la publicación de varias obras y en la celebración de con- 
ferencias, le han dado una verdadera autoridad científi- 
ca. En la Revista contemporánea, de Legislación y Ju- 
risprudencia, Europea, de la Academia, de España y 
otras muchas, hay diseminados multitud de artículos del 
ilustrado Catedrático de Historia general del Derecho en 
el Doctorado de dicha Facultad, en la Universidad 
Central. Ha publicado una obra especial con el modesto 
título de Ensayo sobre la historia del derecho de pro- 
piedad y su estado actual en Europa, en tres volúme- 
nes ; obra importantísima, no solo por el gran número 
de investigaciones históricas y estudios de legislación 
comparada que la avaloran, sino también por la impor- 
tancia que tienen esta clase de trabajos tratándose del 
derecho de propiedad, y por el método rigurosamente 
histórico con que estudia su desenvolvimiento desde los 
tiempos primitivos hasta los actuales ; cuyo trabajo 
abarca mucho más que indica su título, por la estrecha 
relación que entre sí mantienen las instituciones jurídi- 
cas, como partes de un todo. 

(1) Véase Biografías de los Fresidentes. 
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Ha escrito además el Sr. Azcárate unos notables Estu- 
dios fílosófíeos y políticos, económicos y sociales, una 
Introducción al estudio de la Legislación comparada, 
el resumen de la discusión sobre el problema social, ha- 
bida en la Sección de Ciencias Morales y Políticas del 
Ateneo, de que fué Presidente ; y recientemente los 
Tratados de política, trabajos que no entramos á exa- 
minar porque esta no es una semblanza científica, sino 
apuntes ligerísimos; pero sí diremos que se distinguen, 
en nuestro humilde juicio, por la claridad con que plan- 
tea las cuestiones, y por el criterio propio, invariable 
y fijo con que las resuelve todas ; aparte de la grande 
erudición que en las mismas se revela. 

En la Institución libre de enseñanza, de que es uno de 
los Profesores más distinguidos y actualmente Rector, y 
en el Ateneo, ha dado notabilísimas conferencias, pues 
tiene palabra elocuente. 

Ha sido Vicepresidente de la Academia durante cinco 
años consecutivos, y desempeñó aquel cargo con gran 
laboriosidad y celo. 

Sfi. D. Manuel Torres Campos.— Curso de 1880 á 1881. 
Entre las obras más notables que ha escrito, además de 
unos apreciables trabajos acerca de la pena de muerte, 
publicados en la Revista de loa Tribunales, están sus 
Principios de derecho internacional privado, laureados 
con accésit por la Junta del Ilustre Colegio de Abogados 
de Madrid en el concurso al premio Cortina (1879,) y 
los Estudios de Bibliografía española y extranjera del 
Derecho y de la Política, premiados con medalla de oro 
en el certamen celebrado por la Academia Matritense del 
Notariado en 1876. Las censuras que van á continuación 
de los títulos de dichos trabajos, hacen innecesario el 
juicio crítico de los mismos. 

Los méritos que tenía para ser Socio de tal clase ri 
Sr. Torres Campos, los expuso el Secretario que daba 
cuenta de la concesión de aquel honorífico nombramien- 
to. «En Junta general, dijo, y por unanimidad, fué pro- 
clamado en el pasado curso, Académico de Mérito el señor 
D. Manuel Torres Campos, individuo muy antiguo de 
esta Corporación, diez años consecutivos Bibliotecario de 
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esta Academia, y cuyo celo, laboriosidad y entusiasmo en 
el desempeño de sus funciones le hacen con justicia acree- 
dor al galardón acordado » (1). 

También es Académico de Mérito de la Matritense del 
Notariado, y miembro correspondiente de la Sociedad de 
Legislación comparada de Paris. 

Y que desempeñó acertadamente, como en otro lugar ve- 
remos, el cargo académico que se le confió, no necesitamos 
decirlo, por ser notorio que posee una gran cultura jurídica. 

ExcMO. Se. D. Vicente Romeko Girón. — Curso de 1881 
á 1882. — Con las últimas palabras del anterior párrafo 
pudiéramos comenzar el que encabeza el nombre de este 
distinguido Abogado. Sigue, en efecto, atentamente el 
movimiento científico contemporáneo, especialmente en 
Ip que se refiere al Derecho penal y Enjuiciamiento cri- 
minal, y para ello tiene relaciones con ilustres juriscon- 
sultos extranjeros y cuenta con una Biblioteca jurídica 
que acaso no tiene rival en España bajo aquel punto de 
vista. En el Congreso de jurisconsultos celebrado en Ma- 
drid, en el que se convirtió en paladín del Jurado, hizo 
gala de sus conocimientos en materia penal. 

Animado del deseo de contribuir al adelantamiento de 
loa estudios jurídicos en España, según dice él mismo en 
el Prólogo de la Teoría de la tentativa y la complicidad, 
de Carrara (1877), ha hecho una esmerada traducción de 
dicha obra, y anteriormente otra de los Estudios de De- 
recho penal, de Róder, para la que escribió un notable 
prefacio. Publicó también en la Revista general de Le- 
gislación y Jurisprudencia un trabajo acerca del proyec- 
to de Código penal italiano, obra del distinguido crimi- 
nalista Sr. Mancini. 

Antes de ser Ministro de Gracia y Justicia intervino 
en la redacción del primer libro del proyecto de Código 
penal español y de otras importantes obras legislativas, 
y presentó á las Cortes un proyecto de ley restablecien- 
do el Jurado, en 1883. 



(1) Memoria leida en la Academia Matritense de Jurispruden- 
cia y Legislación, en la sesión inaugural del curso de 1881 á 1882, 
por D. Lorenzo Moret y Remisa. 
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En la alta Cámara ha pronunciado el Sr. Romero Girón 
notables discursos jurídicos, en la Academia importantes 
conferencias y resúmenes de las discusiones, y el año 
1883, al verificarse la apertura de los Tribunales, trazó 
un acabado cuadro de las reformas que la ciencia del 
Derecho reclama en las diversas esferas de nuestra le- 
■ gislación. 

Terminamos estos detalles con las siguientes frases de 

Memoria que hace poco citábamos : « cuatro años con- 
secutivos Vicepresidente, siempre esclavo del cumpli- 
miento de sus deberé, sacrificándolo todo, hasta su pro- 
pia salud, por los ir*ereses y mayor gloria y lucimiento 
de nuestra Academias (1); bien merecía la distinción 
que hace dos cursos bo le otorgó. 

Sr. D. Guillermo B. Rolland. — Curso de 1883 á 1884. 
— No pretendemos examinar en este capítulo los servicios 
prestados á la Academia por el Sr. Rolland, que estudia- 
mos minuciosamente en varios lugares de este modesto 
trabajo, limitándonos á indicar aquí, los que con mayor 
relieve se presentan , aunque todos sean acreedores á la 
gratitud de la Academia y á la concesión del título de 
Socio de Mérito, que se le confirió en el pasado curso. 

Dedicado á la carrera mercantil, desde que terminó sus 
estudios de Jurisprudencia y Administración en la Uni- 
versidad Central, imprime á todos sus actos un carácter 
de actividad, exactitud y perseverancia poco comunes, 
que han contribuido como factores principales á la nor- 
malización de la contabilidad, formación de la lista ge— 
neral de Académicos, arreglo y colección de los intere- 
santes documentos del Archivo, antes diseminados, or- 
ganización de la Secretaría é instalación de la Academia 
en su nuevo local. 

Se eligió al Sr. Rolland para el cargo de Tesorero en 
una época bien azarosa, por desgracia, para nuestra que- 
rida Corporación, cuando estaba saturado el ambiente de 
tristes presentimientos para el porvenir y lleno de amar- 
guras el presente; debiéndose en gran parte á su celo y 

(1) Memoria leida por el Secretario D. Lorenzo Moret y Re- 
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competencia el que se consiguiera nivelar el presupues- 
to, por largo tiempo desequilibrado ; después, la regula- 
rización de los servicios, y en tiempos más recientes y 
bonancibles, los prodigios realizados con el modesto capi- 
tal de la Academia al verificarse su traslación al nuevo 
edificio; capital á que añadió cantidades respetables, 
cuando las necesidades de la Corporación exigían un de- 
sinteresado anticipo. 

Ha realizado, por último, otras muchas reformas y ser- 
vicios, que se resisten á una detallada enumeración por ser 
en todo tiempo y á cada momento prestados ; que difícil- 
mente se hubieran podido llevar á cabo sin la incansable 
actividad del Sr. Rolland y su constante estudio de los 
medios de acrecentar la importancia y consideración de 
que goza la Academia en España y en el extranjero. 

Sintetiza todo lo que hasta aquí llevamos expuesto una 
frase del Sr. Romero Robledo: puede considerarse al se- 
ñor Rolland como una institución dentro de la Acade- 
mia (1). 

Pero si muchos han sido los servicios que debe la Aca- 
demia al Sr. Rolland, no son menores las muestras de 
gratitud que le ha tributado, reeligiéndole cinco veces 
para el cargo de Tesorero, premiando con votos de gra- 
cias, por unanimidad concedidos, sus trabajos, y distin- 
guiéndole con el título de Académico de Mérito. 

Últimamente S. M. el Rey, por R. D. de 25 de Julio 
de 1884, le ha concedido los honores de Jefe de Adminis- 
tración; haciéndose constar que era libre de gastos, por 
los servicios extraordinarios prestados á la Academia. 

Cuantos conozcan los merecimientos del Sr. Rolland, 
comprenderán que si de algo pecan estos detalles biográ- 
ficos, es de parquedad en el elogio; que no expresa- 
mos en su verdadera medida, para que no se juzgase tri- 
buto de amistad, lo que sería dictado de la justicia. 

Para completar este capítulo debemos mencionará don 
Eduardo Alcalá Galiano, cuyo nombre figuró constan- 
temente en las actas de las sesiones y en las listas de los 
premios durante el tiempo que perteneció ala Academia, 

(1) Acta de la Junta general celebrada el tí de Junio de 1884. 
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k que acordó, al tener noticia de su temprana muerte, 
que se le hicieran los honores de Académica de Mérito. 
Con este nomhre terminamos la que pudiera denominar- 
se, LISTA DB GRATITUD DE LA AOADBMIA (1). 

(1) En la Junta general celebrada el día 7 de Diciembre de 
1863 se presentó una proposición para declarar Académico de 
Mérito al Sr. Romero Robledo; pero este que presidía la sesión, 
con una exquisita delicadeza, no permitió su lectura. 
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Capítulo X 

DEL PRESUPUESTO 



Aunque Váme d'une Académie n'est pas dans sa bourse, 
aegún la expresión del Secretario perpetuo de la de Le- 
gislación de Tolosa, Mr. Arnault (1), es cierto también 
que no carece de importancia para una Corporación lo 
referente á su situación económica. Por este motivo no po- 
demos prescindir de dedicar un capítulo al examen del 
presupuesto de la Real Academia de Jurisprudencia y 
de las que le precedieron. Nos ocuparemos separada- 
mente de los ingresos y de los gastos. 

Ingeesos. Las Ordenanzas de la Real Academia de 
Santa Bárbara, (2) citadas repetidas veces, comprendían 
entre los fondos de la misma, los derechos de entrada y 
la cuota anual de sus individuos. En las Constituciones 
de 1840 se enumeraban como tales los derechos de entra- 
da y certificaciones. 

En virtud del artículo 22 de dichos Estatutos, se impu- 
so una cuota á cada Académico, la que se aumentó en el 
curso de 1865 á 1866 (3), por los gastos que ocasionó la 

(1) Becueü de V Académie de Legislatvm de l'auhuse. — 1881 
Tom. XXIX. 

(2) Esta Academia tenía parte de su haber empleado en accio- 
nes del Banco, y por esta razón nombraba un representante para 
que asistiese á las Juntas del mismo. 

(3) Memoria leida por el Secretario 1.° D. José Diez Macuso. 

8 
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reforma del local principalmente, y la que entonces se 
fijó se ha conservado hasta hoy como el tipo ordinario; 
aunque no el general. En efecto : los Académicos, antes 
iguales en todo por el Reglamento ó por la práctica, pues 
hasta se disponía qxie los de mérito no constituyesen una 
clase especial (1), gozaban de distinta consideración en 
lo que se refiere al impuesto académico. Según el Regla- 
mento de 1875, los Académicos debían satisfacer la canti- 
dad expresada en concepto de contribución mensual du- 
rante los tres primeros años, y la mitad en los tres si- 
guientes, quedando relevados de todo pago al terminar 
este segundo plazo (2). También eximía aquel Reglamento 
de dicho impuesto á los Académicos de mérito y corres- 
pondientes. En el vigente de 1883, no solo se continúan 
estas exenciones, sino que se amplían á los Académicos 
Profesores (3); pero en cambio ha desaparecido la gra- 
.dación decreciente en la cuota de los Numerarios. A di- 
ferencia de las Constituciones y el Reglamento anteriores, 
que fijaban las cantidades que debían satisfacer los Aca- 
démicos, el actual, de una manera análoga á lo que suce- 
día en los Estatutos de 1840, abandona su determinación 
al arbitrio de la Junta de gobierno, que debe contar natur 
raímente con la aprobación de la Academia (4). 

Tratando de los ingresos de nuestro Instituto deben 



^1) Estatutos de 1840, art. 7.° 

(2) Art. 10 del Keglamento de 1875. 

(3) Art. 23. En la Academia de Santa Bárbara se dejaba á dis- 
creción de los jubilados la cantidad que debían satisfacer en los 

"casos extraordinarios. 

(4) Constituciones de 1840. — Art. 22. Pertenecen á esta Aca- 
demia todos los bienes y efectos que posee en la actualidad é 
igualmente los derechos de entrada, certificaciones y demás que se 
•stablezcan por la misma. 

Art. 13. La Academia celebrará una junta general cada tres 
meses, con el objeto de examinar y aprobar las cuentas. 

Reglamento de 1883. Cap. III, Junta de gobierno. Art. 31. Sus 
atribuciones son: 3.° Imponer á los Académicos cuotas mensuales, 
ordinarias y extraordinarias, siempre que lo exijan las necesidades 
de la Academia, haciéndolas constar en los presupuestos. 

Capítulo ^^I, art. 96. La Junta general ordinaria del mes de No- 
viembre examinará los presupuestos de gastos éingresos, etc. 

Expondremos á continuación los derechos de entrada, expedi- 
ción de título y cuota, en los diferentes tiempos. 
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mencionarse en preferente lugar las subvenciones del Go- 
bierno de S. M. Expondremos sucintamente las vicisitu- 
des que ha sufrido la ordinar^ (1). Cumpliendo el Minis- 
terio de Fomento las ofertas de protección públicamente 
dadas en la Real orden de 2 de Enero de 1840, destinaba 
líorta cantidad, unos doce mil reales (2), para la asigna- 
ción de la Academia; pero como procedía dicha suma de la 
partida de gastos extraordinarios, dependía del arbitrio 
del Ministro. Por esta razón, el distinguido Académico^ á 
la sazón Tesorero, D. José Sanz y Barea, expuso en el 
curso de 1863 á 1864, la conveniencia de que se consig- 
nase la mencionada subvención en el Presupuesto general 
del Estado de una manera explícita. Encargóse esta ges- 
tión al Sr. Martin de Herrera, que tanto hizo en pro de lá 
Academia, y consiguió, no solo la consignación en la ley 

Derechos de entrada. 
Real Academia de Santa Bárbara, (Ordenan- 
zas citadas) . 10 pesos sencillos. 

Academia de Jurisprudencia y Legislación. 

Constitución de 1840 15 pesetas. 

Academia de Jurisprudencia y Legislación. 

Reglamento de 1875. 15 » 

Real Academia de JurispÍ7udencia y Legis- 
lación ... 25 » 

Derechos de expedición de titulo. ■ 

Acad. Prof. Acad. Num. 

Academia Matritense de Jurisprudencia 

y Legislación. Reg. de 1875. ... 5 ptas. 2'50 ptas. 
Real Academia de Jurisprudencia y Le- 
gislación A án no están acordados 

Cuota, 
Real Academia de Santa Bárbara. Ordenanzas citadas : 

Cuota anual, sin distinción de clases . 5 pesos. 

Academia Matritense de Jurisprudencia y Legislación : 
(Mensual.) Antes de la Constitución de 1840. ... 1 pta. 

» Después 2 » 

» Curso de 1865-66 2'50 » 

Reglamento de 1875 .'.,'' ^'^^ ^^ 

Real Academia de Jurisprudencia y Legislación. . . 3 » 

(1) Respecto á las extraordinarias, véanse el capítulo refe- 
rente á Premios. Si bien el Sr. Puig, Protector de la Academia de 
la Purísima Concepción, consiguió en 1815 que se dotase á la 
misma con 200 ducados anuales, no llegó á percibirse dicha 
subvención. 

(2) Una R. O. del Ministro de Gracia y Justicia concedió en 
1855, la cantidad de 5,000 reales. 
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de presupuestos de los doce mil reales, sino de diez y ocho 
mil. Después no hay en lo que se refiere á este asunto 
nada que sea digno de ser mencionado hasta 1873. 

En dicho año propuso el Sr. Fernandez Vázquez á la 
Asamblea Nacional que se aumentara la cantidad desti- 
nada á subvencionar la Academia hasta la de 1,500 pese- 
tas, las cuales distribuía del modo que en la nota apun- 
tamos (1). Dicha proposición no fué ley; pero justo es 
consignar que la cantidad asignada anteriormente se pagó 
con la más exquisita puntualidad, merced en gran parte 
á las gestiones del ilustre Presidente, D. Cirilo Alva- 
rez (2). 

En el curso de 1874 á 1875, el Sr. Martín Herrera, sien- 
do Ministro de Fomento, protegió á la Academia hasta el 
punto, dice la Memoria leida en la sesión inaugural del 
siguiente, de consignar á su favor una respetable suma 
¡ de los fondos destinados á la enseñanza, y en el de 1876 

á 1877, el antiguo y digno Presidente de la Academia, 
que en aquel año lo era del Congreso, D. José Posada 
Herrera, por dos veces alivió la situación económica de 
nuestra Corporación con parte de la cantidad asignada á su 
elevado cargo en concepto de gastos de representación. 

Estos datos demuestran con la más clara evidencia que 
el statu quo, que desde 1861 regía en lo referente á la sub- 
vención del Gobierno era insostenible. Habían tenido que 
reducirse los gastos á lo más indispensable, apareció casi 
como una triste realidad la precisión de abandonar el lo- 
cal : en suma, pasaba la Academia por una de sus más 
terribles crisis económicas y veía cercana la bancarrota. 
Pero la iniciativa y los trabajos del Sr. Groizard, que des- 
empeñaba con gran celo la Presidencia de la misma, con 
Í; la cooperación de algunos de sus ilustres individuos, con- 

í siguió que aquella situación cambiara un tanto. 

(1) Proposición del Sr. Fernandez Vázquez de 24 de Febrero 
de 1873. Material. Para premios 1,000 pesetas. Para gastos de es- 
critorio, impresión, encuademación y demás que ocurran, 600. 
Para alquiler del local, 4,500. — ^Personal. Oficial de Secretaría, 
1,500. Dos porteros á 500 pesetas, 1,000. Total, 8,500 pesetas. 
(JDiario de Sesiones de Cortes. 1873. Núm. 12.) 

(2) Memoria leida en la sesión inaugural del curso de 1874-75. 
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Veamos lo que dice el Diario de Sesiones de Cortes, en 
la celebrada por el Congreso el día 6 de Junio de 1878 
(núm. 10). 

« El Sr. Secretabio (Garrido Estrada) : Hay otra en- 
mienda del Sr. Groizard que dice así : « Los Diputados 
que suscriben tienen la honra de pr(>poner al Congreso la 
siguiente enmienda al dictamen de la comisión de Presu- 
puestos : 

» La cantidad consignada en el art. 1.** del cap. 15 de 
la sección sétima de «Material de Academias» se adicio- 
nará con 4,500 pesetas, deducidas de las 207,425 presupues- 
tadas en el art. 1.^ del cap. 16 para el fomento de las le- 
tras y las ciencias. Dicha suma de 4,500 pesetas se des- 
tinará para aumento de la asignación que hoy percibe la 
Academia Matritense de Jurisprudencia y Legislación. 
Palacio del Congreso 2 de Mayo de 1878.— Alejandro Groi-^ 
zard.— José Moreno Nieto.— Manuel Alonso Martinez. — 
Alejandro Pidal y Mon.— Salvador de Albacete.— Germán 
Gamazo. — Antonio Romero Ortiz. 

» El Sr. Cárdenas : Pido la palabra. 

» El Sr. Vicepresidente ( Moreno Nieto ) : La tiene 
V. S. como de la comisión. 

» El Sr. Cárdenas : La comisión acepta esta en- 
mienda. 

» Dada segunda lectura de la enmienda y hecha la pre- 
gunta de si se tomaba en consideración, el acuerdo del 
Congreso fué afirmativo. » 

Sesión del 1.** de Junio de 1878 : 

« El Sr. Vicepresidente : Se procede á la aprobación 
y votación por capítulos. 

» Acto seguido fueron aprobados todos los de la sección, 
los artículos adicionales, los acuerdos tomados por la Co- 
misión, etc. » 

Gozaba, pues, nuestro Instituto, según los presupues- 
tos anteriores á los actuales de diez mil pesetas de sub- 
vención, cantidad que se ha calificado oficialmente de 
exigua (1), por cuya razón el distinguido individuo de la 

(1) Proyecto de la ley de presupuestos para el año 1883-84. 
Nota preliminar. 
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misma, Sr. Albareda, Ministro de Fomento, merced á 
las excitaciones del señor Presidente de la Academia, 
y prometió un considerable aumento de dicha suma, y 

efectivamente, en los presupuestos presentados por su su- 
cesor, el no menos distinguido Académico Sr. Gamazo, se 
consignó el aumento, de diez mil pesetas en los gastos de 
material de la Academia (1). 

(tastos. No vamos á enumerar en detalle los distintos 
conceptos en que se invierte el haber de la Academia, 
tarea prolija é inútil, puesto que forzosamente cambia 
mucho con los tiempos. Apuntaremos solo, en conjunto, 
que se invierten los fondos, como es fácil comprender, en 
el entretenimiento del edificio, personal (2) y material ; 
gastos que por cierto han aumentado considerablemente 
dada las nuevas condiciones de existencia de la Academia; 
y por último, se destinan grandes sumas á la compra y 
encuademación de libros, lo que no podemos menos de 
consignar con gusto. 

Del empleo de las cantidades que percibe del Estado 
debe rendir cuenta al Gobierno de S. M. (3). 

Dada una ligera idea de los ingresos y de los gastos de 
la xicademia, es necesario una, aunque somera, también 
acerca de la nioelación del presupuesto. Tan fausto suce- 
* so fué debido, á los esfuerzos del Sr. Groizard en el Par- 
lamento, y en la Academia á los del .celoso Tesorero don 
Guillermo Benito Rolland, que según se dijo en cierta 
solemne ocasión «con desinterés que nunca se alabará 
bastante, con asiduidad y afecto superior á todo elogio, 

(1) En los Presupuestos generales del Estado para el año eco- 
nómico de 1883-84, Sección sétima. Ministerio de Fomento. — Ser- 
vicios ordinarios. Cap. 14. Material. Art. 1.°, dice: 

Academia de Jurisprudencia y Legislación de Madrid: 
r , Alquiler del local y gastos de la misma. . 20,000 ptas. 

(2) Se compone este de Conserje, Auxiliares, Ordenanzas y 
Mozos de estrado, y entre los de mayor categoría, Oficial de Bi- 
blioteca y Secretaría ; habiéndole cabido á la Academia la fortu- 
na de encontrar para estos puestos celosos y diligentes empleados. 

(3) Art. 105 del Reglamento. 
En la Academia de Santa Bárbara se crearon veintiuna plazas 

de Académicos de número para la censura de los trabajos que 
debían ser premiados y á los que se gratificaba « con la propina 
de diez reales vellón. » (Memoria del Sr. Sanz y Barea. ) 
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consagra todo el tiempo que roba á sus graves ocupacio- 
nes, que no es poco, á procurar el decoro interior, la im- 
portancia y el esplendor de la Academia » (1). En efecto, 
á él se debe la regularización de muchos servicios y sobre 
todo la nivelación de los ingresos con los gastos, llegando, 
no solo á extinguir la considerable deuda de la Academia, 
sino á cerrar los presupuestos, en el curso de 1879 á 1880, 
con un respetable superávit. 

Por esto le concedió la Academia por unanimidad un 
voto de gracias el 21 de Abril de 1880. 

Y para concluir, añadiremos á la lista de gratitud de 
la Academia que dejamos interrumpida en el capítulo de- 
dicado á los Académicos de Mérito, los nombres, que se- 
guramente nunca olvidará aquella, de los Excelentísimos 
Sres. D. José Posada Herrera, D. Cirilo Alvarez, don 
Alejandro Groizard, don Francisco Romero y Robledo, 
D. José Luís Albareda, y D. Germán Gamazo, por haber- 
la protegido dentro de las atribuciones de sus respecti- 
vos cargos, y recordaremos los de los Tesoreros D. Fran- 
cisco Recio, Sr. Tróy Villaurrutia, D. José Sanz y Barea 
y D. Guillermo Benito Rolland, socios de mérito por sus 
servicios, los cuales acometieron y llevaron á feliz 
término útiles empresas para el bienestar de la Aca- 
demia. 



(1) Memoria leida en la sesión regia celebrada por la Acade- 
mia el 15 de Noviembre de 1880. 
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Capítulo XI 



EL LOCAL. 



Decía, en cierta solemne ocasión, el dignísimo Presi- 
dente de la Academia, D. Manuel Silvela : « llevando vida 
siempre modesta, porque la ciencia parece estar en di- 
vorcio perpetuo con la opulencia, pero vida laboriosa y 
útil, ha conseguido este centro de estudios jurídicos con- 
vertirse en un verdadero plantel de jurisconsultos. » (1) 

Esta vida modesta ha sido en España la de casi todas 
las Corporaciones. Pero afortunadamente, en nuestros 
días la civilización levanta palacios para la industria como 
para la ciencia. Y aunque no sea un palacio el edificio de 
la calle de Colmenares, puede dársele tal denominación 
si se le compara con los anteriormente ocupados por la 
Academia, de que haremos una ligerísima reseña. 

Las Academias, de que es digna sucesora la Real de 
Jurisprudencia, se instalaron en los edificios que á con- 
tinuación apuntamos. La de Santa Bárbara, en la Casa de 
Estudios de San Isidro el Real (2), en el oratorio de Pa- 
dres del Salvador, y después en la Real casa de Padres de 

(1) Reseña de la sesión regia celebrada en la Academia Matri- 
tense de Jurisprudencia y Legislación en la noche del ] 5 de No- 
viembre de 1880. (Discurso del Sr. Silvela.) 

(2) Constitución de la Real Academia de Derecho español y 
público, bajo la advocación de Santa Bárbara, Madrid. — 1781. An- 
tes de 1775 se reum'a en la sala de Juntas de la Sacramental de 
San Sebastian. (Memoria del Sr. Sanz y Barea.) 
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San Felipe Neri, en cuyo edificio se reunía también la 
Academia de Cánones, Liturgia, Historia y Disciplina 
eclesiástica de San Isidoro. La de Jurisprudencia Teórico- 
práctica en la casa de los PP. Clérigos Menores del Espí- 
ritu-Santo. La de Carlos III en el Convento de San Felipe 
el Real. La de Jurisprudencia Práctica de la Inmaculada 
Concepción en los Reales Estudios, y, por último, la de 
Derecho Civil y Canónico que se creó en 1796, se estable- 
ció en la Casa Oratorio de San Felipe Neri. (1) 

En la calle de la Espada, número 2, se reunían las Aca- 
demias de Carlos III y Fernando VII (2). 

Sucedió á estas Academias la de la Purísima Concep- 
ción, única oficial de derecho después de 1836, que cele- 
bró sus sesiones en el ex-convento de San Felipe el Real; 
trasladóse más adelante á la calle del León, número 34 
(3), en que estaba instalada también la Academia de 
Ciencias Eclesiásticas de San Isidoro, hasta que la estre- 
chez del presupuesto le dio días tristes, como se expresa 
en el acta de la sesión inaugural celebrada el día 16 de 
Enero de 1844, viéndose obligada á cerrar sus puertas. 
Entonces le ofreció el Instituto español habitación gra- 
tuita en su espacioso y magnífico establecimiento (4). 

En el curso de 1846 á 1847 se le ordenó desocupar el 
local en que se reunía (5), y entonces acudió al Gobierno 
y al Rector de la Universidad, los cuales le ofrecieron la 
capilla de estudios de San Isidro y la sala de actos de la 
Facultad de Filosofía, respectivamente. La Junta de go- 
bierno, considerando que la primera proposición era, 
además de condicional y subsidiaria, pues tenía que reco- 
nocer la preferencia de la Facultad, mezquina, por no 
reunir local para las oficinas; si bien agradeció al Go- 
bierno su oferta, aceptó la del Rector (6). 

(1) Notas á la ley iv, tít xx, lib. viit, de la Novísima Recopi- 
lación. 

(2) Guía de Forasteros para el año 1836. 

(3) En el año 1838. 

(4) Este Instituto era una Sociedad creada en Mayo de 1889, 
con objeto de promover el espíritu de filantropía y asociación^ y 
fomentar las ciencias, las bellas letras, el comercio y la educación 
del pueblo. (Guía de forasteros para el año 1840.) 

(oí Creemos que era la casa núm. 61 de la calle de Atocha. 
(6) Acta de la sesión inaugural de 17 de Octubre de 1848. 
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Cambió otra vez de habitación, hasta que por fin se 
instaló durante el curso de 1847 á 1848 en el piso bajo 
.de la casa número 32 de la calle de la Montera, que ha 
.ocupado hasta el año 1883. 

Este local, que parecía, y era realmente, reducido 
para la Academia, fué un día considerado como un desi- 
derátum j sufrió por su consecución tales quebrantos el 
4)resupuesto, que hubo necesidad de aumentar la sub- 
vención del Gobierno y la cuota mensual de los Acadé- 
jnicos. 

Comprendía antes únicamente lo que tantos años h» 
^ido salón de sesiones, no muy espacioso ni de gran 
elevación por cierto, con la sola diferencia de que an- 
teriormente la parte que ocupaba la presidencia, se des- 
tinaba á Biblioteca (1). 

Recibieron por lo tanto una grata sorpresa los Acadé- 
jnicos que acudían á la inauguración del curso de 1863 é 
1864 al observar el notable ensanche del local, que quedó 
tal como hasta hace poco ha existido, pues aprovechándose 
algunas habitaciones de la casa vecina, se construyeron 
.las dos salas de la Biblioteca y la Secretaría, lo que per- 
mitió dar mayor ensanche al salón de sesiones (2). 

No hemos de describir el asilo de la Academia durante 
tantos años, pues le habrán visto seguramente todos los 
que tengan la paciencia de leer estos desaliñados apun- 
tes. Solo dedicaremos un recuerdo á aquel salón de se- 
siones donde ha hecho sus primeros ensayos una juventud 
estudiosa, que Juego ha sido pléyade de insignes juriscon- 
sultos; donde se han oido las notables oraciones de las ce- 
lebridades de nuestro foro : de Cortina, de Pacheco, de Sei- 
jas Lozano y de tantos otros que fuera prolijo enumerar, 

(1) No es necesario añadir que era esta reducidísima, y como 
TÍO recibía luz por parte alguna, tenía que estar oonstantementt 
iluminada por un farol que pendía del techo; iluminación escasa, 
puesto que había necesidad de buscar con bugías los pocos libros 
que contenían los armarios. 

El salón servía para celebrar sesiones públicas y de Secciones, 
para sala de conversación y para Secretaría y oficinas; es decir, 
para todo lo que no era Biblioteca. 

(2) Se ha procurado que imite con toda la exactitud posible 
este salón el que se destina á las Secciones en el nuevo local. 
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donde se han manifestado todas las fases de la elocuencia, 
desde la tribunicia de Ríos Rosas, á la académica de 
Moret y Moreno Nieto y á la parlamentaria de Martes. 
. Después pareció aquel local muy reducido para la 
Academia, cuya importancia aumenta con lósanos, y por 
esto merece singular atención el hecho de haberse tras- 
ladado á un local tan espacioso como el de la casa nú-^ 
mero 5 de la calle de Colmenares, hecho memorable 
que se realizó, según consta en una lápida del salón de 
sesiones, el año 1883, reinando Alfonso XII y siendo Pre- 
sidente de la Academia el Doctor D. Francisco Romero y 
Robledo. 

. La historia de este edificio registra en primer término 
la iniciativa y actividad de su Presidente, el señor 
Romero Robledo ; después, la activa cooperación de la 
Comisión de local (1), de los que generosamente hicieron 
factible la idea con sus donativos (2) y de cuantos por 
razón de su profesión han contribuido á una empresa de 
antigua fecha proyectada (3), jamás hasta ahora conver- 
tida en realidad, y de tan capital importancia para nues- 
tra Academia. 

Una descripción ligera del edificio demostrará la exac- 
titud de las apreciaciones sobre el nuevo local, que excede 
en extensión y magnificencia á la generalidad de los que 
tienen en España las Corporaciones científicas, y puede 
resistir ventajosamente la comparación con los destinados 
á fines análogos en el extranjero. 

Nos fijaremos principalmente en los puntos donde se 
concentra la vida de la Academia : el salón de sesiones, 
el de secciones y. la Biblioteca. 



(1) Compuesta de los Sres. Allende Salazar, RoUand y Soria- 
no. Este último, como Secretario, escribió una Memoria-resumen 
de los trabajos realizados, en que se describe de una manera de- 
tallada el nuevo edificio. 

(2) S. M. el Rey, S. A. la Infanta Doña Isabel, los Académicos 
Sres. Posada Herrera, Moyano y Fernandez de la Hoz; los señores 
Conde de Villanueva de Perales, Marqueses de Campo y de Vallejo, 
etcétera. (Memoria leída por el Sr. Cánido en el curso de 1883-84.) 

(3) El Sr. Carballeda, como Notario, que condonó los gastos 
de la Escritura de arriendo; el Sr. La Torri^nte, como Arquitecto 
de la Corporación, etc. 
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El.salón de sesiones tiene aspecto parlamentario. Ocu- 
pa una extensión de ciento sesenta metros cuadrados y 
su altura es de más de siete. Llama la atención en el 
techo, una alegoría de la Justicia divina y humana, per- 
siguiendo el crimen ; perfectamente concebida y fielmen- 
te ejecutada. En el resto del mismo, estilo del Renaci- 
miento, hay varios recuadros que contienen los tres gran- 
des principios del Derecho Romano. La escocia está ador- 
nada por diez y nueve cartelas, que, empezando por un 
retrato de D. Alfonso XII, de notable parecido, que ocupa 
el centro, contienen combinados el escudo de España, el 
de la Real Academia de Jurisprudencia y los cuarteles 
de sus armas (1); los escudos de las ilustres que le pre- 
cedieron, puestas bajo la advocación de Santa Bárbara, 
San Isidoro y la Purísima Concepción ; los de las Acade- 
mias de Jurisprudencia españolas con quienes ha esta- 
blecido aquella relaciones de fraternidad, que son las 
de Barcelona, Zaragoza y Granada ; los retratos de los 
legisladores Solón y Justiniano, Alfonso X y Benedic- 
to XIV, las Tablas de la Ley y los atributos de la justi- 
cia, y por último, el retrato de D. Garlos III, colocado 
frente á la Presidencia. En el friso, veinte y seis coronas 
ostentan los nombres de los Presidentes de la Academia 
desde 1836 hasta hoy, es decir, desde el Sr. Monreal al 
Sr. Romero Robledo. 

En el centro del fondo principal, debajo de un dosel de 
terciopelo encarnado que cubre el retrato de Carlos III, 
encajado en rico marco, está la mesa presidencial, de 
madera tallada, que es de gran tamaño. En los restantes 
fondos hay tribunas con antepechos de hierro calado, 
imitando bronce, que pueden contener más de doscien- 
tos espectadores. 

Los escaños, forrados de terciopelo rojo, álzanse esca- 
lonados sobre tarimas tapizadas de alfombra, y pueden 
dar cómoda cabida á doscientos cincuenta Académicos, 
quedando en el centro espacio suficiente para colocar 
más de cien asientos provisionales. 



(1) Dos libros de Derecho Civil y Canónico sobre fondo encar- 
nado y tres estrellas sobre fondo azul. 
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La sala de Secciones, además de su mérito intríi^seco, 
tiene un valor histórico. Se ha procurado que imite con 
la mayor fidelidad posible el antiguo salón de sesiones 
públicas de la calle de la Montera, Trasladáronse de allí 
los bancos; idéntico es el color del papel, grana. y oro; 
parecidas las tribunas laterales ; casi iguales las dimen- 
siones del salón, y el retrato de Carlos III, puesto bajo 
dosel, es el mismo al que tantas veces dirigió su vista la 
Academia, cuando se invocaba la memoria de su excel- 
so fundador en las grandes solemnidades. 

Hasta aquí nos hemos ocupado del piso bajo , aunque, 
por las cifras apuntadas, se habrá comprendido que el 
salón de sesiones tiene la altura de los dos. 

En la planta principal está la Biblioteca, que es uno de 
los locales mejores que para dicho objeto existen en Ma- 
drid, por su extensión y demás condiciones, entre las 
que debe tenerse muy en cuenta por su destino, la luz, 
que le proporcionan en abundancia siete balcones. La sala 
principal, de más de ochenta metros de longitud, tiene 
en el centro dos largas mesas y á su alrededor una es- 
tantería corrida de pino barnizado, que atesora un gran 
caudal de libros. Anejas á esta sala hay dos piezas late- 
rales, destinadas á la cómoda lectura de volúmenes de 
gran tamaño. No lejos está asimismo una sala de Revis- 
tas, nacionales y extranjeras, donde pueden consultarse 
los últimos números que de las mismas aparecen. 

Existen, además, otras dependencias; la sala destinada 
á la celebración de las Juntas de gobierno, de magestuo- 
so aspecto ; las de Comisiones y periódicos ; el vastísimo 
salón llamado de conferencias, que contiene los retratos 
de los que han ocupado la Presidencia de la Academia; 
la Secretaría general y sus anejos ; dos escritorios, que 
reciben luz zenital, y otras muchas, en cuya descripción 
no podemos detenernos. 

El decorado es elegante, según hemos dicho. En el 
I mobiliario, llaman la atención los señoriales sillones 
í tallados de la sala de Juntas de gobierno y los cande- 
I labros y reloj, gusto del Imperio, de la misma y por su 
I antigüedad y valor, algunos muebles de la Secretaría, 
r La pintura ha prestado también su concurso, pues me- 
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recen verse los frescos, debidos al pincel del Sr. Ame- 
rigo ; varios cuadros, algunos de gran tamaño, de Gior- 
dano, Bassano j Jordán ; los retratos de Alfonso X, 
de Gampomanes, de Garlos III, Galvez y otros muchos; 
unos llaman la atención por su mérito artístico otros 
por proceder de las antiguas Academias, y algunos por el 
carácter especial que les dan las firmas de sus auto^ 
res (1). 

Adorna la fachada de la casa que ocupa la Academia j 
su escudo y título, y puede enarbolar bandera en las 
grandes solemnidades. 

Procuraremos demostrar en brevísimas consideraciones 
la importancia de la traslación al nuevo local en la vida 
científica de la Academia, con la que, á primera vista, 
parece que no guarda relación alguna. 

Sin embargo, dada su conexión y encadenamiento, los 
hechos todos de la vida, aun los más diversos y heterogé- 
neos, se influyen recíprocamente. Por esta razón el clima, 
?^^"i, el territorio, las condiciones fisiológicas, si bien no son 

try''. causa, modifican las costumbres, los hábitos, el modo de 

ser délas razas y los pueblos. Y lo que sucede á las na- 
cionalidades y las razas, con relación á su territorio, 
^<y * acontece á las Gorporaciones y Sociedades, respecto al lo- 

cal donde moran. 

En efecto : si careciendo de estas circunstancias y 
medios materiales realizan grandes empresas, será em- 
pleando mayor cantidad de trabajo para producir un re- 
sultado más exiguo. Tanto es esto así, que hoy se reco- 
noce la necesidad ó utilidad de dichas condiciones, que 
antes se consideraban indiferentes ó inadecuadas á los 
fines científicos, según se desprende de las palabras cita- 
das al principio de este capítulo. 

Consultando la historia de la Academia, notaremos á 
cada paso la influencia adversa de estas condiciones: por 
carecer de ellas, tenía en sus comienzos una modestísima 
Biblioteca, á que no podían acudir sus individuos en busca 

(1) Algunos proceden del Ministerio de Fomento. El de Alfon- 
so X está pintado por D. Pedro Sabau; el de Doña Isabel II, por 
la hija de D. Manuel Cortina, y uno notable de Carlos DI, por 

Mengs. 
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de conocimientos ; la estrechez del local solo podía conte- 
ner escaso número de Académicos ; todo lo que debía 
tener sus lógicas consecuencias en la vida científica de 
nuestra Corporación. 

La Academia, como no puede menos de suceder, seguirá 
experimentando el influjo de las condiciones indicadas; 
pero creemos, 3^ sinceramente deseamos, que será en sen- 
tido contrario , esto es, favorable á su progreso y es- 
plendor. 
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Capítulo xii 



RELACIONES OFICIALES DE LA ACADEMIA 
CON EL GOBIERNO 



De algunas, como las concernientes á la aprobación de 
Estatutos y Constituciones y admisión de Académicos 
numerarios, nos hemos ocupado ya, según puede verse 
en sus respectivos capítulos ; de otras, como las que se 
refieren á las enseñanzas jurídicas, sesiones públicas 
prácticas y biblioteca, debemos dar cuenta en la Segunda 
Parte. Por lo tanto, aquí solo deben comprenderse las re- 
laciones del Gobierno con la Academia en lo que se atañe 
á su dependencia para con aquel, como Corporación ofi- 
cial, y á su organización y modo de ser. 

En la provisión que erigió la Real Academia de Santa 
Bárbara, ya vimos que disponía D. Carlos III: «la qual 
quiero, quede sujeta al mi Consejo, en la misma forma 
que lo está el Colegio de Abogados. » 

La Academia de Jurisprudencia práctica de la Purísi- 
ma Concepción estaba bajo la vigilancia del Consejo de 
Castilla (1) y las de Carlos III y Fernando VII sometidas 
á la de la Inspección general de Instrucción pública. 

Solo á dos departamentos ha podido estar razonable- 
mente subordinada la Academia Matritense de Jurispru- 
dencia y Legislación. Por ser centro de enseñanza, al 

(1) Real cédula de 23 de Junio de 1773. 
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Ministerio de Fomento, y por serlo de enseñanza del 
Derecho, entre otras razones, al de Gracia y Justicia, y 
de este dependió primero ; después de haber sido some- 
tida, sin razón alguna, al Ministerio de la Gobernación 
en 1835 (1). 

Una Real orden de 2 de Enero de 1840 dispuso que si- 
guiera dependiendo del Ministerio de Gracia y Justicia; 
pero la de 19 de Marzo de 1850 ordenó que la dirección 
legal y oficial de la Academia Matritense de Jurispruden- 
cia y Legislación estuviese á cargo del Ministerio de Co- 
mercio, Instrucción y Obras públicas (2). 

Ninguna otra alteración ha tenido lugar en este punto,, 
según ha podido verse en el capítulo que se ocupa del pre- 
supuesto de la Academia. 

No siempre han sido cordiales las relaciones entre el 
Gobierno y la Academia, pues no necesitamos recordar 
que fué disuelta poruña orden del Consejo Real, motiva- 
da por el hecho de haber aparecido en las elecciones del 
año 1825 una papeleta firmada por un defensor de las li^ 
bertades patrias y otras dos votando á Riego y á Quiroga 
(3). Fué restablecida por un Decreto de la Reina Gober- 
nadora. 

También se obligó á la Academia á suspender sus se- 
siones en 1867 y se la reorganizó por medio de una Real 
orden del mismo año, que dejó sin efecto la disposición 
ministerial de 15 de Octubre de 1868, ya mencionada. 

Hace algún tiempo que se trabaja para que, al igual de 
las demás Reales Academias, se conceda á la de Juris- 
prudencia el derecho de elegir un Senador, ya que según 
la Constitución vigente á la par que la Iglesia, la noble- 
za, el ejército, los altos dignatarios del Estado y los ele- 
gidos por el Soberano y por el pueblo, son llamados log 
representantes de las Corporaciones oficiales á represen- 
tar la Sociedad científica en la Alta Cámara. 



(1) Sr. Sanz y Barea.— Memoria citada. 

(2) D. José Indalecio Caso. — índice general de la Gruta Legis 
fttí^a.— Madrid 1869. 

(3) Sanz y Barea, — Memoria citada. 
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Capítulo xiii 
relaciones con otras academias 



Dice la Guia oficial de España, en su ligera reseña de 
la Real Academia Matritense de Jurisprudencia y Legis- 
lación, que « se relaciona con varios de los principales 
centros jurídicos y jurisconsultos del extranjero. » En 
efecto; muchas Corporaciones, ya de las que se proponen 
fines análogos á los de nuestro Instituto, ya de las que 
tienen otros distintos (1), han solicitado de aquella una 
amistosa fraternidad. 

La Academia Jurídico-práctica aragonesa creada en 
1733, solicitó en el año 1768 y obtuvo en el de 1770, su 
incorporación á la Real de Santa Bárbara, que en algu- 
nos documentos la denomina hija adoptiva. 

Durante el curso de 1846 á 1847 se fundó la Academia 
de Jurisprudencia y Legislación de Sevilla, adoptando 
para su régimeiwinterior las Constituciones que hacía 
poco se había dado la de Madrid, y para que fuesen apro- 
badas por el Gobierno solicitó la mediación de ésta cerca 
de aquel, cuyo encargo encomendó á su digno Presi- 
dente, D. Joaquin Francisco Pacheco. Para mostrar su 
agradecimiento, la Academia de Sevilla consideró so- 
cios fundadores de la misma á los individuos de la Junta 



(1) Entre estas figura la Keal Sociedad Económica de la Ha- 
bana. (Curso de 1843-44.) 
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de Gobierno de la Matritense, y ésta, en prueba de justa 
reciprocidad, nombró académicos correspondientes á loe 
que componían la de aquella (1). 

En la Memoria leida en la sesión inaugural del curso 
de 1861 á 1862 se dio cuenta de que durante el anterior, 
por parte de la Academia de Legislación de Tolosa de 
Francia, había mediado una propuesta para entrar en 
relaciones con la de Madrid, que fueron aceptadas. 

En el curso de 1880 á 1881 el distinguido catedrático y 
laborioso jurisconsulto D. Felipe Sánchez Román, en un 
elocuente discurso dio gracias á la Academia de Juris- 
prudencia en nombre de la de Granada, de que era digno 
Presidente, por haberse concedido las relaciones de co- 
rrespondencia pedidas por la misma. 

Ha sido siempre el deseo de la Academia de Jurispru- 
dencia y Legislación de Madrid poder considerar como 
hermanas á las de las restantes capitales de España, y 
así es que también procuró atender la solicitud de la dig- 
nísima de Legislación y Jurisprudencia de Barcelona, 
estableciendo entre ambas la más amplia confraterni- 
dad (2). 

Aunque sea asunto propio de la Segunda Parte, que 
trata del movimiento científico de la Academia, por no ha- 
llar en aquella capítulo propio en que colocarlo y por 
tratarse en éste de las relaciones exteriores de la Acade- 
mia, nos ocuparemos aquí de las que sostuvo con el im- 
portantísimo Congreso penitenciario celebrado en Stokol- 
mo el año 1878. El Dr. Wines, Presidente de la Comisión 
internacional, en una atenta comunicación dirigida al 
que lo era de la Academia, después de expresar su reco- 
nocimiento por el diploma de Académico Profesor de la 
misma que había recibido, le invita á que envíe dicha 
Academia un representante al Congreso y le suplica que 

(1) Acta de la sesión inaugural celebrada el 19 de Octubre de 
1847. 

(2) Este acontecimiento tiene un precedente en la Junta gene- 
ral celebrada el 8 de Abril de 1842, que aprobó la idea de aceptar 
las relaciones de fraternidad propuestas por aquella Academia. 

Creemos también digno de mención que la Academia canó- 
nico-legal de Toledo sometió al informe de la titulada de la Purí- 
sima Concepción sus Constituciones en 1794. 
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éé' ementar áela invitaciii5n á todos- lofr Rectores de-lfl» üí 
Tersidades *e España. Quedó la Academia mtcy agra- 
decida á tan ilustre jurisconsuito, j confirió sxt repre- 
sentación pare d^eho Congreso á un distingtiido Acadé- 
mico, muy aficionado é? las cuestiones penitenciarias, don 
Pedro Armengol y Gomet. 

Con lo expuesto en este capítulo y en el que trarta de 
los Académicos correspondientes, quedan probadas las 
palabras de la Guia oficial que insertábamos al comcii- 
zarlo, esto es, que la Academia «se relaciona con varios 
de los principales Centros jurídicos y jurisconsultos dfel 
extranjero. » 
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Capítulo I 

HOMENAGE Á LOS GRANDES JURISCONSULTOS 
ESPAÑOLES. 



No hemos hallado portada que sea mejor comienzo de 
la Segunda Parte de este modesto trabajo, que insertar 
los nombres de los ilustres jurisconsultos que inscribió la 
Academia en las lápidas de su salón de sesiones, para ser 
brillante faro de cuantos allí comienzan la carrera en que 
aquellos fueron maestros. 

Se acordó tributar esta prueba de respeto y considera- 
ción en la Junta de gobierno celebrada^ el día 8 de Mayo 
de 1856 y es digna de aplauso la Junta de gobierno del 
citado año, no solo por el expresado acuerdo, sino tam- 
bién por la acertada realización del mismo, pues aban- 
donando todo espíritu de suspicacia y rivalidad regional, 
agrupó bajo el nombre de jurisconsultos españoles á los 
más notables de nuestra patria, sin distinción de provin- 
cias. Es más; llevó tan lejos la Academia la generosa y 
galante hospitalidad concedida en las lápidas de su salón 
de sesiones á los legistas extraños á Castilla, que les ce- 
dió la mayor parte de aquellas : en efecto, puede decirse 
que, en lo que respecta á Cataluña y Valencia, no falta 
ninguno de los grandes Abogados que desde el siglo xiii 
florecieron en aquellos países hermanos (1). 

(1) Díganlo los nombres de S. Kaimundo de Peñafort, D. Vidal 
de Canellas, Jaime Callis, Sessé, Cáncer (aragonés por nacimiento, 
pero Abogado de Barcelona y una de las autoridades del derecho 
catalán), Morlá, Fontanella, Mayans, Sempere y Sala; todos catala- 
nes y valencianos. 
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Se acordó también en la sesión celebrada el día citado 
anteriormente por la Junta de gobierno del curso de 1855 
á 1856, encargar al Sr. Jiménez Teixidó la redacción de 
una breve noticia de las biografías de los cuarenta juris- 
consultos inscritos en las tres lápidas de mármol que 
aquella acordó colocar; trabajo que desempeñó acertada- 
mente, y el cual, impreso á costa de la Academia, se re- 
partió en la sesión inaugural del curso siguiente (1). 

Hé aquí los nombres inscritos : 

PRIMERA I4ÁPIOA. 

A JÁCOME RUIZ, EL MAESTRO ROLDAN, 

SAN RAIMUNDO DE PEÑAFORT, 

DON VIDAL DE CANELLAS, 

JAIME HOSPITAL, 

VICENTE ARIAS, JAIME CALICIO, 

PEDRO BELLUGA, ALFONSO DÍAZ DE MONTALVO, 

JUAN LÓPEZ DE PALACIOS RUBIOS, 

JURISCONSULTOS ESPAÑOLES 

DE LCS SIGLOS XIII, XIV Y XV. 

LA ACADEMIA. 



8IEQUNDA LAPIDA, 

A GREGORIO LÓPEZ, ANTONIO GÓMEZ, 

MEGO DE GOVARRUBIAS, ANTONIO AGUSTÍN, 

MIGUEL DE MOLINO, 

JOSÉ SESSÉ, LUIS DE MOLINA, 

FERNANDO VÁZQUEZ MENCHACA, 

ALFONSO ACEVEDO, 

JUAN GUTIÉRREZ, JAIME CÁNCER, 

PEDRO AGUSTÍN MORLÁ, 

JURISCONSULTOS DEL SIGLO XVI. 

LA ACADEMIA. 

(1) Estudios como el del Sr. Teixidó son necesarios eu £s^«jia 
para que sean conocidos y honrados sus grandes Abogados, y de 
BU falta se lamentaba un jurisconsulto muy amante de su pro- 
íénón, el Sr. ücelay, en las conferencias que dio en la Acadenúa 
aeerea del notable ^MTO^^a francés Mr. Lacbaud. Por esta ra«óa 
nosotros, siguiendo en esfera muchísimo más modesta las i«dioft- 
ciones hechas por nuestro digno compañero, que por cierto predi- 
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TERCERA LÁPIDA. 

A CRISTÓBAL DE PAZ, ALFONSO DE VILLADIEGO, 

JUAN PEDRO FONTANELLA, 

JUAN DE SOLORZANO, FRANCISCO SALGADO, 

FRANCISCO RAMOS DEL MANZANO, 

GREGORIO MAYANS, 

JOSÉ FINESTRES, MELCHOR DE MACANÁZ, . 

CONDE DE CAMPOMANES, 

IGNACIO JORDÁN DE ASSO, MIGUEL DE MANUEL, 

GASPAR MELCHOR DE JOVELLANOS, 

MANUEL DE LARDIZABAL, 

FRANCISCO MARTÍNEZ MARINA, JUAN SEMPERE, 

JUAN SALA, SANCHO LLAMAS, 

JURISCONSULTOS ESPAÑOLES 

DE LOS SIGLOS XVII, XVIII Y XIX. 

LA ACADEMIA. 

A lo dicho e» este capítulo debeHios añadir que la Junó- 
te de Gobierno acordó dedicar una cuarta lápida á losju* 
riaoonsultos españoles de nuestra centuria, que ha co- 
menzado con los nombres de los Sres. Cortina, Gombz db 
I4A. Sbbna, Pachbcjo, Pérez Hernández, Seijas Lozano y 
Moreno Nieto, á los que podrían agregarse con el crite- 
rio amplio é imparcial que presidió á la formación de las 
tres anteriores, los de todas las notabilidades jurídicas de 
eate siglo, para que tuviera perfecta realización el fin á 
que están dedicadas (1). 

oa eon el ejemplo, b^nos dedicado los ei^pitulos que ae ocupan áú 
Presidente y de los Académicos de Méñto á consignar alguno» da- 
talies de sus biografías. 

(1) En el nuevo edificio están coloeadcis en ei vestíbulo diebaa 
lá^as. 

Como el lugar más oportuno baeemos constar también que la 
Academia no solo ha tributado su respeto á nuestros ilustres jum^' 
consultos, sino á todas las glorias patrias; según lo demostró en el 
curso de 1858 á 1859, cooperando á la ereccidn de un mausoleo mk 
Sakoaanoa á Fr. Luis de León. 
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Capítulo II 

SESIONES INAUGURALES 



La apertura de todo curso constituye una verdadera 
solemnidad. Los Académicos acuden presurosos á ocupar 
sus bancos ; numerosas comisiones honran el acto con su 
asistencia (1) ; general ansiedad se pinta en todos los sem- 
blantes para escuchar la autorizada palabra de quien 
inaugura su período presidencial ; á todos les animan las 



(1) Han asistido, entre las que recordamos: 

Comisiones del Ayuntamiento de Madrid (sesiones de 7 de No- 
viembre de 1856, 20 de Noviembre de 1857, 5 de Noviembre de 
1869, 9 de Noviembre de 1861 y 17 de Noviembre de 1862); altos 
dignatarios de la Iglesia, como el señor Patriarca de las Indias (s. 
del 29 de Octubre de 1852), Arzobispo de Sevilla (20 de Noviembre 
de 1857), y Decano del Tribunal de la Rota (s. de 7 de Noviembre 
de 1856 y 5 de Noviembre de 1859); funcionarios del orden judi- 
cial, como el Regente de la Audiencia de Madrid (s. de 29 de Oc- 
tubre de 1852, de 7 de Noviembre de 1856 y de 5 de Noviembre 
de 1859), y el Presidente del Tribunal Supremo (s. de 29 de Oc- 
tubre de 1852 y 15 de Noviembre de 1880); representantes de los 
Colegios de Abogados, Notarios y Procuradores de esta corte 
(5 de Noviembre de 1879); de los centros científicos, como el Rec- 
tor de la Universidad Central (id., y además en la de 7 Noviembre 
de 1856); comisiones de las Reales Academias, Sociedad Econó- 
mica y Academia de Jurisprudencia de Granada (s. de 5 de No- 
viembre de 1879), é ilustres jurisconsultos y notabilidades científi- 
cas y literarias en todas las aperturas, y Senadores y Diputados en 
muchas. De la asistencia del Rey y de los Ministros nos ocupa- 
mos más adelante. 
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esperanzas para el porvenir ; todos sienten el recuerdo de 
lo pasado. Hé aquí el cuadro de estas solemnidades, tra- 
zado por quien tuvo en ellas brillante participación (1). 

Acostumbran á celebrarse las sesiones inaugurales en 
el mes de Octubre ó Noviembre (2) bajo la presidencia, 
ya del que está al frente de la Academia, ya de elevadas 
personas como el Rey ó Príncipes de la Casa Real (3), los 
altos funcionarios del Ministerio de Fomento, de que de- 
pende la Academia, sea el Ministro (4) ó el Director de 
Instrucción pública (5), y aun alguna vez consejeros de 
la Corona que tenían á su cargo diversos departamen- 
tos (6). 

Dicha solemnidad académica comienza con la lectura 
de la resena de los trabajos realizados en el curso ante- 
rior, escrita por uno de los dos Secretarios (7), y que hoy 

(1) Memoria leída en la Academia Matritense de Jurisprudencia 
y Legislación en la sesión inaugural del curso de 1879 á 1880, por 
i), Enrique García Alonso, Secretario de la misma. 

(2) Las de 1840, 1842, 1843, 1844, 1863, 1866 y 1873 se han 
verificado en distinta época. (Enero, Junio, Setiembre y Diciem- 
bre). 

La Real Academia de Santa Bárbara, por las primeras Orde- 
nanzas, debía observar las mismas vacaciones que el Consejo de 
Castilla, y al reformarse, se estableció que no se reuniera en JuHo, 
Agosto y Setiembre. Lo contrario acontecía en la primitiva de la 
Purisima Concepción, pues su especial instituto exigía que se ce- 
lebrasen las sesiones en los meses de Junio á Octubre. 

Según el artículo 13 del Reglamento vigente, la sesión inaugural 
debe tener lugar en la primera quincena de Octubre. 

Í3) Véase el capítulo siguiente y el Vil. 

(4) El Sr. Seijas Lozano, Ministro de Comercio, Instrucción y 
Obras públicas^ presidió las sesiones inaugurales celebradas el día 
16 de Octubre de 1849 y el 1.° de Noviembre de 1850. El señor 
Arrazola, estando al frente de dicho departamento, la de 24 de 
Octubre de 1848, y los Ministros de Fomento Sres. Moyano y 
Alonso Martínez, las de 7 de Noviembre y 3 de Enero de 1856, 
respectivamente. 

(6) Con este carácter ocupó la presidencia de la Academia en 
la sesión celebrada por la misma el 9 de Noviembre de 1852, don 
Pedro Sabau. 

(6) En la inauguración del curso de 1844 á 1845 el Sr. Gon- 
zález Bravo, Presidente del Gabinete; en la del año académico de 
1857 á 1858, el Sr. Martínez de la Rosa, Ministro de Estado; y en 
la apertura de las sesiones celebrada el día 30 de Octubre de 1882 
el de Gracia y Justicia, Sr. Alonso Martínez. 

(7) Generalmente han sido redactadas por el Secretario prime- 
Jo. Sin embargo, no sucede esto en las de los Sres. Ramírez de 
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debe serlo por el general, á no ser que delegue dicha 
fuaeián en los de actas. 

Son eetas Memorias documentos importantísimos para 
la historia de la Academia, y en su redacci<ki tienen -que 
vencerse no escasas dificultades. 

Dehen contener tal número de hechos heterogéneo», 
de detalles, nombres, datos y fechas, que serían árido» 
trabajos si no los hubieran convertido los encargados de 
realizarlos, unos por lo galano y florido del lenguaje en 
preciadas escritos literarios, y otros, uniendo al relaito el 
acertado comentario y haciendo perfeetas síntesis y re«i' 
menes de las discusiones, no* hubiesen escrito con ellos 
interesantes estudios jurídicos, que les ha valido sfu re- 
producción en publicaciones científicas. 

Cumpliendo la promesa hecha en la Introducción, he-^ 
mos citado muchos pensamientos, frases y datos conteni- 
da en dichas Memorias, y por lo tanto reai uncíamos á 
examinarlas detalladamente en este lugar, limitándo- 
nos á tributarles un entusiasta aplauso y á citar los nom- 
bres de sus autores (1). 

VlHaurrutia, la Torre, Groizard, Anduaga, Silvela, Rodríguez Ca- 
sanova, Lobo y ViHaverde, que eran Secretarios segundos cuando 
las leyeron. 

(1) Los Secretarios que han escrito las Memorias leídas en las 
sesiones inaugurales desde el año 1839, en que empezaron estas á 
celebrarse, son los señores: D. José Sanz y Barea (8 Enero 1839), 
D. Prudencio María Berriozabal (7 de Junio de 1840), D. José Sanz 
y Barea (11 Enero 1842),. don Antonio Remon Zarco del "Valle (lO 
Enero 1843), D. José Sanz y Barea (16 Enero 1844), D. Alejandro 
Ramírez de Villaurrutia (10 Enero 1845), D. Félix Orense y Jal^n 
(1.® Noviembre 1846), D. Eduardo Alcalá Galiano (19 Octubre 1847), 
D. Francisco Recio (24 Octubre 1850), D. Luís María de la Torre 
y Hoz(16 Octubre 1849), D. Francisco Recio (1.** Noviembre 1850), 
I>. Isidro Valí y Alfonso Sousa de Portugal (10 Noviembre 1851), 
D. Alejandro Groizard y Gómez de la Sema (29 Octubre 1852), don 
Femando Rodríguez Pridal (7 Noviembre 1853), D. Gabriel An- 
duaga (17 Noviembre 1854), D. Pedro López Sánchez (3 Enero 
1^56), D. Hilario María González y Torres (7 Noviembre 1856), don 
Carlos Lecea y García (20 Noviembre 1857), D.Juan García Loi^ez 
(12 Noviembre 1858), D. Miguel Ramírez Mirante (5 Noviembre 
1859), D. José María Carrascón (10 Noviembre 1860), D. Luís Silvela 
(9 Noviembre 1861), D. Florentín Rodríguez Casanova (10 Diciem- 
bre 1863), D. Antonio Lobo y Bordons (31 Octubre 1864), D. José 
Diez Macuso (6 Febrero 1866), D. José María Piernas y Hurtado 
(29 Octubre 1866), D. Ramón Nocedal (4 Noviembre 1867), don 
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Pasamos á mencionar los discursos pronunciados por 
los Presidentes en la inauguración de los cursos acadé- 
micos, todos ellos excelentes monografías jurídicas, conao 
ya hemos dicho en otra ocasión, y algunos de los cuales 
han merecido el honor de ser traducidos á idiomas ex*- 
tranjeros. Por ser obras magistrales no podemos prescin*^ 
dir de hacer un ligerísimo análisis de los mismos, aunque 
©s fácil comprender por dicho motivo las dificultades q&e 
esta empresa ofrece. 

A causa de esto creeremos logrado nuestro objeto ú 
conseguimos presentar la nota dominante en cada un?o, 
el fin á que tiende, y si en estas indicaciones se deslía» 
alguna consideración ó comentario, no lo suprimiremos, 
atendiendo á un símil hecho en la Academia por D. E»^ 
genio Montero Ríos, que con excesiva modestia y notoria 
inexactitud se aplicaba á sí propio. Dijo en la solemne 
recepción dispensada al Sr. Díaz Ferreira, que la belleza 
de un cuadro no consiente que todo él sea luz, que falten 
las sombras ; hé aquí el papel que les corresponde á di- 
ctes consideraciones y comentarios. 

Para la exposición de los citados discursos, nos parece 
preferible á seguir el método cronológico, agruparlos por 
orden de materias, comenzando por aquellos que princi*- 
pálmente se encaminan á la dirección de los estudios 
académicos, ó desarrollan tesis que únicamente concier- 
nan á nuestro Instituto. 

ESTUDIOS ACADÉMICOS.— Sr. D. Manuel Cortina. 
—1.^ de Noviembre de 1850 (1). 

Emilio Gutiérrez Gamero (2 Enero 1869, y 4 Octubre 1869), 
B. Raimundo Fernandez Villaverde (28 Noviembre 1870), señor 
Vizconde de los Antrines (18 Noviembre 1871), D. Manuel Bena- 
yas y Portocarrero (26 Octubre 1872), D. Ensebio López Figueredo 
(16 Noviembre 1873), D. Francisco Úgarte (15 Noviembre 1874), 
P. JuanUUoa (30 Noviembre 1876), D. Ángel Allende Salazar (1876), 
D. Rosendo Macaya (1877), D. Manuel Marañón y Gómez Acebo 
(30 Noviembre 1878), D. Enriqus García Alonso (6 Noviembre 
1879), D. José de Liñan y Eguizabal (16 Noviembre 1880), D. Lo- 
renzo Moret y Remisa (1881), D. Cristóbal Botella (30 Octubre 
1882), y D. Senén Cánido (26 Noviembre 1883.) 

(1) Estas fechas son las de las sesiones inaugurales en que ■• 
pronunciaron los discursos. 




^<^-: 
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El inolvidable Presidente D. Manuel Cortina pronun- 
ció en la sesión celebrada el día 1.® de Noviembre de 1850 
un discurso, que es un acabado estudio del desarrollo 
histórico de la institución que, en el orden científico, se 
denomina Academia. Examina en primer término el orí- 
gen de esta palabra, derivándola de Academus 6 Euca- 
demo, ciudadano de Atenas, que vendió á dicha ciudad 
unos deliciosos jardines, donde tuvo Platón su célebre 
escuela, y después describe la Academia de Cario Magno, 
que tanto influyó en la lengua francesa ; la de Oxford, 
fundada por Alfredo el Grande ; las de Granada y Córdo- 
ba, tan adelantadas en el cultivo de la poesía y las cien- 
cias ; el colegio Theresianum, de Viena ; el Seminario 
normal de Prusia, á que debe grandes adelantos aquella 
nación ; la Academia creada por Richelieu y protegida 
por Luís XIV y Napoleón, y la de Ciencias de Pedro el 
Grande en Rusia. Más adelante dedica su atención á las 
fundadas en España, y muy especialmente á la Matri- 
tense de Jurisprudencia, y termina exponiendo las ven- 
tajas de la discusión y haciendo una cumplida defensa 
de la libertad científica. 

Sr. D. Joaquín Francisco Pacheco. — 12 de Noviembre 
de 1858. 

Notabilísimo es, así por su forma como por el fin á que 
se dirige, tanto que á nuestro entender debiera ser guía 
constante en las discusiones científicas, el trabajo leido 
por el Sr. Pacheco. Nuestra edad, dice el insigne juris- 
consulto, es eminentemente política ; será esto un bien 
ó un mal, pero es la realidad. Nuestra atmósfera intelec- 
tual y moral está saturada de aquel elemento, y no es 
posible prescindir tampoco en la vida jurídica de la idea 
ó pasión políticas. Y así como creía aquel digno Presi- 
dente que es contraria, deletérea y disolvente esta inva- 
sión de la política en el derecho, y que es un gran peli- 
gro y un grave mal de nuestra edad, sostenía también 
que sin renegar de las grandezas de nuestra centuria, 
puede atenuarse, ya que no destruirse por completo este 
defecto, el más culminante, en su sentir, del siglo xix. 
Ante todo. Pacheco, que declaró en su discurso que era 
hombre político y no se avergonzaba de serlo, hizo la pro- 
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mesa solemne de procurar con todas sus fuerzas olvidarse 
de este carácter en los momentos que consagrara á nues- 
tra común ocupación. 

A ser posible, hubiéramos dedicado mayor espacio al 
examen de este discurso, no solo por lo que vale en sí y 
por ser obra de tan ilustre y malogrado publicista, sino 
además porque creemos que las palabras apuntadas y 
aquellas otras en que demuestra el antagonismo de la 
ciencia y la política, en el sentido que usa esta palabra, 
debían estar grabadas con letras de oro en el salón de 
sesiones, y mejor aún en la mente de todos aquellos que 
en el mismo se levantan á examinar los grandes proble- 
mas que el Derecho ofrece; que seguramente nunca las 
olvidan. 

IMPORTANCIA DEL DERECHO.— Sr. D. Prudencio 
Berriozabal. — 11 Enero 1842. 

Hé aquí el tema de su discurso : nobleza, importancia 
y necesidad del estudio y práctica de la jurisprudencia. 

Como nadie ha tratado de negar esta importancia, sino 
que, por el contrario, modernas escuelas, rebajando otras 
esferas, levantan y subliman excesivamente la idea del 
Derecho y todo á él lo refieren, no repetiremos las consi- 
deraciones hechas en aquel discurso, puesto que sería 
tratar de persuadir á un convencido. 

Sin embargo, creemos también que obró acertadamen- 
te aquel digno Vicepresidente al ensalzar el objeto de un 
instituto que acababa de aparecer, aunque tuviese ilus- 
tre y dilatado abolengo, y al procurar despertar hacia el 
mismo el entusiasmo de sus individuos. 

FILOSOFÍA DEL DERECHO.— Sres. D. Pedro José 
PiDAL, D. Antonio de los Ríos y Rosas y D. Pedro Gó- 
mez DE La Serna.— 10 Enero de 1843, 29 Octubre de 1852 
y 20 Noviembre de 1857. 

Reuniendo las ideas expuestas en los tres discursos y 
compensándose por la oposición las exageraciones de la 
doctrina, puede formarse una excelente teoría del De- 
recho. 

Muestra el Sr. Ríos Rosas su fundamento absoluto al 
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asentar en un brillante período aquella idea en el nfée 
alto y robusto pedestal. « La escuela dogmática, dijo, e»*- 
cudriñando la naturaleza humana, encontró la conci^nda; 
escudriñando en la conciencia, encontró la justicia, y al 
contemplar de frente la justicia, apareció Dios á sus ojos 
en una intuición invencible ; Dio», fuente de toda vei»- 
dad, de todo derecho y de toda justicia. y> 

Al investigar la naturaleza del Derecho, se ve palpitar 
en todos los discursos la lucha entre las escuelas ; « ne- 
cesaria, dice el eminente orador, para que la verdad im- 
pugnada y conmovida, andando á bruces con el errW', 
se fortifique y creaca. » 

La escuela utilitaria, muy combatida pot él Sr. Ríes 
Rosas con el nombre de analítica, es juzgada con baslatt* 
te imparcialidad por elSr. Pidal, quien al afirmar «que 
la justicia es madre de la utilidad bien entendida » y 
que no puede decirse á la inversa esta frase por el egoid-^ 
mo y pasión que acompaña, en la práctica, á la idea de 
utilidad, dá muestras de haber comprendido aquella teo«- 
fía, que algunos impugnan hoy sin conocer profunda- 
mente y dándole una significación distinta de la que le 
imprimió Bentham, de «indisputable talento y autoiñ- 
é»^,» dice el Sr. Pidal. Pero, á nuestro juicio, la combate 
con acierto el Sr. Rios Rosas, al no admitirla como cri** 
terio único y absoluto de justicia. 

Hallamos en el discurso del Sr. Pidal otro concepto dig- 
no de tenerse en cuenta, la necesidad de rechazar lo ex^- 
elusivo y sistemático de las diversas escuelas ; pero luego 
concede lugar muy menguado al elemento filosófico, que 
necesita contrastar en la historia, para asegurarse d-e su 
certeza. 

Aquel concepto armónico está desarrollado de una ma- 
nera más completa en el discurso del Sr. Gómez de La 
Serna, que dice á los jurisconsultos : el derecho na os 
algo arbitrario, es real y eminentemente práctico, y pro- 
fundamente histórico ; pero por atender á este elemento 
no desdeñéis el filosófico, que es superior á toda noción 
de lugar y de tiempo. En una palabra, viene á decir en 
nuestro concepto, no pertenezcáis á una escuela deter- 
minada, á la tradicional ó á la radicial, sino reunid estos 
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dos aspectos de la verdad, que ambas aisladamente per- 
siguen y realizareis grandes adelantos. 

Y si la materia de estos discursos y la profundidad con 
que sus autores la presentan, se resiste á un análisis su- 
perficial, como el que podemos hacer en este lugar, nos 
basta con haber presentado el concepto armónico y gene- 
ralizador que en los mismos se manifiesta ; el único punto, 
desde el que por elevarse de la parcialidad de escuela, 
pueden divisarse como aspectos distintos de una misma 
verdad, lo que, visto con el criterio exclusivo de cada 
una, aparecía como idea única é inconciliable con cual- 
quiera otra. 

Estos discursos, como se habrá visto, estudian la oposi- 
ción entre elementos que abarcan más esferas que el or- 
den jurídico. Los tres siguientes se dedican al examen de 
las interiores contradicciones que se ha creído encontrar 
en el concepto del Derecho. 

No creemos que sea necesario exponer en sus puntos 
culminantes el proceso que sigue el Sr. Rios Rosas en su 
segunda oración académica, (9 de Enero de 1856) al inves- 
tigar la fórmula en que encuentra definida y armonizada 
la aparente dualidad que en el Derecho originan las ideas 
de libertad y autoridad, deber y derecho, tal es la clari- 
dad con que se halla expresada en sus conclusiones ; por 
lo que no podemos resistir á la idea de transcribirlas en 
el lenguaje del elocuente tribuno. 

La idea de derecho, dice, comprende otras dos, las de 
deber y derecho, « el derecho no es más que una sola faz 
de la justicia, su faz individual, el deber la otra faz, 
su faz colectiva. » « El deber y el derecho son los dos as- 
pectos de una misma realidad, el anverso y reverso de un 
mismo prototipo.» «Es manifestación adecuada y parale- 
la de un mismo principio. » 

« A los absolutistas del poder, oponedles la realidad y 
la necesidad de la libertad ; á los absolutistas de la liber- 
tad, oponedles la necesidad y realidad del poder ; á los 
unos y á los otros hacedles frente y dadles en rostro con 
la realidad y la santidad del derecho. » 

Sr. D. Manuel Alonso Martínez. — 4 Octubre de 1869. 
La cuestión más interesante que plantea en su extensísi- 

10 



Digitized by VjOOQIC 



— 146 — 

mó discurso es una que revestía capital importancia en 
aquellos momentos en que estaba elaborándose una Cons- 
titución democrática : ¿ son absolutos los derechos indi- 
viduales? Y esta cuestión, como se comprende, es solo un 
aspecto del debatido problema acerca de la colisión de 
derechos, caso particular á su vez de la cuestión sobre el 
conflicto de fines ; al que dan diversas soluciones Kanty 
Hegel, la escuela déla concurrencia vital y Taparelli, los 
krausistas y Bentham; desde los que afirman que los con- 
flictos son aparentes y subjetivos, hasta los que opinan 
que son necesarios é inevitables, desde los que creen que, 
en caso de existir, debe establecerse una gradación de 
preferencia entre los mismos, á los que dicen que en la 
lucha vence siempre el más fuerte. 

El Sr, Alonso Martínez estudia el problema bajo dife- 
rentes aspectos (1) y muy especialmente en la de los con- 
flictos á que puede dar lugar el derecho á la vida y halla 
su solución en la necesidad de que se sacrifique el dere- 
cho menor al mayor, lo que en algunas ocasiones produ- 
ce la anulación completa del primero. Gomóse vé, es una 
solución análoga á la del célebre Taparelli. 

Sr. D. Pedro Gómez de La Serna. — Los hombres al 
comunicarse, primero por la guerra y después por el 
cambio de ideas, contribuyendo á que se borren las dife- 
rencias que los separan y desaparezcan las barreras que 
los dividen ; la humanidad en su progreso lento pero in- 
definido, pasando de la asimilación á la igualdad y de 
ésta á la unidad, sobre todo del Derecho : hé aquí el 
cuadro magnífico del cosmopolitismo, que presenta á la 
consideración de la Academia el Sr. La Serna, en el que 
acaso se menoscaba algo la variedad, que, bajo la unidad 
que la informa, constituye una vida jurídica, rica en 
cambiantes y manifestaciones. 

Viniendo luego á terreno más práctico y más cercano, 
señala la dirección que debe dar á sus tareas la Acade- 
mia, el fin de utilidad á que debe dirigir sus esfuerzos, y 
teniendo en cuenta el ideal absoluto que deja expuesto, 

(1) Como premisa necesaria para desarrollar la tesis que sus- 
tenta, manifiesta su concepto del Derecho y del Estado, con el que 
comienza el discurso. 
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cree que él relativo, esto es, la parte de aquel que puede 
realizarse y que es un paso hacia su consecución, con- 
siste en unificar el Derecho nacional, y como en país al- 
guno presenta más dificultades que en el nuestro esta 
tarea, encuentra en la misma un objeto digno de los afa- 
nes de la Academia, pues la empresa es difícil porque « el 
derecho civil como la lengua, como las creencias, como 
las costumbres de un pueblo no puede modificarse violen- 
tamente » y se necesita gran tacto y discreción para « no 
lastimar los derechos adquiridos, no frustrar esperanzafr 
legítimas, y conciliar todos los intereses. » 

Sr. D. Claudio Moyano. — 7 Noviembre 1853. — El señor 
Moyano pronunció en la sesión inaugural de dicho día 
un discurso claro, razonado y siempre digno. Versd sobre 
la cuestión social y en él se ocupa principalmente de 
materias tan importantes como las gravísimas cuestiones 
á que da margen la distribución de la riqueza, que en^ 
gendra diversos sistemas, según la preferencia que se 
da á los elementos productores ; justifica la propiedad de 
la tierra, cuyos títulos pueden presentar escritos con el 
sudor de su frente los que la cultivan, palabras que in- 
dican claramente el fundamento que le atribuye y trata 
de demostrar la existencia de la propiedad concedida á 
los que no cultivan, es decir, la herencia. Por último, 
al concluir su discurso expone este pensamiento, refi- 
riéndose al problema social : No hay que esperarlo todo 
del Gobierno, y sí mucho de los gobernados. 

Esta idea simboliza toda una teoría para resolver dicha 
cuestión. 

En efecto : como hoy lo que se necesita son reformas 
positivas y no anda muy en boga la teoría que constitu- 
ye al Gobierno en rector de la vida en todas sus esferas 
y. aspectos, aquellas cuestiones han dejado de ser políti- 
cas y debe esperarse principalmente de la acción indivi- 
dual y social la resolución de tan difícil y pavoroso pro- 
blema. 

Sr. D. Alejandro Groizard.— El Sr. Groizard eligió un 
tema demasiado vasto para las proporciones que debe te- 
ter un discurso inaugural, como alguien ha hecho notar 
y él mismo reconoce. Piero, aparte de esta dificultad, ha 
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presentado un cuadro interesante de la influencia de la 
voluntad en el Derecho. 

Después de algunos estudios psicológicos, el Sr. Groi- 
zard deduce de la voluntad, iluminada por la conciencia 
y obrando libremente, las condiciones que hacen al ser 
humano, libre y responsable. Y de que este derecho á la 
existencia y á la libertad lo reconoce cada hombre en 
todos los demás, proviene, dice, la existencia de un or- 
ganismo adecuado, dentro del que puedan realizarse las 
condiciones limitativas de todos ellos, el Estado. La mi- 
sión de éste será por lo tanto hacer coexistir las libertades 
bajo la ley general del derecho, que es la fórmula Kan- 
tiana, en cuyo concepto social del derecho coincide tam- 
bién. Para relacionar las voluntades divergentes y conci- 
liar las antinomias individuales, es necesaria la ley, ex- 
presión de la voluntad general. Y al tratar del órgano de 
manifestación de la misma, el Sr. Groizard sienta una 
observación digna de tenerse en cuenta. La voluntad del 
legislador, no puede hacer lo que se le antoje, sino 
que, por el contrario, debe hacer solo lo que el Dere- 
cho demande y las circunstancias de lugar y tiempo 
permitan. 

Después examina la influencia de la voluntad en la 
esfera del Derecho público, civil y penal, deteniéndose 
especialmente en el último, objeto de su predilección, y 
en este terreno ataca duramente la teoría correccionalista 
que, acaso con sobrada pasión, considera engendro del 
determinismo. La corrección cree que puede ser uno de 
los fines de la pena pero no el principal. 

No se podía escapar, sin embargo, á su buen sentido 
que la voluntad debe ser la medida de la agravación de 
los castigos; pero ¿ quién aprecia mejor que la escuela 
correccionalista, la intensidad de la voluntad delincuente? 
El distinguido jurisconsulto termina ensalzando la ne- 
cesidad de la disciplina de los deberes. 

Sr. D. José Moreno Nieto. — 26 Noviembre de 1874. La 
ciencia social se divide por el contenido en dos grandes 
partes, por razón de las dos cuestiones capitales, la de la 
forma y de la sustancia del ser, es decir, el problema jm- 
ridico y el que el Sr. Moreno Nieto diQnommdi sustantivo : 
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del primero trata la Filosofía del Derecho y del segando 
se ocupa la Sociología, rama de este todo que se llama 
ciencia del espíritu y cuyo estudio requiere como prepa- 
ración el de la ciencia universal de la naturaleza, que 
comprende á aquella en su interior organismo. 

Examina el sistema filosófico que déjla verdadera 
doctrina para la resolución del problema jurídico, que no 
puede ser el materialismo que lo niega ni el panteísmo 
que destruye la personalidad del ser absoluto, razón su- 
ficiente de las cosas, sino el espiritualismo como direc- 
ción, sin desdeñar por esto, añade, los estudios experi- 
mentales de la escuela positivista. Precisa los elementos, 
método y concepto de la nueva ciencia sociológica que ha 
de buscar sus elementos, dice, en los sistemas modernos. 
Dicho estudio debe salir, en su concepto, de la posición 
subjetiva en que por tanto tiempo ha estado, para colo- 
carlo en el centro de la realidad, como hizo Schelling, 
y debe concebir la sociedad como un ser armónico, 
aunque infinitamente vario, desarrollándose según leyes 
determinadas y para realizar fines racionales, lo que le 
lleva á estudiar la idea de libertad. Este es el ligerí- 
simo sumario de los temas examinados en el discurso del 
Sr. Moreno Nieto, cuyo elogio creemos innecesario. 

FUENTES DEL DERECHO.— Sr. D. Manuel Seijas 
Lozano. — 24 Octubre de 1848. No las estudia todas, pero 
sí una muy importante, la jurisprudencia. Los fallos 
judiciales dados en una ú otra forma, son las prime- 
ras leyes. Guando estas aparecen en la forma escrita, en- 
tonces la jurisprudencia se limita á interpretarlas, que e& 
su función propia y de la que nunca debiera salir, según 
muchos y distinguidos jurisconsultos. 

Cuando la humanidad parece retroceder á su punto de 
partida en la Edad Media, lo que hace nacer en Vico, dice 
Amar i, la idea de que la historia se desarrolla en ciclos, 
de corso y de ricorso alternados, vuelve á adquirir su pri- 
mera misión la jurisprudencia, y aparecen en España, las. 
fazañas y albedríos y en Alemania, los ordeels. 

Hoy, como nadie ignora, es una de tantas clases de in- 
terpretación de la ley y que tiene á veces fuerza de tal; 
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facultad que ha vinculado nuestra legislación ep. el más 
alto Trib^píil. 

gl Sr, JSeijaa psF^ieíita <eo «i discurso la siguicíite 9^*^ 
máció^ ; ia jurisprudencia e3 aeceaaria. Como una de 1^ 
funciones de la Bteríoenéutica jurídica n^die lo ha n^g^o; 
comp ley subsidiaria, y con 1^ Hiigi(5p que le asigfli^ ^quel 
distin^uidjO pr-esidenAe, algujios lo pomen en tela de juieip. 

^r. J). Francisco Romebo Bobi4Edo.^-730 Octubre ée 
1882. Empieza su discurso comparando el diverso gr^i^o 
de adelanto que existe entre el conocimiento de la« leyes 
del mundo físico y las del moral, ha^ciendo no^^íir que ^ 
como en lo referente aj primero tay cierta unanimidad de 
opiniones, en lo que respecta al segundo preaéntanse di-^ 
versos y encontrados sistemas que disienten en cuestiones 
de fondo ó de forma. Efectivamente : á veces nace de esto 
úLtimo la oppsición, porque se trasladan al objetólas dis- 
tinciones que, dada nuestra limitación, tenemos que es- 
tablecer para conocer las cosas, y entonces se ven contra- 
riedades, variedad y oposición, dónde solo hay coijabi- 
nación, síntesis y -armonía. Así ha sucedido con la ela^ 
sLficación del Derecho, tan generalizada y antigua, en 
público y privado. 

El examen de la razón de ser de esta división es el punto 
capital del notable estudio del Sr. Romero Robledo, el 
cual desarrolla valiéndose ya del método analítico, ya del 
sintético. 

Partiendo del concepto de la unidad del derecho, dedu- 
ce que ningún fundamento sólido tiene aquella división 
como real, y .examinando las instituciones principales, 
encuentra en ellas siempre un aspecto público y otro pri- 
vado, pero ninguna que pertenezca exclusivamente á uno 
de los dos. 

Al comparar estos dos aspectos del Derecho no podia 
escaparse á la observación del actual Presidente de la 
Academia, el distinto grado de desarrollo de ambos, pues, 
así como el público se ha cambiado radicalmente en nues- 
tros días, atendiendo á las exigencias de los ideales, el 
privado permanece casi estacionario, por lo que concluye 
el Sr. Romero Robledo deseando que, si bien no se des- 
atiendan las reglas de la prudencia, se entre con resolu- 
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cióíi en busca de nuevas perfecciones en lo que al dere- 
cho civil se refiere. 

Sr. D. Cristóbal Maíitin de H^reeíia. — 6 Febrero de 
1866. Desempeñando accidentalmente la Presidencia de 
la Academia pronunció un discurso-resumen de la brir 
liante discusión del curso anterior acerca del siguiente 
tema, cuya spla enunciación demuestra su interés : «prin- 
cipio de autoridad ó principio de libertad, individualismo 
ó socialismo, centralización ó descentralización. » Y se 
propuso principalmente fijar los verdaderos términos del 
problema, lo gu^.es de capital importancia para su reso- 
lución. 

Ante todo, dice, en las palabras anteriormente tanscri- 
tas, se parte de un concepto equivocado que consiste en 
suponer aquellos términos incompatibles, siendo solamen- 
te diversos aspectos de una misma cosa. Y en efecto, si nos 
fijanios en ej hombre, que es donde se vé con más 
claridad, presenta éste el carácter individual, visto ais- 
ladamente^ y el social, si se le considera en relación con 
los demás ; eg á la ve,z una entidad independiente y Ja 
molécula de un todo superior. 

Solo debe discutirse, pues, la mayor ó menor extensión 
de cada uno de dichos elementos. 

Ahora bien ; supuesta la existencia del Estado, que 
deduce el Sr. Herrera del axioma de la sociabilidad hu- 
mana, éste tiene por misión el cumplimiento de fines co- 
lectivos y en esto están todos conformes, pues en lo que 
difieren es en que, mientras unos le asignan como tales 
únicamente la realización del derecho, otros amplían su 
esfera de acción, con un radio menor ó mayor, como hace 
el que fué celoso Vicepresidente de la Academia. 

Pero hallándose el Estado nacional (que es al que cree^ 
mos hace referencia ) compuesto interiormente de multi- 
tud de personas individuales y sociales, deslindadas « las 
materias gobernables » y las que deben entrar en la es- 
fera de la autonomía de dichos organismos, pasa á exa^ 
minar la manera cómo han de regularse y dirigirse aque- 
llas materias gobernables, estableciendo una fórmula 
análoga á ésta del célebre Timón (Mr. Cormenin) «la 
centralización debe ser grande para los negocios grandes. 
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mediana para los medianos y pequeña para los pe- 
queños. » 

Y naturalmente, esta fórmula aplicada, según las máxi- 
mas de la ciencia política, á distintos tiempos y lugares 
dará diversos resultados, pues sabido es que bajo la ab- 
soluta unidad del derecho cabe un indeterminado número 
de manifestaciones, cuyos conceptos han andado también 
divorciados siendo complementarios. 

Sr. D. Cirilo Alvarez. — Una de las fases del problema 
estudiado en el anterior discurso, constituye el objeto 
principal del que pronunció el Sr. Alvarez el día 15 de 
Noviembre de 1873, el individualismo y el socialismo. 

Tomando la historia en grandes masas y prescindiendo 
de acciones y reacciones parciales que no alteran la mar- 
cha general, vemos aparecer primero las grandes unida- 
des sociales ; después de cada todo despréndense ciertas 
porciones que adquieren vida propia, y continuando este 
movimiento de disgregación se llega á la organización 
atomística de la sociedad. Entonces en son de protesta se 
desarrollan las escuelas socialista y comunista, diversos 
tonos de un mismo color, que tienen de utópico, irreali- 
zable y anti-natural, cuanto dice el distinguido juriscon- 
sulto Sr. Alvarez. Porque, en efecto ; la escuela indivi- 
dualista y socialista, teniendo algo verdaderamente real 
y humano, porque en la humanidad existen aquellos dos 
elementos, carece de algo que es también real y humano: 
su combinación, su síntesis ; pues en el hombre no se 
dan aquellos con carácter exclusivo, y por esto surgen de 
la falta de una concepción general que armonice los dos 
aspectos de una misma cosa, las exageraciones de ambos 
sistemas. Este fué, á nuestro entender, el punto de vista 
del Sr. Alvarez, en tesis general. 

Al ocuparse de lo que podía hacerse sin entrar en los 
límites de la utopia, dijo que cabe dará la propiedad una 
organización más perfecta ; afirmación preciosa en boca 
del Sr. Alvarez, afiliado á una escuela que suele conver- 
tir en dogma la actual organización de la propiedad, 
proscribiendo toda idea de progreso en esta materia. 

DERECHO POLÍTICO.— Sr. D. Laureano Figuerola.— 
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17 Noviembre de 1854. Teoría del Estado. Expone el des- 
arrollo de la idea de esta institución en la historia, y por 
ello estudia á grandes rasgos el concepto que de la misma 
tenía el Oriente, donde era absorbida por la religión; Gre- 
cia, que subordina al del Estado los demás fines huma- 
nos; Roma, que, con su unidad administrativa, materia- 
lizada en sus treinta legiones y en sus vías, y con la con- 
fusión el Imperatorj el Pontífex representa el retraso de 
la idea del Estado, y por último, la Edad Media y tiempos 
más cercanos, que ya le someten á otras instituciones, 
ya le convierten en rector de la vida social ; razón por la 
que veían y aún ven los pueblos en él la única fuente de 
todos los bienes y el solo responsable de todos sus males. 
Termina exponiendo la teoría que, en su sentir, debe do- 
minar hoy, que no vé en el Estado la asociación encarga- 
da de propagar la idea religiosa, ni le concede la misión 
de fijar axiomas morales ni señalar los límites de la ver- 
dad científica, que no puede producir Fidias y Praxite- 
les, sino que tiene el único y exclusivo fin de realizar el 
Derecho. 

Sr. D. Segismundo Moret. — 28 Noviembre de 1870. — El 
Sr. Moret, en un discurso que está á la altura de su re- 
putación, examina la gravísima cuestión de la libertad 
política, y tiende á sentar dos afirmaciones. 

1.* La libertad no es el fin único de la vida política, 
no es ni siquiera fin, es una condición y aun mejor, una 
forma. 

Esta idea no ha podido venir, ni' menos ser defendida 
por un individuo de la escuela á que pertenece el señor 
Moret, sino después de realizada la antítesis que había 
provocado la aplicación de las teorías de la escuela abso- 
lutista ; entonces se ha podido rectificar el alcance de 
aquella reacción, pues como dice un ilustre publicista, 
solo después de la lucha, pueden perseguirse soluciones 
de composición y armonía (1). 

2.* Como consecuencia de la anterior premisa deduce el 
Sr. Moret, que con lograr la libertad no está todo hecho. 

(1) D. Gumersindo Azcárate. Prólogo al estudio del Sr. Moya 
sobre " Conflicto entre los poderes del Estado **. 
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Eseyidente ,5ue se habrá alcanzado iAu.cbQ^ se feaübfánre- 
mavido los Qj)atécijJo9 (ine^ ep(iharaíaj)a» Ja acciijiiii^, «e 
tendr^i \ma cw^iciónpara obriar, seg.w au Jenguaje; p.ero 
ea^tpnce^ lo que hace feUa, .e3 que ae phre. Esuu.adelwi- 
to, vi,^e 4 dac^r^ preparatorio de otro .superior j d^ñi?.!- 
tivo. 

Sf . D. Mauuel Seims Lozano. — 7 de Ejierp de J840.— 
Siendo Vicepresideute, presentó q1 Sr. Seijas á la Aq^^íie- 
mi^eQ la serien inaugural celebrada q1 día cií.ado^ ej 
cuadro que pfrecen las revoluciones y J^ piony;)aí:aci0nfín- 
tre .estas y las tareas literarias. 

Condena, pues, el Sr. Seijas, al parecer (1) las jevolviT- 
cioi^es por los perniciosos resultados que producen, y en 
la Academia dentro del misniQ concepto utilitario se h.a 
defendido que son innecesarias en la época presente, ,en 
una notable Memoria que citanaos en su lugar pportvmo, 
escrita por quien en este perito no puede ser sospechpsp. 

Elevándose de estas jcairas de cpnveniencia un ilustre 
filósofo, ha anatematizado las insurreccioíies^ porque el 
Derecho quiere ser cumplido en forma de Derecho, no en 
la de injusticia, y esto, que perteAece á una escuela po- 
lítica que se supoi;ie siempre propicia ,á una revolución 
de abajo (que es una de tantas clases de las mismas, no 
la única); pero que en las cuestiones jurídicas busca lo 
justo y acertado, sin cuidarse del punto adonde le llevan 
las consecuencias y sin forzarlas, teniendo siempre de- 
lante el ideal de un partido. 

Sr. D. Cristóbal Martin de Herrera. — 18 Noviembre 
1871. — La Constitución de 1869 había establecido la li- 
bertad de cultos, y era por lo ^anto muy oportuno en la 
fecha en que se pronunció este discurso, examinar los 
efectos jurídicos que debía producir aquella en Jas rela- 
ciones entre la Iglesia y el Estado. 

El Sr. Martín de Herrera distingue, aunque no con las 
mismas palabras, lo que el Sr. Azcárate denomina liber- 
tad de cultos y diversidad de cultos (2). Y como, dice el 

(1) No nos ha sido posible encontrar este discurso, sino el tema 
del mismo. 

(2) El Derecho y la Religión. — Estudios filosóficos y políticos. 
—Madrid, 1877. 
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Sr, Msjtíf). (}e Berf pra, ^o ^ lo migmo gar^níir ?1 ejerp>^ 
cío 4e jtpii^ reljgióíi qup desatCAder Ja qup prpife^fi Igi g^-r- 
neijaíidjp^ del país (qup como hepho sociftl Jio podrá w^- 
no3 4e m&JiifQStarse eu la vida políÜQ^ y juí'ídilca d^l 
mismo, x;oi?io cree el Sr. 4^zcárate), debe el Estado prote- 
ger en lo posible ^ la IgJLesia, y a^í lo hizo en la épojca 
reyplucioíiaíria^ continúa, pues ¿qné protección más ^f ac- 
tiva cabe, pregunta el Presidente de la academia, que 
levantar con los ingresos del Tesoro el presupuesto ecl^- 
siá^ijCQ? Pero de esta protección innegable de la Iglesia 
por el íjstado, nacen, dice el orador, ciertQ^ derecho? 
tajínbién inn^egables d^l Estado spbre k Jglí^a, ísntFe 
ellos pl de patronato. 

En resumen, Ija fórmula que resuelve en su sentir ,el 
difícil problema político-religioso, es la siguiente : « pro- 
tección del Estado á la Iglesia, no exclusiva, sino cuanto 
quepa en la libertad de cultos : derechos lógicamente cor- 
rrelativos ó inherentes á la soberanía temporal en el Ks^ 
tado. » 

Sr. D. José Posada Herrera. — 31 Octubre de 1864.«^ 
Ya digimos en otra ocasión que al comenzar su discurso 
procura encontrar una razón que explique la costumbre, 
tradicionalmente seguida en la Academia, de elegir su 
Presidente entre los que han sido Ministros, y la halla, 
como apuntamos también, en la fundada presunción de 
que una larga experiencia délos negocios administrativos 
y gubernamentales, en los que deben ensayarse las doc- 
trinas y reglas de la jurisprudencia, da las cualidades y 
el tacto necesarios para dirigir los estudios de nuestro 
Instituto. Esta consideración le lleva á examinar las re- 
laciones que existen entre la política y la jurisprudencia. 

A estas dos ciencias y á la moral señala el mismo punto 
de partida : el conocimiento de la naturaleza humana; 
pero las concibe desarrollándose en círculos concéntricos 
de los que el mayor es la moral ; el intermedio el Dere- 
cho, y el menor la política. La diferencia de radio de 
estos dos últimos la justifica por que el Derecho, dice, 
trata de relaciones necesarias y la política de convencio- 
nes voluntarias. 

Examina después la influencia recíproca de ambas es- 
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feras, en cuyo punto acentúa las consideraciones que 
acerca del influjo de los abogados en la cosa pública es- 
tudiamos en otro discurso presidencial, comprobándolas 
con hechos históricos y afirmando que hoy los juriscon- 
sultos están llamados á decir su parecer en los grandes 
problemas de la política contemporánea. 

Para demostrar los efectos de esta en el Derecho, expo- 
ne los cambios que introduce en todas las esferas una 
reforma constitucional. Y se ocupa bajo este aspecto de 
la libertad civil, de la propiedad y del procedimiento; 
pero basta para ello consignar el hecho que cita de que 
una Corporación respetable é ilustrada, el Colegio de 
Abogados de Madrid, defendió el tormento como uno de 
«los más sagrados derechos de la soberanía. » ». 

Finalmente, estudiando sus relaciones en la práctica, 
apunta dos hechos, entre otros muchos, que prueban la 
existencia de aquellas. El abogado necesita poseer el de- 
recho administrativo en los litigios que se ventilan ante 
el Consejo de Estado ; el Gobierno ha de conocer las le- 
yes para aplicarlas. 

Como apreciación de este discurso basta consignar que 
el Sr. Posada Herrera estaba en su terreno propio al exa- 
minar la cuestión que le sirve de tema. 

DERECHO CIVIL.— Sr.D. Cándido Nocedal.— 29 de 
Octubre 1866. — Tienen de común el discurso que vamos 
á examinar y el siguiente del Sr. Olózaga, únicos dedi- 
cados al estudio del Derecho civil, el haber considerado 
la Academia de tal importancia las cuestiones en ellos 
propuestas, que hizo de los mismos, temas de discusión. 

Plantea el Sr. Nocedal la grave cuestión de la libertad 
de testar, de la que se declara acérrimo partidario. 

Con sólidas razones ataca las legítimas, como origen de 
graves disensiones en la familia, como un infundado es- 
píritu de desconfianza que para acertar en un caso des- 
acierta en todos los demás, espíritu de desconfianza que 
no tiene fundamento alguno en la naturaleza humana, y 
por último, las combate como inútiles, pues precisamen- 
te no sirven en caso necesario, porque cuando aquella 
suspicacia tenga razón de ser, medios hallará el que á la 
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misma dé motivo de hacer en vida lo que se le prohibe 
mortis cama. 

La segunda parte se ocupa de los gananciales, j bajo 
el aspecto del lujo principalmente y de los matrimonios 
de conveniencia, defiende la viudedad de Aragón. 

Sr. D. Salustiano Olózaga.— 10 de Noviembre de 1860. 
— Examina cuál debe ser el límite de la sucesión intes- 
tada. De todo el discurso se desprende que no da á esta 
otro fundamento que la voluntad presunta, el más lógi- 
co, jiues no lo es concederle un origen diverso que el que 
se asigna á la testamentaría. 

Al efecto, pregunta en esta ó parecida forma : ¿qué 
lazo nos une con los parientes en grado remoto? Nues- 
tras afecciones se extienden á un reducido círculo. Ni 
hay nombre especial que designe al padre del tatarabue- 
lo ni á los parientes lejanos, y para todo el que se quiere, 
lo hay en el vocabulario del afecto. ¿ Y prescindiendo de 
las voces del lenguaje, dice algo la del corazón respecto 
á aquellos miembros de la familia, considerando á esta 
en su más amplia comprensión? 

Por esto, más en lo justo estaban ciertamente las anti- 
guas leyes escandinavas, prefiriendo el comensal á un pa- 
riente desconocido. 

Solución, por lo tanto, propuesta por el Sr. Olózaga: 
I.*', estimular á todos para que testen ; 2.**, en casft de 
abrirse la sucesión ab intestato, no llamar más allá de 
los primos carnales ó primos hermanos ; y 3.**, si estos no 
existieran, aplicar los bienes á un fin social, que un 
tiempo fué la redención de cautiyos, hoy pueden ser otros 
muchos, y siempre la disminución de la mendicidad. 

DERECHO CANÓNICO. — Sr. D. Eugenio Montero 
Ríos.— 30 Noviembre 1875. 

La empresa que se propone acometer es grandiosa ; es 
una de las que lleva consigo la conciliación entre la Igle- 
sia y la sociedad civil, entre la religión y la ciencia, en- 
tre el fiel y el ciudadano. Para ello en un estenso discur- 
so sembrado de citas, que demuestran un estudio pro- 
fundo de la Biblia, de los Santos Padres de la Iglesia y 
de las lumbreras de las ciencias eclesiásticas, trata de 
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asignar á la Iglesia tina misión grande, ün poáéi pfópio, 
un carácter claro y definido y medios coactivo^ adecua- 
dos á su naturaleza; pero circunscribiendo síefhprer su 
ei^ra de acción al orden espiritual. 

A la par defiende el origen divinó y la indepieíideücia 
del Poder secular. 

Pero, se pregunta después, ¿estas dos grandeá institu- 
ciones han de obrar aisladas ó debe haber entre ellas 
concordia, y si acaso, cuáles han de ser las bases de Id 
miáma? 

Examina en la historia las diversas formas en éfiíé se 
ha planteado dicho problema, y estudia sucesivamente 
á Roma, donde presenta á la Iglesia protestando con- 
tra la tiranía én nombre de los derechos de la conciencia; 
la Edad Media, (fue significa, dice, el reconocimiento 
de la idea de la fusión de los dos Poderes, pero cabién- 
dole á la Iglesia el papel de representante de la unidad 
social, y por último se ocupa de los tiempos presentes, 
que según el distinguido canonista, no consienten otra 
fórmula de conciliación que la libertad. 

De este discurso es corolorario, como dice acertada- 
mente el Sr. Macaya (1), el pronunciado por el Sr. Mon- 
tero Ríos en la inauguración del curso siguiente, en el 
que, con motivo de la publicación de las leyes de Falk ó 
de Mayo en Alemania (de cuya derogación se hablaba 
hace poco tiempo), examina si son justas las protestas de 
la escuela ultramontana á las mismas, sin justificar por 
esto la conducta del Gobierno imperial. Discute si la in- 
tervención del mismo en la educación de los eclesiásti- 
cos, en la fijación del límite del castigo y corrección im- 
puesta por las autoridades espirituales y otros varios 
puntos, lesionan los derechos esenciales de la sociedad 
cristiana, lo que resuelve en sentido negativo, y en últi- 
mo término compara las asperezas de una situación se- 
mejante con la existencia libre é independiente de la 
Iglesia. 

DERECHO PENAL.— Sr. D. Cirilo Alva^z.— 20 de 

(1) Memoria leida en la sesión inaugural del curso 1877-78. 
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Octubre de 1872.-^De la pena de muerte. Gran parte de 
Ids argumentos expuestos por el Sr. Alvarez han perdido 
áti oportunidad y fuerza, en nuestro humilde juicio, por 
reformas posteriores, estudios más adelantados ó estadís- 
ticas recientes, pues hoy, como dice el Sr. Torres Cam- 
píos, la cuestión de la pena de muerte puede plantearse 
0ÉL el terreno de la experiencia (1); lo que antes solo po- 
día tener lugar en la esfera de la filosofía. 

La duda que abrigaba el distinguido Presidente de la 
Academia acerca de si se cometerían más delitos después 
dé la supresión de dicha pena, hoy no es posible, tenien- 
do en cuanta lo acontecido en Holanda, por ejemplo (2), 
ajjarte de las consideraciones expuestas por Holtzendorf, 
Canónico y otros criminalistas acerca de la influencia que 
ejerce por la intimidación; opiniones en cuyo examen no 
nos detendremos, porque, como ya hemos dicho, no exa^ 
ralñáifíos ahora dicha cuestión en el terreno especulativo. 

Además, los efectos de la pena de muerte, que para su 
realización requieren la presencia del pueblo, de que se 
ocXipaba el Sr. Alvarez, áon ñutos desde que las ejecu- 
citínes se verifican en el interior de las cárceles, sistema 
qué va generalizándose en los Códigos modernos. 

El argumento basado en la necesidad que habían sen- 
tido los pueblos donde se hallaba abolida aquella pena 
de restablecerla, ha perdido su fuerza después de haber 
e^ado derogada en Portugal desde el año 1867 y en Ho- 
landa desde 1871 provisionalmente, y en definitiva en su 
célebre Código. 

Y por último, la fórmula propuesta por Lapelletier ala 
Asamblea Nacional, recopilación de lo más depresivo de 
las penas infamantes y de todos los horrores del más cruel 
é inhumano aislamiento que presentaba el Sr. Alva-^ 
ress como la pena que defienden los abolicionistas en sus- 
tición á la de muerte, no solo no es hoy la expresión de 
la escuela correccionalista, sino que es su antítesis. 

(1) Ld pena de muerte y su aplicación eil España. — Madrid, 
• 1879. 

(2) Véanse las estadísticas publicadas por Mr. Lucas en una car- 
ta á Mr. Modderman, Bevue critique de legislation et de jurispru- 
dence. 
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Pero ¿quiere decir esto que nada hay aprovechable er 
el discurso del Sr. Alvarez, aun para los que no sean' 
partidarios de sus teorías penales? No ciertamente ; no 
podía suceder esto siendo obra de aquel ilustre juriscon- 
sulto; pero en tan reducido espacio no es posible aquila- 
tar todas las ideas. No queremos, sin embargo, concluir 
sin llamar la atención acerca de una, que entra en el 
discurso solo á título de digresión, al atacar la escuela 
correccionalista y defender en el terreno especulativo la 
pena de muerte. 

Examina el Sr. Alvarez la frase de Róder, el criminal 
tiene derecho á la pena, acogida por muchos con asom- 
bro y tenida por varios criminalistas como un absurdo, 
sin duda por no haberla entendido bien. A la clara inte- 
ligencia del orador no podía escapar que algún sentido 
tenía, y lo comprendió perfectamente luego que lo hubo 
traducido de la que llama jerga alemana al lenguaje es- 
colástico, en el siguiente silogismo : el hombre tiene de- 
recho á la regeneración moral, á su rehabilitación ; esto 
solo se alcanza por el arrepentimiento y la penitencia, 
luego el hombre tiene derecho á la pena. Lo que demues- 
tra que en uno y otro tecnicismo puede resultar una 
frase tan clara y concisa como aquella, y si el nombre de 
Róder daba la seguridad de que no era ningún desatino, 
el del Sr. Alvarez es garantía de que no debe alarmar á 
los espíritus tímidos que se detienen en la superficie de 
las cuestiones. 

Sr. D. Francisco Romebo Robledo. — ^25 de Noviembre 
de 1883. — El Sr. Romero Robledo, en su discurso inau- 
gural del último curso, quizás aun más aplaudido que el 
del anterior, se dedicó á examinar los delitos de la pa- 
labra. 

Según comprendió perfectamente, la ley no pena siem- 
pre las mismas acciones, pues hay que tener presente 
que al lado de los delitos naturales están los artificiales, 
y también que el legislador abandona á veces ciertas 
materias á la acción cada vez más anchurosa de la liber- 
tad individual, gobernada por otros principios. 

Una prueba de ello está en que los antiguos no cono- 
cían los llamados delitos de imprenta, y las legislaciones 
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i3fltp4eriia8 no ea^tig^n t^Qi? Iq^ de la p^tlabriL en mfttjeria 
r§ligix>sa que an^sf s^p^eftab^D. 

liOSi qu0 exaiuin^ el, ora,4Dr ^u : 1^ injv^Tia y la 9íal\^i?^rT 
uia, 1^ t^sfei»!^, el ?L<#que ¿i lo^ Ponderes, púl^lipq^ y lifi^ . 
diB impreutja. 

Pinta el Sr. íiompyo íloble4o con vivogfcploresloft grullí- 
simos y trafitcend^ttti^íee efeo^ps dje 1^ injuria y la calujpr^i^, 
píwr todos reconocidos ; pue^ ^plo cppocemos un crimii^^- 
Ust^, Zacharie, qv^e^haya a^&tenidp que no deben penar^^. 

Después examina las circunstancias agr^yante^ que i 
didios delitos ppestQ €|1 b^cl^o de cQn^et9rs^ ppr m^dio de 
la palabra escrita- 

Se ocupa enseguid^i del ataque á los Poderes públicp? 
^n cuanto puede ser causado por la palabrsi; pasa ráp^4.a- 
íaente por el complejo problema del perjurio; y deíiei^de 
que aun establecida la libertad de creencias, debe penar- 
se la blasfemia para dar fuerza á los poderes que gobi,^r- 
uan la esfera de la libertad del individuo que está fuer^ 
de la sanción penal. 

Plantea despules la grave y difícil cuestión de los deli- 
tos Harpados de imprenta y que debieran denominar^p, 
dice, de la prensa periódica. En efe.cto : prueba en ^\x 
discurso que el solo hecho de sustituirse la forma impre- 
sa á la manual, no preocupó la atención del legislador. 

Solo en el momento en que, según la expresión de un 
historiador alemán, la formidable « tribuna de papel, » 
llegó á ser más temible que la política, cuando fué la 
prensa el eco de la opinión pública y los partidos, es 
cuando apareció el problema. 

Para el derecho penal su solución la creemos sencilla. 
Ó se acepta el principio de la individualidad del delito y 
del delincuente, único compatible con la teoría correccio- 
nalista, y se impone al verdadero autor la pena análoga y 
proporcionada al hechojpunible, ó se sostiene, como hace 
el Sr. Romero Robledo, consecuente con sus ideas, el ca- 
rácter colectivo del agente del delito llamado de imprenta, 
lo que le lleva á buscar la sanción adecuada á esta teoría. 

Pero se mezcla con esta cuestión la política y entonces 
los sistemas se suceden, y lo que es aún peor, se mistifi- 
can y desnaturalizan y lo que hoy es ley mañana tiene 

11 
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que derogarse, por no estar en armonía con la conciencia 
jurídica del país : todo lo que demuestra que el j)roblema 
no se ha resuelto bajo todos sus aspectos, y que su me- 
jor solución, en concepto de nuestro digno Presidente, 
deben darla las costumbres públicas, la censura de la 
opinión, en cuyo punto Inglaterra, patria del periodis- 
mo moderno, ofrece un ejemplo digno de imitarse, aun- 
que, según un acertado simil del discurso que reseña- 
mos, es difícil que la perla imitada adquiera el oriente de 
la perla natural. 

Sr. D. Manuel Silvela. — 15 de Noviembre de 1880. — 
Llamar la atención acerca de la necesidad de emprender 
prontamente y con decisión la reforma penitenciaria en 
España, señalar algunos de los defectos que acompañan 
á los progresos hechos, algunos obstáculos que se oponen 
á los sucesivos y los medios para salvarlos : hé aquí el 
objeto de este importante discurso. Nos permitiremos 
fijarnos en algunas afirmaciones y pensamientos qtie 
matizan dicha oración académica. 

Hoy, dice, las escuelas, sin abandonar el campo en que 
militan, se han concedido tácitamente una especie de 
tregua para desatender en cierto modo lo absoluto y de- 
dicarse á la práctica penal ; conviniendo en que la pena 
mejor es la que ofrece más garantías á la sociedad, y que 
siendo sensible para el delincuente, contribuye á su en- 
mienda. Basta pasar la vista por los preciados códigos de 
los cantones suizos, de Holanda y de Hungría, que son 
los más recientes, para convencerse de ello. 

Aprovechando esta ocasión, protesta el Sr. Silvela con- 
tra el error de los que creen que los partidarios de ciertas 
teorías y reformas, protegen á los criminales con perjui- 
cio de los hombres honrados. Y en efecto, decir esto 
equivaldría á creer que es mejor la suerte del niño ó del 
comerciante, porque tiene más derechos que el hombre 
colocado en otro estado, siendo así que cada cual tiene 
solo los que su situación reclama. Pero, además, ¿no ha 
habido quien ha dicho que el régimen celular es el más 
severo, sin que nunca pueda ser cruel? (1) 

(1) Información abierta en Francia en 1874. Informe de la 
Cour de Bourges. 
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Z7L fT""'^' *=°°«'deraci6n acertadísimrpíesía 
Ty itZieVda"^^^ ' '^ •^'^r^^^''^^^'^ elarrepenti^ien- 

laSemTaV W^S^^ -^^ ^^«P^^^^^ í'--<i-te de 
Itnn.^? ?■ °'^ *^''^' ^°''«^^^' «° «1 «iiscurso que 
pronunció en la sesión celebrada el 10 de Noviembre de 

miento de aquel derecho se reduce á aprender de memo- 
na unas cuantas fórmulas ;á saber, dice,, cómo se em- 
pieza un pedimento ó se acaba una súplica ; preocupación 
aun algo arraigada. 

Conrazonmauíonómicas, esto es, nacidas del propio 
derecho, podría demostrarse su importancia, comí hace 
baredo en su Procedure civile, publicada recientemente, 
esforzándose en probar que el más insignificante artículo 
de la ley de Enjuiciamiento, no ya criminal, que en este 
ya se vé mas de relieve,, sino civil, representa grandes 
progresos jurídicos; pero el Sr. Monreal deduce el inte- 
rés que debe inspirar su estudio, de la relación que man- 
tiene con las demás ramas del derecho y los más vitales 
elementos de la sociedad; con el derecho canónico, por 
las frecuentes colisiones de ambos en el deslinde de su 
jurisdicción ; con el político, porque limita el poder arbi- 
trario y asegura la libertad civil á los ciudadanos, y por 
tó influencia que en la imprenta, en la administración y 
en los Cuerpos colegisladores tiene la manera como se 
proceda en los delitos cometidos por sus órganos y funcio- 
narios; y finalmente, enlázase con el derecho internacio- 
nal en lo que se refiere á la extradición de los criminales. 

Sr. D. Joaquín Aguirke (9 Noviembre 1861).— Contra 
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la que podía esperarse dada su especialidad, no buscó en 
el derecho canónico el tema de los dos discursos inau- 
gurales que pronunció en. la Academia, sino que dedicó 
ambos al estudio de la reformas que^ en su sentir, debían 
iutroducirse en la administración de justicia, materia 
también en que tenía recoaaoeida competencia. En el pri- 
mevo estudia las reformas generales, y como una de la» 
más apremiantes en aquella época, la unificación de 
fueros, cuya falta censura con graai viveza de color, y de 
la que bace un acertada elogio ; sancionado por una lar- 
ga, experiencia. 

Ocúpase también de la autorización para procesar á lo» 
funcionarios públicos, de la jurisdicción contencioso-ad- 
ministrativa y de la necesidad de deslindar perfectamen- 
te sus fronteras con la civil. 

En el segundo discurso (17 Noviembre 1862) examina 
la institución denominada defensa poji pobre, que no es 
una mera cuestión de procedimiento ó de arancel, según 
dice, sino una de las mes importantes que ofrece la 
administración de justicia : significa para algunos la des- 
aparición en un litigio de una fortuna, adquirida lenta y 
laboriosamente. 

Y no se contenta con^buscar paliativos á sus desagra- 
dables consecuencias, sino que cree que es preciso cortar 
el mal de raíz y para ello estudia los motivos de, los plei- 
tos, y como tales principalmente la temeridad de loa liti- 
gantes y la confusión de las leyes, y examina la larga y 
costosa tramitación de los asuntos judiciales, defectos que 
han de desaparecer con urgencia. 

Sr. D. José María Fernandez de la Hoz. — 5 de No- 
viembre de 1881. — ^^El tema de su discurso es más vasto 
que el epígrafe bajo el que hemos agrupado estas cinco 
importantísimas oraciones académicas, pues se refiere á 
la obra de la codificación en todas sus esferas, acerca de 
la que expone atinadas consideraciones ; pero la parte 
más extensa y más importante seguramente, es la consa- 
grada al estudio de la del derecho procesal. Se divide 
esta parte á su vez en otras dos, una histórica, en que 
minuciosamente reseña el Sr. Fernandez de la Hoz nues- 
tra organización judicial desde la época romana hasta la 



Digitized by VjOOQIC 



— 165 — 

ley de 1870, y otra de piáctica legislativa, conifo diría 
Carwara^ en -quíe defiende enérgicamente el-planteamienlo 
de dos instituciones, universalmente aceptadas, el juicio 
oral y público y el Jurado, institución esta última que 
e;Dsalzaha ^ «fcenninar, como Jurídica y democrética, si 
bien difitioguidos demócratas decían en el seno de la 
Eepresentación naeioaial que su e^íritu exai conservador, 
y Gíms ilustres juriseoliksulLos, que no ba de implantarse 
porgue tenga este ó el otro matiz apolítico, si «s que lo 
tiene, sino únicamente por ser :Beeesaria y oofnveniente 
pai» los altos iniereaes de la justicia, presdii^iéndose de 
teda razón Jteéerottómica. 

Sr. Jí. Griatino Ma-btosi. — 36 de NbvÍCTa2}re de IB?®. — 
Hay, aunque parezca paradoja, toda ilación que quiem 
piK)gj?eaar:6n -el derecho de pTocedámientos, debe retroce- 
der, implantar el procedimiento acusatorio, eljuiciooraiy 
público y el Jurado; las bases »cardináles diei sistema pro* 
cesal germano y los principios directivos del juicio penal 
modenio, <íomo dice «Glassen Tesqui, según la jexpresión 
de este 4Í8tinguido jurisconsulto austriaco, el progreso es 
ama línea espiral, no una línea recta, y boy es xm idee! 
lo que bá mu^bo tiempo desapareció, pero que renace 
con diversa tendencia y á satisfacer exigencias distintas. 
ElJurado, la oralidad y la publicidad, el primero -con- 
siderado como institución sustantiva y los otros do6 como 
las formas naturales y necesarias del mismo, son los 
asuntos que examinó el Sr. Martos, en un discurso en 
(fdtí compile la belleza del lenguaje con lo profundo de 
los conceptos. 

Estudia la evolución histórica del Jurado, especial- 
mente en Inglaterra, donde se desarrolla lentamente, y 
©n Francia, que le instituyó en 1791, en su concepto ra- 
cional y abstracto. 

Al investigar su carácter '«»ndal no. lo enouentira en 
la distinción entre el hecho y el derecbo, que engendra 
otra entre los Jurados y los Jueces profesionates, puesto 
que unos y otros, dice, examinan los dos aspectos de la 
cuestión, aunque en ambos predomine xmo diverso ; súno 
en la reparación del elemento iimiversai y permanente 
del juicio, del singAülar y mudable. 
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Es todo el discurso una gran apología del Jurado, he- 
cha á raíz de su desaparición, temporal sin duda al- 
guna. 

DERECHO INTERNACIONAL.— D. Manuel Silvela. 
— 15 Noviembre 1880. — Defiende el ex-Ministro de Esta- 
do la codificación del que se ha llamado por Mrs. Porta- 
lis -y Laurent derecho civil internacional, por los alema- 
nes derecho privado internacional, y comunmente dere- 
cho internacional privado. 

Expone la necesidad de dicha' empresa, cada vez más 
apremiante, dado que el cosmopolitismo avanza, y enu- 
mera los indicios que hacen suponer que aquella obra 
ha pasado de la región de la utopia á la de lo posible, 
entre ellos el acuerdo que existe entre diversas naciona- 
lidades sobre multitud de asuntos : la extradición, la pro- 
piedad literaria, la industrial, los correos y telégrafos, y 
otros muchos. 

Trata de desvanecer las dificultades que se oponen á la 
realización de aquel ideal, y principalmente el error de 
apreciación que consiste en suponer que se trata de codi^ 
ficar las dos ramas del derecho internacional, el público 
y el privado. 

Sin embargo, la ligera duda que manifiesta el dis- 
tinguido Presidente de la Academia, de que acaso su 
buen deseo le haya hecho ver más cercana de lo que 
realmente esté, la hora de realizar tan aka empresa, la 
presentan agrandada de tal suerte algunos ilustres cul- 
tivadores del derecho internacional, que opinan que es 
preferible el acuerdo parcial de los puntos en donde no 
exista divergencia, á una codificación general. 

Pero de todas suertes, bien puede añadirse el discurso 
del Sr. Silvela á los esfuerzos hechos por España en el 
sentido que venimos indicando, ya en leyes interiores, 
ya en la esfera diplomática por las gestiones de D. Sa- 
lustiano Olózaga, malogrados desgraciadamente por una 
mal entendida suspicacia de Francia, y á los que hay 
que agregar también el discurso en pro de la codificación 
del derecho internacional privado que en el banquete 
dado no hace mucho tiempo por el Colegio de Abogados 
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de Bruselas, pronunció el Decano del de Madrid, Sr. Bu- 
gallal. 

ABOGACÍA.— Sr. D. Manuel Coetina.— 16 Octubre de 
1849. — Consagra su discurso á examinar y comparar en- 
tre sí las distintas profesiones que la necesidad de reali- 
zar el derecho producen, y quie pueden sintetizarse en 
éstas tres figuras : el Legislador, el Juez y el Abogado. 
Encomia sus excelencias y expone su necesidad y tam- 
bién los conocimientos filosóficos é históricos que deben 
reunir. 

Entre estos conocimientos tiene grande importancia el 
de la oratoria y no es por lo tanto extraño que á su estu- 
dio hayan dedicado un discurso dos Presidentes de la 
Academia, modelos de elocuencia. 

Sr. D. Salustiano Olózaga — 5 de Noviembre de 1859 y 
18 de Diciembre de 1863. — Expone en el primer discurso 
los grandes servicios que los juristas han prestado á la 
causa de la igualdad legal y social, principalmente; 
enalteciendo por un lado á los villanos y pecheros, de 
cuya clase salían, y deprimiendo por .otro á la aristocracia 
ante el poder real, representante de la nación y á veces 
aliado con el pueblo, para cuyas empresas emplearon di- 
chos juristas acertadamente el Derecho Romano que fué 
en sus manos ariete poderoso. En efecto, dice Thierry, más 
hicieron por la Francia los legistas que los ejércitos del 
Rey. Síntesis de este discurso y antítesis del pronuncia- 
do por el Sr. Pacheco, son las siguientes palabras del mis- 
mo : «de todas las clases de la sociedad ninguna puede 
considerarse tan esencialmente política como la de los 
Abogados ; ninguna ha contribuido tanto á las mejoras 
sociales y políticas que han ido cambiando la faz de las 
naciones, y ninguna puede y debe influir en la nuestra 
más eficazmente para que adquiera las creencias, las cos- 
tumbres y las virtudes públicas » 

Se propuso el Sr. Olózaga en el segundo discurso inau- 
gural, iniciar á sus oyentes en los secretos de la tribuna, 
asunto grandioso y que á todos interesa y en especial al 
Abogado, como dijo acertadamente. 

En el examen minucioso que hace de la educación del 
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ot*^r, así étíi lá parte tíáiisá i^óáib éh M Wóm é I^M^^ 
tual, procura inculcar la necesidad de estudiar, nb fes 
reglas artificiales de los retóricos, sino la naturaleza hu- 
mátíá, f &é i^isopoHéV^é Vjiie laá ttí&nífest&cioiítes fektériofes 
del "és^íHt^l ^é^ñ taléis Aéi'nífé^áV^ionés, y pdr ^ó mi^o 
imWe¿táihenté níittitalés y eiit^f árnéüté iád^éliádaS 6l éáf- 
tá»p del €úim. 

Éñ "ftpb'yo dé é^tds ^^ecé|)teá, étjíoii^ ñüMéi-Ofeas óbSéi^ 
valél^fiéís ^ub éha. sü dilatada préetitíá h&Ma ttecogido y 
téWáí'na cíetistiraildo dos défetíto^, uüótía'dón^l y otro éí^- 
tranjero, que vician la oratoria española : la difusión y^ 
épitéti^Mo, importado dé Franela. 

St. B. Cándido NdeÉD^At.-^'de NoViéfíiKré dfe 1^7.— 
Eátú'Aia p^íihcípalineitít'e én ^ díscüt-so uliá de las cuali- 
dades que exigía al oradót fel Sfr. '01(5z(%a, l'ái mbüalídád; 
c'úáiiaádiliíé mié Muñir 'én tóa^br ^rtfd'o i^'é los bt'ftís, 
úégñn á Sr. Ndcfedál, ^1 bí^afáor forense. 

Nécbáítéf^é, 'dice, pérü '(J\!ie líiaya verdiaáém élocüéiici^, 
« SiWcéi^idéid éñ 'fes bpínioñes, Meiiá íé (3fn Ift di^cuSiéh, 
áñlmb levantado Jr ge'ñetd^b, (léápt-endimiéhto íJdihplétb 
dfe iiaübblés pááibñíáé y dé VérgbíiKbábs cálculos iiíté?ré^- 
Wté^. '» Bajó 'éMé ptl^a ct'ee perjtídicialíSímo el tacionk- 
lisítíio, 'ácáfeo mejor, él tílielt^ialismo, ^oriíjtt'é ftbate lévaMá- 
dbísiiñpülSó^ fel pl'etétidér eñ'céi:1:'áT en l6i tfértíi*él 'cífctííó 
dé lá Vida íiuiüiátia. 

1j^ MORAÍL del derecho.— Al éJcfemfeA dte ééta 
ctiéáliyíñ Man dedicado párráfoís ó disctirSdS eMeros, hB^ 
jfefcítal'óietite en lo ^üé sé rétiér*e al Arte jiblíticb, alguíi^b 
Presientes de la Atíadémia. 

El^r. Nbcédal éstíabléc'e que nb és pbáiblé Séparatía 
nibrál pública jr fe pírivadfei, y eh efecto, cbiíio ya d%i*- 
ni'ófe, 1ó^ llecboS todos de la vidla ^é bbñdicibnón y efe-' 
iBfeáh ^in (Jftíe áea posible dividir íaqué^Ua arbi^raHátíaéto- 
te en dos partes ; el Sr. Posada Hét-réra 'afirma 'el idéto'licb 
ftlñdatíiéntó de la política y la ftibral, qiTe «o éé (íotífun- 
déñ fein 'eríibát^go, ¿ués, si tal sticediéra, ¡ gráíi stisto '<te- 
ríátóós % m^üchos "políticos ! éxdlariía (ion dbhósa ft-ase; *M 
Sr. Valor adopta el siguiente tetoa ptfrá Su oración 'tfdá- 
áéiiii^*8i : '¿áé qüié áprbvécbah las léyés Sin M's buenas 
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costumbres? (1.** Noviembre de 1846), y por ultimo, el 
Sr. Berriozabal dedica también un discurso á examinar 
la ardua cuestión de la moralidad (16 Enero de 1844). 

¿Qué significa esto? Ante todo la diferencia de fechas 
demuestra que el problema no ha sido solo de actuali- 
dad en nuestros tiempos; en segundo lugar, el número de 
discursos que se le han dedicado, que el mal es grave, y 
en tercer término, cuando tanto preocupa á una Acade- 
mia de Jurisprudencia, que ha de remediarse, no solo 
atendiendo á elevadois intete^es ágenos íil orden jurídico, 
sino para la perfección del Derecho mismo, á semejanza 
de lo que hacía el señor Nocedal exigiendo al orador la 
moralidad, no solo pot altísilnos respetos, sino para que 
fuese bueno en su Arte, es decir, por razones autonó- 
micas. 

Y no es doctrina desacertada, pues si el Derecho es me- 
dib ^a4Péi un fin, es^videuteíque (Juien Tealiísa el Derfe- 
oho^jpífr ipvbTó j desinteresado aBaot á 4a justicia, pondM 
todos 1^ medios que eátéíi á «u alcance parfei 19U .perfecto 
cutítplimieíito, y el que obra impulsaáo por m<5#les 
interesables, Solo los que ConvcíOígan ^ bastan para la 
realización de los mismes (1). 

>(l) 'No hemos ^dido indíiir en 4o6 «Elpígrafes antetioítfí (Id 
que nces motivo para pasarlo en silencio) un notable discurso 
ptoniííiciado por el Sr. Arrazola en la apertura de las se&iones 
del tírfpso de Í84^ á 1845, í^ue^éh íiti majró'r parte excede de loslí- 
iM*é$ propios de nuestro Institttto, .Tf>aee se ocupa 'de ki endefianáa 
en general y de sus dificultad» desde que ha sucedido el principio 
de discusión al antiguo axioma magister diúcit, y desde que una 
olltti^é elabdi^ídón tíétitífícalia'átlátittiíáD i. la de simple tí-'a^fhi- 
st&a dfetí(5íiOéifmentOs adquiridos, ^ ekponfe la tietíeísidad de-^itófe 
reecoi'ón -cííntra el lateisíno y el eRcefítióismo. 
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Capítulo III 

SESIÓN REGIA 



Una sesión inaugural, la de 15 de Noviembre de 1880, 
fué presidida por el Jefe del Estado, D. Alfonso XII, y 
como reunió los dos caracteres de inauguración del curso 
y sesión regia, la parte normal de la misma la estudia- 
mos en el anterior capítulo y lo que tuvo de extraordi- 
nario, lo expondremos en el presente. 

Una Comisión compuesta de distinguidos Académicos 
que pertenecían á distintos partidos políticos, como lo 
atestiguan los nombres de los Sres. Silvela, Presidente, 
Moreno Nieto, Hinojosa, RoUand, Liñan, Conde de Vila- 
na, Gil y Becerril, Vincenti, Marqués de Aguilar y Mo- 
ret (D. Lorenzo), recibió á S. M. 

Ocupó el Rey la presidencia, y á ambos lados se senta- 
ron los individuos del Gabinete que eran Académicos, el 
Presidente del Tribunal Supremo, el de la Academia, y 
el Vicepresidente primero. El resto del salón estaba ocu- 
pado por representaciones de los altos Cuerpos del Estado, 
la Magistratura, el Claustro universitario, las Autorida- 
des, las Corporaciones científicas y literarias y gran nú- 
mero de Académicos. 

Después de leida la Memoria del Secretario primero, 
Sr. Liñan, que trazaba en elegante estilo el cuadro de 
los trabajos del año anterior y el importante discurso del 
Presidente, de que en otro lugar nos hemos ocupado, di- 
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rigió éste la palabra á S. M. para demostrarle la gratitud 
de la Academia por haber correspondido á su invitación, 
y en una breve, pero oportuna improvisación, recordó la 
escena ocurrida en el derruido convento de Santo Tomás 
de esta Corte, que en la Introducción hemos reseñado ; 
enumeró las Academias que precedieron á la actual; 
dedicó á ésta entusiastas y discretos elogios, y terminó 
haciendo votos para que el reinado de Alfonso XII re- 
cuerde constantemente el del fundador de nuestro Insti- 
tuto, D. Carlos III, de grata memoria para España. 

El Monarca, con verdadero entusiasmo y con viril y 
corecta frase, se dignó contestar al discurso de nuestro 
Presidente, dice la reseña de esta sesión (1), y en su dis- 
curso manifestó su emoción y complacencia al verse ro- 
deado de la juventud estudiosa y ocupar un sitial, donde 
« se han sentado los más sabios Jurisconsultos, y las más 
preciadas glorias del foro español, » y al terminar esti- 
. mulo á los que apellidó « voluntarios de la ciencia, » á la 
realización de una « grande empresa » que expuso en las 
siguientes palabras : « educados en los severos principios 
del Derecho, impulsados por el sentimientos que inspira 
el amor á la ley y á la justicia, vosotros podéis constituir 
el núcleo de una generación enérgica y viril, que en el 
Parlamento, en la cátedra, en el foro, en el libro y en la 
prensa, llegue á consolidar nuestras instituciones y á lle- 
var á cabo la regeneración de la patria. » 

» A ello, pues, os excito, pues tengo la convicción pro- 
funda de que por ese camino lograremos ver realizadas 
en nuestra legislación las reformas que aconseja la cien- 
cia del Derecho. 

» Así también probaremos, añadió, con la elocuencia 
de los hechos que en la mayoría de los Estados de la culta 
Europa, y singularmente en España, la Monarquía Cons- 
titucional, con el eficaz concurso de una juventud ilus- 
trada, además de ser baluarte inexpugnable del orden. 



(1) Reseña de la sesión regia celebrada en la Academia Matri- 
tense de Jurisprudencia y Legislación la noche del 16 de Noviem- 
bre de 1880, por el Secretario 2.° D. Lorenzo Moret.— Madrid. — 
Imprenta del Ministerio de Gracia y Justicia. 
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es el propio ti'esi{»[> 4a forma m&s práctica ^del venadero 
pragreiKx. 9> 

Dejando aparte toda 'eoiisi(ieíracióiipolítioa,/ee coaBiée- 
ró como ^A -hecho tnemorabk en ^s fastos ú^ ;la htstoüa 
de ¡la A)cad^siia, el qixe se asociase A sus tareas el^J*efe 
del Estado, que onenta entre sus antecesores á D. iüáiv 
tes «ffl, fundador deia Academia de Sairta Bátbara, «al 
S«>eMitóni0 Infetite de España D, í'rancisoo ée P. Anto^ 
BÍo^ bajo *«u^70s auspicios estaba la de Cieiicias eclemá»^ 
ticas de San Isidoro, ina?a djelas que precedieron ala Ma- 
tritense de Ju:ri8|>ntdenfcia, y por ¿itiíaao, íá B.* María 
Cknfitína á «quien «e fesixía dado el titulo >de Pr®tectora de 
esta última, y que siendo Reina gobernadora revocó vsb. 
decreto ^r el que se había disuelto dicha Ooqíoración. 
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CAPÍTur.a IV 



SESIONES PÚBLICAS TEÓRICAS 



El artículo primero de todas [las Constituciones de la 
Academia, consigna que tiene por objeto el estudio de la 
Legislación y Jurisprudencia. 

Esto, que tiende á precisar su fin peculiar y propio, 
en realidad no precisa mucho. Decir que estudia el De- 
recho, es decir que estudia una forma, una condición, 
una garantía de la vida, que es lo condicionado, lo ga- 
rantido, el fondo ; es decir que, á poco que ahondemos 
en las investigaciones jurídicas, necesitaremos recurrir á 
todos los conocimientos para proseguir y llegar á una so- 
lución : diüinarum aique humanarum rerum. Encontra- 
remos al hombre sujeto de Derecho, y con él, como es 
compuesto de parte física y psíquica, todas las ciencias 
físicas y naturales y todas las ciencias psicológicas, con 
sus numerosas ramificaciones ; siendo un ser social que 
vive en relación con los demás, tendremos que tener en 
cuenta la Sociología ; ocupando un lugar en el espacio, 
necesita medios económicos para la conservación y des- 
arrollo del elemento corpóreo y frecuentemente habremos 
de apelar á las ciencias que estudian la Naturaleza bajo 
este aspecto, y teniendo en cuenta su dependencia del 
Supremo Hacedor, á la Religión : en suma, para termi- 
nar, según ha dicho un ilustre Presidente de la Acade- 
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mia, « no hay ramo del saber humano que se encuentre 
fuera del alcance posible de nuestros trabajos » (1). 

Si á todos se consagrase por igual, bastaría una Aca- 
demia de Derecho para realizar el ideal de Bluntschli de 
establecer en cada nación un Instituto dedicado al culti- 
vo de todas las ciencias ; pero si, por la consideración ex- 
puesta, no es posible prescindir de aquellos elementos es- 
traños al Derecho en la investigación científica, «no jus- 
. tificaría del mismo modo el extravío de convertir lo acce- 
sorio en principal, » usando una frase de igual proceden- 
cia que la citada anteriormente. 

Y debe cultivarse el objeto de su instituto en todas las 
direcciones científicas, así la que estudia lo absoluto y 
permanente del Derecho (Filosofía), como lo contingente 
y mudable (Historia), de la que es último capítulo el co- 
nocimiento del Derecho positivo (2), y por último, la 
ciencia compuesta de aquellas dos elementales (Ciencia 
filosófico-histórica) en sus dos grandes subdivisiones : la 
Legislación comparada ó critica filosófica, y la Ciencia 
política del Derecho (3). 

Ahora bien, aun dentro de lo considerado como prin- 

(1) Discurso leido en la sesión inaugural de 6 de Febrero de 
1866, por el Sr. Martín Herrera. 

(2) Por lo tanto, las consultas ó dictámenes sobre puntos de 
derecho positivo están dentro de la competencia de las sesiones de 
que nos estamos ocupando; pues tan teórico es el conocimiento de 
este derecho como el del filosófico, y así lo ha reconocido el nuevo 
Reglamento (art. 137). 

(3) No tienen todas las Academias jurídicas, aún en el orden 
especulativo, una esfera tan amplia de acción. Algunas se propo- 
nen únicamente el cultivo de la Legislación comparada: tal acon- 
tece con la importante Sociedad que con este título se creó en 
París en 1869, y su estudio, unido al de la Historia, la fundación 
Savigny, iniciada en 1861. 

Otras tienen por fin único el adelanto de la ciencia político-ju- 
rídica, ó mejor aún, del Arte legislativo, procurando el progreso 
del Derecho poátivo, que se proponen en Inglaterra la Society for 
promoting the amendmend ofthe Lato (fundada no hace mucho), en 
Alemania, la Deustche jurisiiche, creada en 1860, y en Portugal la 
Sociedade jurídica, de hisboíb. (Historia de Eibeiro, citada en la 
Introducción). 

El Circolo juridico de Palermo (1867) circunscribe su instituto á 
los estudios sociales y á procurar la difusión de la cultura. (Véase 
la Bibliografía española del Derecho y déla Política, del Sr. Torres 
Campos.) 
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cipal, la Academia, teniendo en cuenta su fin, no debe 
discutir lo que es por todos sabido y por nadie negado, 
sino aquello en donde quepa la investigación. 

Y aún así, ¡cuánto resta! Quedan, no solo cuestiones 
importantísimas de los campos ya muy espigados de las 
ciencias formadas, como el Derecho político ó el penal, 
sino además inmensos horizontes; cuyos límites apenas 
se vislumbran. Restan todas las ciencias jurídicas que 
han quedado estacionarias ó ^alcanzado un débil desarro- 
llo : el Derecho civil, pues aun estamos viviendo el ro- 
mano y el germano, con ligeras excepciones en lo que se 
relaciona con la ciencia política ; una parte importante 
del mismo derecho, la propiedad, á la que es preciso dar 
un ideal filosófico, firme y completo, que sea medio en- 
tre el statu quo de los unos y las utopias de los otros ; la 
Filosofía del Derecho, formada hoy por sistemas incohe- 
rentes, que flotan en el aire, según el testimonio de una 
de sus autoridades, la ciencia político-jurídica, que está 
en sus albores, y otras muchas. 

Por lo tanto, ha debido tener en cuenta nuestro Insti- 
tuto para elegir los temas de discusión y la esfera en que 
debe moverse su actividad, las exigencias y aspiraciones 
de la ciencia en cada momento, que en 1796 tendían á 
que se dedicase preferente estudio al derecho patrio, re- 
legado á último término por las exageraciones del rena- 
cimiento romanista, y en el primer tercio de este siglo á 
que se ensanchara la esfera de acción de nuestro Institu- 
to, limitada en aquella época á estudiar é interpretar el 
derecho positivo (1). 

Pero si la Academia ha debido atender á las exigencias 
y aspiraciones de la ciencia, desgraciadamente no ha po- 
dido olvidar las de la política. Por la política mutiló una 

(1) Por las razones apuntadas, en 1796 y 1838 se reformaron 
los Estatutos de las Academias de Santa Bárbara y Purísima Con- 
cepción respectivamente, en armonía con las necesidades del mo- 
vimiento científico. 

En la Academia de Santa Bárbara se dispuso que en la expli- 
cación de las leyes del Reino se siguiese el orden de títulos de las 
Partidas 7 de la Novísima Recopilación, para que, andando el 
tiempo, formasen aquellas un comentario general de los Códigos 
españoles. 
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parie importa»te de su inatituto la Acadjemia d^ Dereclia> 
e»pa&ol y púWico, puesta bajo la advoeactó^ de Sania 
Bárbara, suprii»ieado el segundo término de su dQUoml-r. 
naeióji ; por idéntie(5 motiva, la desconfían^ hacia la tri- 
buna obligó á la Academia á oireunsenbirse al examen^ 
de eue^stionea de Derecho pw)ceaal é investigaciones hisr? 
tóiicas, y por esto fué jurado con taiito entusiasmo el Có- 
digp inmortal de 1812, que le daba la libertad ciwitífiea 
perdida ; además puso trabas á las discusiones, haciendo 
responsables á loa Presidentes de las Academias de Cáj?r-. 
lí>s m y Fernando VII de las doctrinas que allí ao emin 
tiesen, expulsando á distinguidos Académieofi, enlBe 
ellos al que más tarde fué Presidente, D. José María 
Monreal, y por último, un espíritu suspicaz y receloso 
acabó con los trabajos académicos. A las escuelas suce- 
dieron los partidos, á la discusión científica la lucha po- 
lítijea de sus individuos, pero no siquiera una lucha de 
principios, noble y generosa, sino una lucha personal de 
enconos y disputas, de odios y rivalidades. 

Fué término de esta era funesta para nuestra Acade- 
mia una orden del Consejo Real prohibiendo que ge re^ 
uniera « hasta nueva orden de S- E. » (1) El asunto e^ 
escabroso y poco grato, por lo que coja gusto pasamos á 
más serenas regiones. 

Precisado en líneas generales el objeto de las diseusipr- 
nes'de la Academia, veamos la forma de las mismas. 

Nadie ignora que la proposición del tema, su discusión 
y el resumen de esta, son los momentos determinados de 
la indagación científica, y por lo tanto, dentro de esta 
órbita han debido moverse los Reglamentos y Constitu- 
ciones de la Academia. 

En la Real de Santa Bárbara el « exercicio académico » 
se componía de una disertación que se encomendaba por 
turno, tres argumentos precisos, y las réplicas que qu i. 
sieran hacerse (2). 

(1) Véase la Memoria del Sr. Sanz y Barea, que da noticias 
detalladas acerca de este período. 

Razones de prudencia motivaron también que la Junta de go- 
bierno suspendiese la discusión de una Memoria sobre la federa- 
ción ante el derecho, en el curso de 1873-74. 

(2) Ordenanzas de 1778, art. 30. Disponían además que la di- 
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Algunas veces se han reducido los ejercicios académi- 
cos á la comparación de dos Memorias inspiradas en cri- 
terios opuestos, á que seguían breves observaciones de 
los disertantes y un resumen del Presidente. Así aconte- 
ció, por ejemplo, en la sesión de 18 de Enero de 1842, 
consagrada á la lectura de dos trabajos, de los Sres. Bar- 
zanallana (D. José) y Sandoval, acerca de las penas infa- 
mantes. 

La proposición del tema debía ser oral en las Constitu- 
ciones de 1840, y constituía una función propia del Pre- 
sidente ó de quien hiciera sus veces, á no ser que pidie- 
ra la palabra algún Académico (1). La redacción de una 
Memoria sobre el punto discutido que, según aquellos 
Estatutos era potestativo, después se ha hecho obligato- 
ria para la exposición del tema, y esto ha motivado la 
introducción de un nuevo personaje en todas las discu- 
siones, el disertante, que comparte con el Presidente el 
resumen de las mismas, contestando á los impugnadores 
de su trabajo. 

Respecto á la duración de los debates hoy se tiende, 
como indica la simple comparación de los Reglamentos 
(2), á convertir en un hecho constante y normal la pro- 
longación del examen de un tema durante todo el año 
académico, lo que se consideró en el de 1871 á 1872 co- 
mo un acontecimiento extraordinario, y ciertamente aun 
es corto aquel plazo para la discusión de muchas cues- 
tiones. 

En los comienzos de la Academia, en cada sesión se 



sertación había de escribirse en castellano, "con la propiedad y 
pureza de voces, frases y estilo correspondientes á la buena retó- 
rica y perfecta elocuencia" (art. 32), y prescribían las mismas for- 
malidades extemas que por los trabajos presentados por los que 
aspiraban á ingresar en dicha Academia. 

(1) Art. 16. 

(2) Reglamento de 1875. Art. 39. En la discusión pública de 
cada Memoria... solo podrán consumirse cinco turnos en pro y cinco 
en contra^ sin que por ningún concepto pueda prorogarse el debate, 
(En la práctica fué ilusoria esta disposición muchas veces.) 

Reglamento de 1883. Art. 142. Los tumos reglamentarios en to- 
das las discusiones serán cinco en contra y cinco en pro, pudiendo 
ampliarse este número si asi lo acuerda la Academia á propuesta 
del Presidente. 

12 
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proponía un tema distinto, y por esto se comprende la 
imposibilidad de mencionar un número tan extraordina- 
rio de trabajos. Deben esceptuarse, sin embargo, dos te- 
mas, el examen de la legislación española en tiempo de 
los godos (1) y la refoi'ma de Códigos, á que se consagró 
detenida discusión en los años de 1840 y 1843. 

Una innovación importante ha introducido el Regla- 
mento vigente, y es la de dejar al arbitrio de la Junta de 
gobierno, previo informe del Revisor, el determinar si los 
trabajos deben ser ó no discutidos y por qué orden, pre- 
firiéndose sin embargo los que primeramente se hubie- 
sen presentado (2), porque la simple procedencia nada 
dice acerca de la importancia y oportunidad de un tema. 

Siguiendo el método establecido deberíamos ocuparnos 
a continuación de los trabajos realizados en las sesiones 
públicas teóricas; pero como el examen detenido de los 
muchísimos y graves problemas á que ha consagrado su 
atención la Academia durante cerca de medio siglo, es- 
cede al objeto y dimensiones de este modesto trabajo, y 
por otra parte, no queremos guardar acerca de los mis- 
mos completo silencio, optamos por el término medio de 
transcribir clasificados los temas que se han examina- 
do (3); lo que bastará, teniendo en cuenta la fama de la 
Academia, para comprender que dichas discusiones cons- 
tituyen una magnífica, aunque incompleta, enciclopedia 
jurídica (4). 

(1) Presentó una disertación sobre la parte política del Fuero 
Juzgo, el Sr. Nocedal, analizaron el aspecto judicial y económico 
del mismo los señores Yidal y Díaz Delgado; abrióse discusión so- 
bre estas Memorias, que resumió y dirigió con gran pericia el Vice- 
presidente Sr. Seijas; resultando de esta acción armónica y combi- 
nada una escelente discusión, de las mejores que sobre un tema 
histórico se han suscitado en la Academia. 

Í2) Art. 40. 

(3) En esta lista, como en todas las siguientes, ha de suponer- 
se siempre tácito el tradicional s. e. ú o. (salvo error ú omisión), de 
las minutas de honorarios. 

(4) Pocas veces habrán llamado la atención general las discu- 
siones de la Academia como en la recaida durante el pasado curso 
acerca de la Memoria del distinguido Académico D. Luís Millar, 
en que tomaron parte los Sres. D. Eafael Conde y Luque, Marqués 
de Vadillo y Montejo, Catedráticos de la universidad, D.José Car- 
vajal y D. Segismundo Moret, asistiendo numeroso público al salón 
y las tribunas. 
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Y que los resúmenes de las mismas habrán elevado á 
grande altura dichas investigaciones, no es preciso de- 
cirlo, si se recuerdan los nombres de los que han sido 
Presidentes y Vicepresidentes de nuestro Instituto. 

filosofía del derecho.— 1. Examen de las di- 
ferentes escuelas de Legislación. — 2. Paralelo entre la 
escuela materialista y la sensualista. — 3. ¿En Derecho 
natural hay derechos imprescriptibles? — 4. Carácter pri- 
mario y absoluto de los derechos individuales. — 5. Es- 
clavitud. — 6. El derecho de defensa en sus relaciones con 
el derecho en general y con el penal político é interna- 
cional.— 7. El derecho de propiedad. — 8. Artes liberales 
y serviles ante el derecho.— 9. Límites de la acción de 
la ley. — 10. Desde cuándo son obligatorias las leyes (1). 

HISTORIA DEL DERECHO.— 1. Investigaciones cien- 
tíficas acerca de las XII Tablas. — 2. La patria potestad 
romana y su relación con la de Castilla. — 3. Influencia 
de las costumbres romanas en el Fuero Juzgo y cambios 
que introduce este en el orden político y social. — 4. Con- 
cilios de Toledo. — 5. Fuero viejo de Castilla. — 6. Influen- 
cia del Derecho romano en el estado actual de Europa (2). 

DERECHO POLÍTICO.— 1. Teoría del Estado.— 2. Exa- 
men crítico délas Constituciones. — 3. La federación ante 
el Derecho. — 4. Poderes del Estado. — 5. El poder legis- 
lativo puede ejercerse por una sola persona. — 6. Centra- 
lización. — 7. ¿La bondad de los Gobiernos depende de la 

(1) (a) Filosofía del Derecho. — 1, curso de 1844-45, D. Mariano 
Soler.— 2, 1847-48, D. José M.* Padilla.— 3, 1845-46.-4, 1869-70, 
D. Augusto Martínez Ayala. — 5, 1866, Sr. Martínez Cubero. — 6, 
1875-76, Sr. Fernandez García.— 7, 1872-73, Sr. Esteban CoUan- 
tes.— 8, 1870-71, D. Rodrigo Amador de los Ríos.— 9, 1856-67, 
D. Francisco de P. Canalejas. — 10, 1850-61, Sr. Fuente Alcázar. 

(2) Historia del Derecho. — 1, T>. Ricardo Chacón (véase Memo- 
ria leida el 3 de Enero de 1856).— 2, 1861-62, Sr. Candalija.— 3, 
1853-54, Sr. Suarez y García.— 4, 1857-58, D. Mateo Barrón.— 5, 
1856-57, Sr. López Serrano.— 6, 1863-64, D. Alberto Aguilera. 

(a) También entre consignar los nombres de todos los que han inter- 
venido en los debates y no citar ninguno, hemos optado por el término 
medio de citar el del autor de la Memoria puesta á discusión. 
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forma? — 8. Teoría de la revolución. — 9. Conflictos cons- 
titucionales. — 10. Límites del poder reglamentario del 
ejecutivo. — 11. Facultades del Gobierno para legislar so- 
bre la amortización. — 12. Autorización para procesar á 
los funcionarios públicos. — 13. Relaciones entre la Igle- 
sia y el Estado. — 14. ¿Ds^da la independencia de ambos 
poderes, cuál es la situación legal de la Iglesia? — 15. Fór- 
mula jurídica de la libertad religiosa. — 16. Sufragio uni- 
versal. — 17. Libertad de imprenta. — 18. Medio de garan- 
tir la seguridad individual (1). 

DERECHO CIVIL.— 1. Utilidad práctica del Fuero 
Juzgo. — 2. Matrimonio civil. — 3. Consentimiento pater- 
no.— 4. Consejo de familia. — 5. Divorcio. — 6. Capacidad 
jurídica de la mujer casada. — 7. Bienes gananciales. — 8. 
^,Es renunciable la ley 61 de Toro? — 9. Patria potestad 
otorgada á la madre. — 10. Reconocimiento de hijos natu- 
rales. — 11. ¿Debe desaparecer la distinción entre tutor 
y curador? — 12. Registro civil. — 13. Mayorazgos. — 14. 
¿Deben entregarse al heredero testamentario ó ab-intes- 
tato los bienes de una fundación vincular nula? — 15. 
Propiedad literaria. — 16. La posesión. — 17. Usufructo de 
las minas. — 18. Censos. — 19. Sistema hipotecario. — 20. 
Principios que sirven de base á la ley hipotecaria. — 21. 
Prescripción, prodigalidad y usura. — 22. Sucesión. — 23. 
Validez de la instrucción de heredero en codicilo. — 24. 
Libertad de testar. — 25. Legítima de los cónyuges. — 26. 
Desheredación. — 27. Mejoras. — 28. Sucesión ilimitada (2). 

(1) Derecho PoUtico.—l, 1879-80, Sr. Reus y Bahamonde.— 2, 
1882-83, Sr. Peñasco.— 3, 1873-74, Sr. ÜUoa.— 4, 1883-84, D. Luís 
Miller.— 5, 1847-48, D. José Canga Arguelles.— 6, 1865-66, D. Es- 
teban Pinel.— 7, 1845-46, Sr. Rodríguez Sobrino.— 8, 1880-81, se- 
ñor García Gómez.— 9, 1878-79, D. Miguel Moya.— 10, 1852-53, 
D. Carlos Iñigo.— 11, 1846, D. José Muñíz.— 12, D. Valeriano Co- 
lón (Memoria leida el 3 de Enero de 1856).— 13, 1875-76, D. Aca- 
cio Charrín.— 14, 1872-73, D. Francisco J. ligarte.— 15, 1869, don 
Raimundo Fernandez Villaverde. — 16, 1855-56, D. Dionisio de la 
Peña.— 17, 1870-71, D. Saturnino Esteban CoUantes —18, 1869- 
60, Sr. Mesía y Viedma. 

(2) Derecho Civil—l, Sr. Castro.— 2, 1869-70, Sr Balbín de 
Unquera.— 3, 1845-46, D. Antonio Alcalá Galiano.— 4, 1851-52, 
Sr. Hartos.- 1859-60, D. Fermín Ladrón de Cegama.— 5, 1856-57, 
Sr. Brabo y Tudela.— 6, 1870-71, D. Víctor Díaz Ordoñez.— 7, 
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DERECHO PENAL.— 1. Examen comparativo de los 
principios del Derecho penal en nuestros diversos Códi- 
gos, desde el Fuero Juzgo hasta el vigente. — 2. Princi- 
pios que deben informar el Código penal. — 3. Examen de 
la reforma de 1870. — 4. Leyes penales de imprenta. — 5« 
Causas eximentes de responsabilidad. — 6. Delitos reli- 
giosos. — 7. Estupro. — 8. Los duelos en el siglo xix. — 9. 
Suicidio. — 10. La vagancia. — IL Prisión por deudas. — 
12. ¿Debe el Estado perseguir el juego? — 13. Déla pena 
y sus cualidades. — 14. Reforma penitenciaria. — 15. Sis- 
temas penitenciarios. — 16. Penalidad para los delitos de 
imprenta. — 17. Prescripción de la pena. — 18. Indulto. — 
19. Derecho de asilo (1). 

DERECHO ADMINISTRATIVO.— 1. Las leyes civiles 
no deben favorecer el aumento de población. — 2. Emi- 
graciones. — 3. Intervención del Gobierno en los Estable- 
cimientos de Beneficencia (2). 

1877-7&, Sr. Lobatón.— 8, 1843-44, Sr. Duran y Cuervo.— 9, 1865, 
56, D.Ramón Lorente.— 10, 1849-50, Sr. Jiménez Teixidó.— 11, 
1858-59, Sr. Navarrete.— 12, 1849-50, D. Manuel Pineda.— 13- 
1860-61, Sr. Perera.— 14, 1845-46, D. A. Ramirez de VíUaurrutia. 
—16, 1850-51, Sr. Alonso Gómez.— 1858-59, Sr. Sanz y Tri- 
gueros.— 16, 1848-49, D. Luís María de la Torre.— 17, 1877-78, 
Sr. Águila Burgos.— 18, 1843-44, Sr. Comas.- 19, 1848-49, D. Luís 
Baquer.— 20, 1863-64, D. Pablo Fernandez Martín.— 21, 1846-47, 
Sr. Martín Losantes.- 22, 1848-49, Sr. Armada.— 23, 1851-52, don 
Ignacio Suarez García. — 24, 1866-67 (discurso inaugural del señor 
Presidente).— 25, 1851-52, Sr. Iñigo.— 26, 1851-52, Sr. Bravo.— 
27, 1843-44, D. Pablo Comas.— 28, 1860-61 (discurso inaugural 
del señor Presidente). 

(1) Derecho Penal— 1, 1858-59.— 2, 1843-44 (la Memoria no 
cita nombres).— 3, 1870-71, Sr. Cantador.— 4, 1852-53, Sr. Barca. 
— 5, 1881-82, Sr. Olmedilla (discutida en sesiones p. prácticas). — 
6, 1877-78, Sr. García Alonso.— 7, 1845-46, Sr. García de Grego- 
rio.— 9, 1843-44, Sr. Villanueva; 1847-48, D. Julián Pelaez Pozo, y 
1849-50, Sr. García Damián.— 10, 1878-79, Sr. Navarro Amandi.— 
11, 1849-50, D. Antolín Esperón.— 12, 1879-80, Sr. Benito.— 13, 
1845-46, D. Luís Villanueva.— 14, 1879-80, Sr. Vincenti.— 15, 1855- 
56, D. Melchor Salva, y 1874-75, D. Enrique Aguilera,— 16, 1857- 
58, Sr. Yiedma.— 17, 1849-50, Sr. Ruíz Pastor.- 18, 1846-47.— 19, 
1848-49, D. Antonio Bejarano. 

(2) Derecho Administrativo.— l^ 1848-49, D. Antolín Esperón. 
—2, 1882-83, D. Luís Miller.— 3, Sr. Toledano (véase Memoria 
leída 3 Enero de 1856). 
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DERECHO CANÓNICO.— 1. La Religión como princi- 
pio consolador y humanitario. — 2. Pase regio. — 3. Elec- 
ción del Romano Pontífice. — 4. La influencia temporal 
del Papa ha contribuido al desarrollo de la civilización. 
— 5. Examen filosófico é histórico de las Ordenes monás- 
ticas y religiosas. — 6. Ministro del Sacramento del Ma- 
trimonio. — 7. Hijos sacrilegos (1). 

DERECHO MERCANTIL.— Intervención de la autori- 
dad en la formación de Sociedades anónimas (2). 

ECONOMÍA POLÍTICA.— 1. Del libre-cambio.— 2. Re- 
laciones entre la Iglesia católica y la propiedad. — 3. 
¿Cuál es la mejor organización de la propiedad? (3). 

DERECHO INTERNACIONAL.— 1. Su origen, desa- 
rrollo é ideal. — 2. De la intervención. — 3. Inmunidad de 
los representantes diplomáticos (4). 

DERECHO DE PROCEDIMIENTOS.— 1. Fueros pri- 
vilegiados. — 2, Fuero eclesiástico. — 3. Organización de 
Tribunales. — 4. Jurado. — 5. Prueba de indicios. — 6. Re- 
curso de casación. —7. Contencioso-administrativo (5). 

ELOCUENCIA FORENSE.— Juicio comparativo con la 
parlamentaria (6). 

(1) Derecho Canónico.— 1, 1845-46, Sr. Nogueras.— 2, 1852-53, 
Sr. Vila.— 3, 1855-56, D. Cayetano de Lerena.— 3, 1877-78, señor 
Rincón.— 4, 1847-48, Sr. García Cabello.— 5, 1873-74, Sr. Fernan- 
dez García.— 6, 1857-58, Sr. Iglesias y Montejo.— 7, 1872-73, se- 
ñor ülloa y Vila. 

(2) Derecho Mercantü.— 184:9-60, D. Isidro Valí. 

(3) Economía Política.— I, 1853-54, Sr. Verdaguer.— 2, 1881- 
82, Sr. Martínez Asenjo. — 3, 1846, D. Luís Baquer. 

(4) Derecho Internacional. — 1, 1863-64, D. Juan Escobar. — 2, 
1874-75, Sr. Macaya, y 1880-81, Sr. Couder.— 3, 1862-63, Sr. Co- 
ronel. 

(5) Derecho de Procedimientos.— 1, 1858-59, Sr. López Serrano. 
—2. 1852-53, Sr. Rodríguez Pridal.— 3, 1869-70, D. Celestino Ri- 
co. — 4, 1844-45, Sus ventajas, D. José Constans. Sus inconvenien- 
tes, D. Ramón Cambronero.— 1846-47, Sr. Salmerón; 1872-73, se- - 
ñor López Lage, y 1883-84, Sr. Navarro Amandi. — 5, 1850-61, se- 
ñor Silvela. --6, 1850-51, D. Pedro RípolL— 7, 1851-52, Sr. Fi- 
guera. 

(6) Elocuencia Forense.— 1869-60, Sr. Sánchez Blanco 
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Capítulo V 



SESIONES PÚBLICAS PRÁCTICAS 



El Derecho es ciencia y arte. Una Academia de Juris- 
prudencia debe estudiarle bajo los dos aspectos, y des- 
pués de haber examinado cómo se ocupa del primero, 
veamos la importancia que concede al segundo. 
• El arte, dice un ilustre catedrático (1), es la actividad 
sistemática y reflexiva. Y como la actividad al realizar el 
derecho como al realizar cualquiera otro fin, lo que hace 
es aplicar el conjunto de medios necesarios para alcanzar 
su cumplimiento, es preciso que conozcamos además del 
fin, los medios y la relación de estos con aquel. 

Pero no basta conocerlos, es preciso además adquirir 
el hábito que dá la repetición de actos y que en esta ma- 
teria, como dice Taparelli, es lo que vulgarmente se de- 
nomina prudencia (2); este sentido práctico que inme- 
diatamente que se le presenta el fin encuentra los me- 
dios y su relación con aquel. 

Pero todos los hombres realizan el derecho, y sería 
imposible estudiar el arte de realizarlo todo, porque se 
presenta en un número indeterminado de manifesta- 

(1) Sr. Giner de los Ríos. — Obra citada, escrita en colabora- 
ción con el distinguido Profesor de la Institución libre de ense- 
ñanza, D. Alfredo Calderón. 

(2) Derecho natural. — ^Madrid, 1871.— Libro primerOj Cap. 11, 
Art. 2.^, § V. 
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ciones. Ahora bien ; como la Academia es para la educa- 
ción de los Abogados, y la principal misión de estos es 
contribuir á la restauración del orden jurídico perturba- 
do, la parte del arte jurídico que necesitan conocer prin- 
cipalmente, es la referente á la realización anormal del 
üerecho. 

Esta creemos que debe ser la línea divisoria entre el 
objeto de las sesiones públicas teóricas y las prácticas, no 
el sentido vulgar de que solo estas tienen utilidad para 
el abogado, y que aquellas son meras lucubraciones, 
pues, como alguien ha demostrado, los conceptos más 
abstrusos son precisamente los que reciben mayor apli- 
cación (1). 

Y precisamente, como decía en una Memoria el señor 
López Sánchez, la Abogacía es una de las pocas profesio- 
nes en que es posible esta educación práctica (2). 

En efecto : el arquitecto no puede, en la realidad, cons- 
truir edificios supuestos, ni el médico ensayar todos sus 
conocimientos en pseudo-hombres; pero en la Abogacía, 
imaginando que existen los supuestos reales necesarios 
para la existencia del Derecho, podemos averiguar cuál 
es el Derecho en aquel caso particular y realizar lo mis- 
mo que si aquellos supuestos fuesen verdaderos. 

Los ejercicios prácticos han suplido hasta hoy á la 
Universidad, y algunas veces con carácter oficial, según 
hemos de observar en el capítulo dedicado á las ense- 
ñanzas jurídicas. 

En efecto : decía el distinguido jurisconsulto Sr. Mon- 
real en una de sus oraciones académicas (3), antes, así 
como los grados de Licenciado y Doctor no abrían las 
puertas de los Tribunales, sino que á los mismos debía 
seguir un examen previo, tampoco era posible el ejer- 
cicio de nuestra profesión sin el requisito de haberse 
dedicado el aspirante á la práctica forense durante cua- 

(1) Enciclopedia jurídica de Ahrens. — Preliminar. — Pág. 17. — 
Nota del traductor (D. Francisco Giner). 

(2) Memoria leida en la sesión celebrada por la Academia el 3 
de Enero de 1866. 

(3) Discurso pronunciado en la sesión inaugural celebrada por 
Ja Academia el 10 de Noviembre de 1851. 
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tro años en un bufete de Abogado. Suprimida dicha 
formalidad, quedó un vacío en la enseñanza, que hasta 
hoy no se ha llenado con una medida algún tanto 
satisfactoria (1), y cuya falta han suplido los ejerci- 
cios de la Academia, entendiéndose que no nos referi- 
mos, según hemos dicho, al caso en que, vigente aquella 
prescripción, la asistencia á dicho Instituto durante el 
tiempo citado, suplía por disposición oficial á la práctica 
en el despacho de un jurisconsulto. 

Por las razones apuntadas creía un distinguido Secre- 
tario de la Academia que esta era el único establecimien- 
to de Madrid donde se enseñaba la práctica con toda 
extensión y cuidado (2), y otro, que las sesiones á ella 
consagradas eran una de las principales tareas de nuestra 
Corporación (3). 

En otros capítulos hemos mencionado las facultades de 
los Revisores en la dirección de las sesiones públicas 
prácticas (4), el Reglamento especial formado para el 
buen orden de las mismas (5) y las variaciones introdu- 
cidas en el arreglo de Tribunales (6), á lo cual añadire- 
mos que hoy no deben nombrarse como antes en cada 
caso, sino uno compuesto de cinco Académicos Profeso- 
res, que tiene por Presidente nato al mismo que lo es de 
la Academia, para actuar en todos los ejercicios que 
aquella verifique (7). 

Como esta clase de trabajos, generalmente, no tienen 
otra utilidad que la del momento y solo para los que en 
ellos intervienen activa ó pasivamente, no vamos á enu- 
merar los muchísimos que se han realizado en nuestra 
Corporación, y tan solo les dirigiremos una ojeada general. 

Las antiguas Academias consagraron especial cuidado 

(1) La institución de Academias prácticas en las Universida- 
des. Véase el decreto de 2 de Setiembre de 1883. Mejor dicho su 
restablecimiento, porque existían en el Reglamento de las Univer- 
sidades de 22 de Mayo de 1859. 

(2) Memoria leida en la sesión inaugural celebrada por la Aca- 
demia el 10 de Octubre de 1850. 

(B) Id. el día 4 de Noviembre de 1867. 

(á) Véase Junta de gobierno. 

(5) Véase Estatutos y Constituciones. 

(6) Véase el capítulo IV de la Primera parte. 

(7) Reg. vig., art. 143. 
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á la parte práctica. La de Derecho Civil y Canónico de la 
Purísima Concepción consideraba como lo más importan- 
te de sus ejercicios literarios públicos, la sustanciación 
de recursos de jurisdicción voluntaria y la vista de plei- 
tos, para cuyo objeto debía procurarse que hubiera siem- 
pre unos veinte en movimiento (1). En las de Nuestra Se- 
ñora del Carmen y Carlos III « la parte práctica llegó por 
entonces á un grado de explendor, cual nunca se había 
conocido» (2). 

En la ajferición de la Academia Matritense de Juris- 
prudencia despertóse gran afición á dicha clase de ejer- 
ciciosy y así hubo cursos como el de 1843 á 1844, en que 
tomaron parte en los mismos cuarenta y un señores Aca- 
démicos, y teinte y seis en el de 1856 á 1857 y siguiente, 
y en algunos, verbi gracia el de 1863 á 1864, se celebra- 
ron trece vistas públicas (3). 

Con más ó con menos actividad y entusiasmo, pero 
siempre con mucho, continuaron viéndose multitud de 
juicios civiles y criminales en todos los fueros, cuando 
los había, gran número de pleitos y causas, juicios eje- 
cutivos, recursos de casación, casos de divorcio, litigios 
que caen bajo la jurisdicción contenciosa-administrativa, 
y otro sinnúmero de expedientes ; animación que decayó 
en los últimos tiempos, pero que ha vuelto á renacer, 
especialmente en el curso de 1882-83, en que varios dis- 
tinguidos Académicos, bajo la acertada dirección del re- 
putado jurisconsulto Sr. Lastres, organizaron la celebra- 
ción de un juicio oral y público (4), que fué notable por 
más de un concepto : por ser el ensayo de una ley nueva, 
porque en él aparecieron de relieve algunos defectos 
prácticos de que la misma adolece, por la formalidad y 
verosimilitud con que se procedió hasta en los menores 
detalles, por los notables discursos forenses que se pro- 
nunciaron, y finalmente, por la competente, lucida y 

(1) Véase la Lista ó catálogo de sus individuos, publicada en 
1796. 

(2) Memoria citada del Secretario Sr. Sanz y Barea. — 1840. 
(3) . Véanse las Memorias leídas en las sesiones inaugurales. 

(4) Se celebró en sesión pública por un artículo del Reglamento 
anterior (107) y el actual (181), que dispone que las vistas de los 
pleitos y causas seguidas en la cuarta sección (de la que era Presi- 
dente el Sr. Lastres) se vean en sesión pública. 
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numerosa concurrencia que acudió á presenciar los deba- 
tes; circunstancias todas que dieron gran publicidad ala 
celebración de dicho juicio oral y público (1). 

En la actualidad queda á la discreción de la Junta de 
gobierno el que se trabaje más ó menos en los ejercicios 
prácticos, pues según el Reglamento vigente, la Acade- 
mia debe celebrar una sesión pública á lo menos cada 
semana, bien teórica, bien práctica, según lo disponga 
aquella Junta (2), á diferencia de las Constituciones an- 
teriores, que preceptuaban que se celebrasen dos en cada 
semana, y que una de ellas había de destinarse necesa- 
riamente á ejercicios prácticos (3). 

Bien es verdad que antes también quedaba, á veces, al 
arbitrio de la Junta de gobierno el que las sesiones fue- 
ran teóricas ó prácticas ; no porque faltara al Reglamen- 
to, sino porque la carencia en algunas ocasiones de aque- 
lla clase de trabajos, hizo que se discutieran en las se- 
siones que se debían destinar á ellos, temas eminente- 
mente especulativos (4). 

¡Ojalá que continué la actividad desplegada en los dos 
últimos cursos en esta clase de trabajos, y la Academia 
imite la que los mismos ofrecían en los albores de su 
existencia! (5) 



(1) Las Revistas científicas y las publicaciones periódicas 1 e 
dedicaron extensas reseñas. La Ilustración Española y Americana 
publicó un grabado que representaba la Academia en el acto de 
•u celebración (Año XXVI, núm. XLVm). 

En él tomaron parte, formando el Tribunal, los Sres. Lastres 
(presidente), Ugarte y Moret, y como Secretario, el Sr. Bustaman- 
te; en representación del Ministerio público, el Sr. Soriano; en con- 
cepto de Letrados los Sres. Ramonet, García Alonso y Navarro 
Amandi, y como procesados distinguidos Académicos, que genero- 
samente se encargaron de desempeñar papeles modestos para el 
mayor éxito de aquel ensayo. Versó el juicio sobre un presunto de- 
lito de duelo. 

(2) Art. 136. 

m) Const. de 1840, art. 15.— Const. de 1873, art. 19. 

(4) Así aconteció en el curso de .1 882-83, en que se discutió en 
las sesiones que debían ser públicas prácticas el notable trabajo 
del Sr. Miller sobre "Emigraciones" y en otros varios. 

(5) En las Academias de Nuestra Señora del Carmen y Car- 
los in, "la parte práctica llegó por entonces á un grado de ex- 
plendor cual nunca se había conocido." (Memoria del Sr. Sanz 
y Barea.— 1840). 
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Capítulo vi 



TRABAJOS DE LAS SECCIONES 



La significación que tenían las secciones cuando se es- 
tablecieron el año 1842, en el movimiento científico de la 
Academia, era la misma que la de las Secciones y Comi- 
siones en los Cuerpos Colegisladores. 

Después de la detenida discusión de una materia, 
se decidía por pluralidad de votos si se aprobaba ó nó 
en el sentido en que se había planteado, á pesar de 
que, según un distinguido publicista, las cuestiones cien- 
tíficas no deberían decidirse por mayoría (1); pues, en 
efecto, la verdad no la oscurece una votación contraria . 
Pero como este trámite lo llevaba en sí aquella organiza- 
ción, después de verificado, se redactaba un dictamen, 
reflejo de la opinión triunfante, el cual se sometía al jui- 
cio de la Academia. Así sucedió, para citar una de las 
más importantes discusiones, en la que recayó acerca del 
voto particular del Procer catalán, D. Domingo Maria 
Vila al proyecto de Código penal de 1848, sobre la cali- 
ficación y castigo de los delitos religiosos y la pena de 
muerte aplicada á los delitos políticos; en cuya discusión 
intervinieron distinguidos Académicos, entre ellos los se- 
ñores Cos-Gayón y Salmerón, y cuyo dictamen redactó el 

(1) Block. — Dictionnaire general de la PdUique. — Corps sa- 

vants. 



Digitized by VjOOQ!^ 



— 189 — 

Sr. Jove y Hevia, en sentido favorable al Proyecto, si 
mal no recordamos (1). De una manera análoga por los 
Reglamentos posteriores, se ha establecido que las vistas 
de los pleitos y causas seguidas en la cuarta Sección ten- 
gan lugar en sesión pública. 

Hoy sus discusiones son independientes de dichas se- 
siones públicas, lo que es más ventajoso, por dilucidarse 
en la Academia mayor número de temas. 

Pero además, el ser secretas sus reuniones, lo que cons- 
tituye su manera de ser, les dá especial importancia. En 
efecto ; debido á esta causa, en lo que se refiere á sus tra- 
bajos, dichas « modestas reuniones en apariencia, pero en 
realidad verdaderos debates científicos, donde se discuten 
y plantean los más arduos y complejos problemas, si no 
ofrecen aquella solemnidad que en nuestras reuniones 
públicas, en cambio en ellos hay tanto entusiasmo, tanta 
animación, tanta vida, que el que con verdadera vocación 
concurre á esta Academia, no deja seguramente de asis- 
tir con gran puntualidad á la reunión de sus Secciones» 
(2), y respecto á las ventajas que ofrecen á los que en 
ellas toman parte, como son de carácter puramente pri- 
vado, preséntase vasto campo á la juventud estudiosa para 
hacer sus primeras armas en las lides de la palabra y con- 
seguir hábito y serenidad para las discusiones forenses 
(3), y además, como hacía notar el Secretario, Sr. Rarai- 
rez de Villaurrutia, su modo de ser se presta á esas im- 
provisaciones de momento, que tan útiles son para los 
que se dedican al foro (4). 

El orden de las discusiones es el mismo que se sigue en 
la sesiones públicas. 

Delineado á grandes rasgos el carácter é importancia 
de los trabajos científicos de las Secciones, no nos es po- 
sible enumerar los que ha realizado, por la escasa y á ve- 
ces ninguna publicidad que se ha dado á los mismos; cir- 



(1) Acta de la sesión inaugural celebrada el día 24 de Octubre 
de 1848. 

(2) Memoria leida en la sesión inauíjural del curso de 1881 á 
1882, por D. Lorenzo Moret. 

(3) Memoria leida en la sesión inaugural del curso de 1879 á 
1880, por D. E. García Alonso. 

(4) Memoria leida en el año 1844. 
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cunstancia que no se explica el Sr. Vizconde de los An- 
trines, hoy Marqués de Valdeterrazo, en la completa y 
extensa reseña que como Secretario general hizo del año 
académico de 1870 á 1871 y á la que nosotros preferimos 
dar un alto sentido jurídico. 

En efecto : proceder de otra suerte sería desconocer el 
carácter privado de las Secciones, pues el público no solo 
se compone de los individuos que allá en la antigua Aca- 
demia ocupaban los últimos escaños del salón de sesiones 
y en la nueva asisten á las tribunas, sino que lo forma- 
rían también los que leyeran los relatos de aquellas. Y, 
según opina Ahrens (1), cuando una lección ó un dis- 
curso están destinados á un público determinado, nadie 
tiene el derecho de publicarlos, porque depende del autor 
el apropiar al género del auditorio que tiene en cuenta, 
una forma especial en la exposición de sus ideas y de es- 
coger por lo mismo su método y hasta su estilo, y á na- 
die es lícito hacer hablar á uno á un público que no es al 
que el autor se ha dirigido. 

Pero como el que asiste á las Secciones, compuesto de 
Académicos, es escogido y á veces numerosísimo, y aque- 
llas en nada se diferencian muchas veces, por lo que ata- 
ñe á su brillantez, de las sesiones públicas, el nuevo Re- 
glamento ha dispuesto que lo sean también dichas re- 
uniones, cuando lo acuerde la Junta de gobierno, en cuyo 
caso se despojan de su carácter y fisonomía especial para 
convertirse en una sesión pública más. 

(1) Cowrs de Droit naiurel, vol. ii, p. 171. 
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Capítulo VII 



SESIONES LITERARIAS 



Nada añadiremos á lo ya dicho acerca de la solemnidad 
literaria con que demostró la Academia de Santa Bárbara 
su júbilo por el acuerdo de D. Carlos III, erigiendo en 
Real Academia la antigua Junta práctica de leyes. 

Dicha Academia hemos apuntado también en otra oca- 
sión que celebró el 23 de Mayo de 1797, una Junta ge- 
neral extraordinaria, en honor de su celoso Presidente 
D. Juan Pablo Forner. 

El Instituto jurídico de la Purísima Concepción convo- 
có el 17 de Marzo de 1820 una junta general para jura ría 
Constitución de 1812, y en ella pronunció D. Juan An- 
tonio Castejón un elocuente discurso alusivo al acto ; se 
concedió amnistía completa á los que por su desaplica- 
ción ó falta de asistencia habían sido expulsados; y ade- 
más se ofrecieron los premios que en otro lugar mencio- 
namos, al que mejor explicara aquél Código político. 

La Academia de Ciencias eclesiásticas de San Isidoro 
inauguró sus sesiones con una literaria el 10 de Enero de 
4836, pronunciando un discurso el Serenísimo Infante, 
protector de la misma, D. Francisco de Paula Antonio 
que expuso breves consideraciones acerca de la mutua 
independencia y armonía de las dos potestades. 

Las antiguas Academias celebraron con gran solemni- 
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dad la publicación de sus Estatutos y Constituciones; 
pero muy especialmente la de Santa Bárbara que pro- 
mulgó sus primitivas Ordenanzas en una junta extraor- 
dinaria á que asistieron grandes de España, Ministros de 
los Tribunales Supremos y Diputados de las Corporacio- 
nes literarias reunidos en la sala de físicos del Convento 
de Santo Tomás, en cuyo testero se había colocado el re- 
trato de su fundador, al que dio guardia de Corte un pi- 
quete de Alabarderos. 

En la Academia Matritense de Jurisprudencia y Legis- 
lación, solo sabemos que hayan tenido lugar dos veladas 
literarias con bien diverso objeto : una de ellas para llo- 
rar la pérdida del Sr. Moreno Nieto, y la otra para so- 
lemnizar la entrada en nuestro Instituto del ex-Ministro 
portugués, Sr. Diaz Ferreira. 

Celebróse la primera el día 6 de Marzo de 1882 (1). El 
Presidente, Sr. Fernandez de La Hoz, expresó con acento 
conmovido la pérdida que había experimentado la cien- 
cia y recordó con gran oportunidad, que si á su muerte 
las clases todas de la sociedad le pagaron un tributo de 
tardía reparación, la Academia no debía desagraviar su 
memoria, pues siempre reconoció sus merecimientos y 
comprobó estas afirmaciones con hechos que presentamos 
en otros capítulos (2). 

Acto seguido, los Secretarios Sres. D. Lorenzo Moret y 
D. Antonio Rodríguez, dieron lectura de varios párrafos 
de los discursos pronunciados por el Sr. Moreno Nieto 
como Diputado el día 31 de Octubre de 1871, y como Pre- 
sidente de la Academia, en la sesión inaugural de 1874 
á 1875. 

(1) En la sesión celebrada por la Junta de gobierno en la noche 
del 24 de Febrero, además de este acuerdo y otros varios, se to- 
maron los siguientes: 1.° Invitar á todos los individuos de esta 
Corporación para que concurrieran al entierro del Sr. Moreno 
Nieto y dedicarle una corona fúnebre. 2.° Costear unos funerales 
por el eterno descanso de su alma. 3.° Abonar los derechos del tí- 
tulo de Licenciado á su hijo mayor. 4.° Grabar su nombre en una 
lápida, que deberá colocarse en el salón de sesiones de la Acade- 
mia. (Reseña de los actos realizados por esta Corporación con mo- 
tivo del fallecimiento del Excmo. é limo. Sr. D. José Moreno Nie- 
to.— Madrid.— 1882.) 

(2) Véanse los dedicados al Presidente, Junta de gobierno y 
Académicos de Mérito. 
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iCteapués habló D, Rafael María de Laham, j en uüídafi- 
cüirsoaasiaginífico, escuchado oon «ep\üei?aíl ^kaicio y aplau- 
dido coa leMusiasmo, ú,mz6 con palahíía guáfwja, fidelidad 
y üeüeve la semblaiysa de Moreno Nieto. 

Ptóneipió haciendo ©otar ¡que la demostiraeátSn de «áaoft- 
patía al ilustre pensador salió de los líosátes íde lo acos- 
iumhrado y qiue ¡aquel hombre degiatcuesado y inohle, sin 
la iniciadii^w oficial, ni el apoyo de las grandes iposicione», 
y el reclamo de la pasión de partido, logró la manifeaffea- 
ekki más 8olem>ne de dolor qiíke registra nuestra historia 
contemporánea. 

Exaaniaaó después ;á Moreno Nieto bajo el afecto «de 
bombare de gran saber, alimentado y ampliado constaníbe- 
meiite «por la lectura que llegó á ser en él verdadetro deli- 
rio ; como pensador profundo que se encontraba en «el 
^cen*ro aaatural de sus expansiones al examinar los gran- 
des problemas filosóficos y religiosos, y en último itéi^ni- 
no como orador, que es su principal gloria, «orador de 
la gran raza en esta tierra clásica de los oradores. » 

Al final de su disGvirso, el Sr. Labra explicó de runa 
manera en extremo hábil — es más, convirtió en 'elogio — 
uno de los defectos que incesantemente se ha achacado á 
Moreno Nieto : sus contradicciones. Al entrar en son de 
guerra, dijo, como su entendimiento era grande, suce- 
díale á veces quedar suspenso y hasta enamorado de las 
perspectivas que los campos contrarios ofrecían á su vista, 
y entonces se entablaba en su interior una lucha tremen- 
da, y de aquí las soluciones conciliadoras, siempre defi- 
cientes , aquel ir y venir á los de adelante y á los de 

detrás pidiendo concesiones, esperas, armonías De 

aquí sus contradicciones, defecto por un lado ; testigo de 
su buena fé y elevación de espíritu por otro. 

Poco nos detendremos en la narración del acto solemne 
con que nuestro Instituto recibió al Académico corres- 
pondiente Sr. Diaz Ferreira, porque como no se ha pu- 
blicado, tendríamos que reseñarlos detalles por las remi- 
niscencias que conservamos de dicha sesión, y podríamos 
incurrir en alguna inexactitud. 
• Solo sí diremos, que, después de haber espuesto el ob- 
jeto y orden de la sesión el Presidente Sr. Romero Ro- 

13 
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bledo, hablaron los Sres. Botella, Urquiola y Henestrosa, 
que dieron la bienvenida en nombre de la Academia al 
Sr. Ferreira, expusieron los méritos del distinguido co- 
mentarista del Código civil portugués y expresaron su 
deseo de que se afirmase cada vez más la unión de Es- 
\ aña y Portugal. 

Después usó de la palabra por excitación y con gran 
aplauso de la Academia, el Decano del Colegio de Abo- 
gados, D. Eugenio Montero Rios. 

Y por último, pronunció el Sr. Ferreira un extenso 
discurso en su idioma patrio que comprobó la fama de 
orador de que venía precedido, y en el que trató muchas 
cuestiones, entre ellas el concepto de la libertad, la codi- 
ficación de nuestro Derecho civil y la abolición de la 
pena de muerte, si mal no recordamos. 

Es innecesario llamar la atención acerca del grado de 
adelanto y cultura que revelan el tributo de respeto y 
consideración prestado á la memoria de un ilustre hom- 
bre de ciencia. Moreno Nieto, y el cortés y cariñoso reci- 
bimiento que se dispensó al distinguido jurisconsulto ex- 
tranjero, Sr. Ferreira. 
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Capítulo VIII 



PREMIOS 



Nuestra Corporación concede honoríficas distinciones á 
los que sobresalen en alguno de los trabajos que hemos 
reseñado en los anteriores capítulos, y en varias ocasio- 
nes, entre ellas en los comienzos de su existencia, prestó 
verdaderos servicios excitando por la emulación la acti- 
vidad científica de aquella época. 

Los premios se dividen en ordinarios y extraordinarios, 
pero no ha sido esta clasificación uniforme, sino que por 
el contrario, ha variado con los Reglamentos y Constitu- 
ciones el criterio para distinguir las dos clases. Así las 
Medallas eran en 1840 un premio extraordinario, y hoy 
es ordinario, y lo opuesto ha acontecido respecto á las 
obras literarias (1). 

Los premios que ha concedido la Academia, son : me- 

(1) Ord. citadas de la Real Academia de Santa Bárbara. Pre- 
mios. Anualmente podían premiarse uno ó más trabajos con la me- 
dalla acordada. (Art. 33.) 

Constitución de 1840. Premios ordinarios. Impresión de la Me- 
moria, adjudicación de alguna obra literaria ó mención honorífica 
en el acta. Extraordinarios. Los que acuerde la Academia. 

Reg. de 1875. Premios. Medallas, diplomas y mención honorífi- 
ca. (Art. 40.) 

Regí, de 1883. Premios ordinarios. Los mismos que en el ante- 
rior. Extraordinarios, una cantidad en metálico ó una colección 
de obras de Derecho. (Art. 188.) Estos últimos solo podrán adjudi- 
carse por concurso. (Art. 192.) 
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dallas, cantidades en metálico, obras literarias, diplomas 
y menciones honoríficas. 

En la Academia de Santa Bárbara proponía para estas 
distinciones la Junta académica y se acordaban en Junta 
general (1). Según las Constituciones de 1840, las de 1873 
y el Reglamento vigente, (este último respecto á los pre- 
mios ordinarios,) la Junta de gobierno es la que juzga del 
mérito de los trabajos. Los premios extraordinarios, dis- 
pone el último que deben ser otorgados por un Jurado 
compuesto del Presidente de la Academia, el Secretario 
general, un individuo más de la Junta de gobierno nom- 
brado por el Presidente y cuatro Académicos Profesores 
elegidos en Junta general. 

Pueden distinguirse con premios ordinarios las diser- 
taciones, según los Estatutos de 1840 (2); y los trabajos 
de las sesiones públicas, teóricas y prácticas, solo con un 
• premio de cada clase, según él Reglamento áe 1875 (3), 
y sin limitación alguna por lae disposiciones vigentes 
■(4), que permiten conceder además un diploma y una 
i»ención honorífica para cada una de las Secciones (5). 

Veamos ahora el brillante cuadro de honor formado 
por los nombres de los señores Académicos laureados por 
.sus trabajos en los diversos palenques que nuestro Insti- 
tuto ofrece; distinguiendo, como en otras ocasiones aná- 
logas hemos hecho, los premios concedidos por los traba- 
jos realizados según el propio fin y naturaleza de la 
Academia, esto es, la investigación de la verdad por «1 
esfuerzo individual y social combinados, de aquellos que 
únicamente se deben al primer elemento, pero que pre- 
mia y estimula la Academia porque uno de sus fines, 
dice Bluhtschli, debe ser recompensar el verdadero mé- 
rito. Empecemos por los primeros. 

Medallas. — Dícese en la Memoria leida en una se- 
sión inaugural, que en varias ocasionas hemos citado con 
elogio, que solo á seis Académicos se ha concedido la Me- 

(1) Ord. citada, art. 33. 

(2) Art. 17. 

(3) Art. 40. 

(4) Cap. XIV. 

(5) Art 190. 
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DAiLA Ms: B»oNCE, j ésto es cmto, per© defícieB'te. Solo á 
seis Académicos se han concedádo, en efefctof, Medallas de 
bronce' ; pero como dic« otra Memoria leída en ocasidn 
idéntica á la anterior, »e ha de apreciar k^ qne aquella» 
representan y no lo que en sí valen por el metal de qne 
se componen y atendiendo á que el. Reglamento na dis^ 
ttngne entre las de bronce, cobre ó plata, nee no» disttn^ 
guere dehemu» y bajo el criado epígrafe agruparemosi 
lo» norakbres de los que han merecida aquella honrosa dis- 
tinción pocas veces otorgada, pero no con la excesiva par- 
simonia que de adoptarse lá distinción mencionada pon- 
dría parecer. 

La Academia cosce(fe medallas desde que el Presiáfote 
de la de Santa Bárbara; D. Miguel Galvea;, propuso que 
se acuüaran para premiar con ellas los trabajo» de sus in* 
dividuos y aun los de extraños á dicha Corporación en 
públicos certámenes, pues se acordó que laa hubiese de 
oro, plata y cobre, y entonces sí que había distinción en- 
tre las mismas, pues en la reforma de los Estatutos lle- 
vada á cabo en 1798, se dispuso que se concediese Meda-^ 
lia d© oro cada dos años al que se distinguiera en la re- 
solución de un problema de Derecho español; de plata, al 
mejor comentador de Luis Vives; y de cobre, al que sobres- 
saliera por su asistencia y aplicación. 

Como la Academia por sí sola no podía sufragar esto» 
gastos, se abrió una suscrición, la que cubrieron gran 
número de literatos, y debida á esto y á la munificencia 
del Gobierno que cedió los metales complementarios, el 
trabajo de los operarios y los instrumentos, no solo se re- 
unió la cantidad presupuesta, sino que resultó sobran- 
te(l). 

Pero prescindimos de los detalles, aunque hay algunos 
curiosísimos acerca de este punto, y pasamos á consignar 
los nombres de los que han obtenido aquella honrosa dis~ 
tinción de nuestra Academia. 

Medalla de plata.— Curso de 184445. Se concedió una 
acuñada por la antigua Academia de Carlos III, al Doctor 

(1) Memoria citada del Sr. Sanz y Barea, de 1840. 
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D. Mariano Soler por su Memoria acerca del examen crí- 
tico de las diversas escuelas de Legislación- 
Curso de 1849-50. Se otorgó otra á D- Manuel Silvela 
por los'discursos que pronunció en dicho año académico. 

Medalla, de bronce. — La hají obtenido: en el curso de 
1858 á 1859, por su discurso sobre la propiedad literaria, 
D. Felipe Bertrán; en el año 1869, D. Raimundo Fer- 
nandez Villaverde por la Memoria que presentó con el tí- 
tulo de «Fórmula jurídica de la libertad religiosa, » asun- 
to que se estaba debatiendo en las Cortes á la par que en 
la Academia. 

En el curso de 1878 á 1879, D. Miguel Moya, por su 
trabajo acerca de los « Conflictos constitucionales. » 

Y justo es consignar también que si no se concedió ala 
Memoria del Sr. Fernandez y García sobre el derecho d^ 
defensa, fué porque pertenecía en el. curso en que se pre- 
sentó, á la Junta de gobierno, según así se hace constar 
en la Memoria leida en la sesión inaugural del siguiente. 

Se han concedido las siguientes Medallas de cobbe: 
Curso de 1844-45, á D. Ramón Acacio Cambronero, por 
su disertación acerca de los inconvenientes del Jurado. 

Curso de 1875-76, á D. Acacio Charrin y al Sr. Ondovi- 
Ua, por sus Memorias sobre las «Relaciones éntrela 
Iglesia y el Estado» y el retracto convencional, respecti- 
vamente. 

OBRAS LITERARIAS.— Con una se premió la diser- 
tación sobre el magistrado y requisitos indispensables 
para su nombramiento, independencia y responsabilidad 
que escribió D. Francisco de la Pisa Pajares el año 1846. 

En el curso de 1879 á 1880 se adjudicaron á D. José 
Canalejas y D. Tomás Montejo los libros regalados por el • 
Ministerio de Fomento y la Junta de gobierno ; en con- 
cepto de premio extraordinario. 

CANTIDADES EN METÁLICO.— En varias ocasiones 
se han ofrecido ya por las Academias que precedieron á 
la Real de Jurisprudencia, ya por esta última. De las pri- 
meras puede citarse el premio de trescientos ó cuatrocien- 
tos reales señalado por la Academia de la Purísima Con- 
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cepción al que explicara mejor un artículo de la Consti- 
tución española, y respecto á la segunda, los derechos del 
título de Licenciado que se concedieron en el curso de 
1881-82, á D. Antonio Casanueva y Silvela, pues el otro 
opositor Sr. Turón y Boscá, había obtenido el premio de 
la Universidad, casó previsto en la convocatoria para di- 
dichos ejercicios. 

DIPLOMAS 

MEMORIAS.— Sesiones teóricas.— Curso de 184344, 
D. Manuel María Sánchez ligarte (Institución vincular), 
— 1862-63, D. Manuel Fernandez Martin (Bases de la ley 
hipotecaria).— 1870-71, D. Saturnino Esteban CoUantes 
(Libertad de Imprenta).— 1872-73, Sr. López Lage (La 
institución del Jurado).— 1872-73, Sr. Ulloa y Vila (Hijos 
sacrilegos). — 1875-76, D. Ernesto Castellar (La codifica- 
ción civil). — 1880-81, D. Francisco Couder (La interven- 
ción. — 1881-82, D. Joaquin Olmedilla (Causas eximentes 
de responsabilidad criminal). — 1882-83, D. Luis Miller. 
(Emigraciones). 

Sesiones prácticas.- 1873-74, D. Enrique González. 
(¿La ley de Matrimonio civil comprendé y rige para las 
madres ya viudas al publicarse?)— 1876-77, D. Manuel 
Marañón. (Examen del Decreto de 9 de Febrero de 1875, 
reformando la ley de Matrimonio civil.) 

DISCURSOS.- Sesiones teóricas.— Curso de 1859-60, 
D. Cayetano Población. — 1860-61, D. Faustino Rodríguez 
de San Pedro y D. Segismundo Moret.— 1861-62, D. Ra- 
fael María de Labra.— 1862-63, D. Francisco Silvela.— 
1865-66, D, Ramón Nocedal.— 1875-76, Sr. García Goñi. 
—1876-77, D. Cayetano Lobatón.— 1877-78, D. Emilio 
ReusyBahamondey D. Pablo Martínez Pardo. — 1878-79, 
D. Ángel Rico Valarino.— 1879-80, D. Ángel Allende Sa- 
lazar.— 1880-81, D. Javier Gil y Becerril (1).— 1881-82, 
D. Francisco Henestrosa. 



(1) Dice la Memoria del Sr. Moret que se le concedió diploma 
por los discursos pronunciados en las sesiones teóricas y prácticas. 
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SíSíDNfes PSÁ<rfíCAS.— €urso de 1858^9, I>. Miepaei^ 
Ramireí Migantes. — 1859-60,. D. Juan. Grsireía< Lo^. 
-*11869^70' Sr. Ramirescde Viilaurniitóa.--1879^; D. Ahh- 
tamo' Morales Duran. 

5ío se concedió premio, por la circunstancia de perte^ 
necer ala Jarata de gobierno, á los señores Romero Girón 
(curso de 1863-64) y García Alonso, 1877-78(1). 

MENCIONES honoríficas 

MBMORíAS.'—SESiONES'ffKÓftKDAiS.^-Gurso' de 1«444S, 
D* Paiblo'ComaB (Mejoras), D. Luis Villanueva (Suicidio) y 
D. José Gonstans (Ventajas del Jurado).— 184546, I>. Mat- 
tías RodTiguez Sobrino, (¿La bon-dad de los gobiernos de* 
pendie d^e su forma?)--1846, D*. Luis García Page (De la 
prueba en los juicios de Dios)^— 184748, D. José Marías 
Padilla. (Paralelo entre las escuelas espiritualista y ma^^ 
terialista). — 1849-50', don jK)sé Jimenez^ Teixidó (Patria 
potestad otorgada á la madve).— 1858-59, D. Ramón Na-^ 
varrete y Harmiton (Reconocimiento de hijos naturales); 
D. José Sanz y Trigueros (Propiedad literaria)v D. Juatt 
Lopea Serrano (Fuleros privilegiados) y (Examen compa- 
rativo de los principios de Derecho penal de nuestros Có- 
digos). — 1869, D. Celestino Rico (Organización de Tribu- 
nales) (2). — 1874^75, D. Rosendo' Macaya (La interven- 
ción). 

Sesiones prácticas.— *1 858-59, Sr. Montero y Río (Re- 
nuncia de fe ley 61 de Toro).— 1882^, D. Hilario Pe- 
ñasco- (Exám'en históri^o-crí^ico de; las Constituciones 
políticas españolas). 

DISCURSOS.— Sesiones teóricas.— Curso de 1849-50, 
Sr. Vejarano y D. Saturnino Arenillas.— 1862-63, D. En- 
riq;ue Ucelay, D. José de Ojo y Gómez, D. José Ca- 
mila. — 1863-64, D. Enrique Ucelay, D. Francisco Sil- 
vela-,. D. Germán Gamazo y D; José de Ojo y Gómez (3). 

(1) Véanse las correspondientes Memorias de los Secretarios 
generales. 

(%) Se le concedió Accésit. 

(3) Sé acordó que constasen sus nombres en el acta. (MeAioriia 
leída en la sesión inaugural de 31 Octubre 1864.) 
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— 186S-66, J>. Joaqtria Lopea PnigcBrrer— 1859-66^, doa 
Fa«stóno Rodtigxicz de; San Pedro.— 1860-61, D. Yiceitte» 
R«iíaero> Gítóh y I>. Frsmciseo Romerioi MobledkD,— 186»!-^; 
D. Maj?cel® Falau.— 1865^6, Sr. Saiaichea Ruano y doA 
Aatonio Baibin é& Unguera.— 1869, D. All)ePto Aguilera', 
I>^ Miguel Eekegaray, St. Calvo Asensio, Sr. Chico ^ 
Gktzman y Sr. Brueba,— 1869-70, Sr. Monasterio y D. Fé- 
lix Goazalez Carballeda,-— 187^71, D. Miguel Echegaray 
y I>. Faustino Sancho y Gil. — 1871-72, D. Acacio Cha*-^ 
rrin.-— 1874-75, D. Francisco Ramon^t y D. Ángel Rixíoy 
Vaiárino'.— 1875-76, D. Framicisco del Águila Burgos.— 
1871^77, D. Juan Hinojosa.— 1877-78, D. Javier Gil Bece^ 
rril y D. José González Ocampo.— 1878-79, B. Mario- Na- 
^ yaurc Amandi y D. José García Romero (1). — Í879-80, 
D. José Gómez A^ebo y D. Lamberto Martinez Asenjo.— 
1881i-82, D. Antonio Rodriguez Yilallonga y D. Antonio 
Casanueva. 

Sesiones prácticas: — 1858-59, D. Yicente Olivares 
Biec— 1860-61, St. Abejón, D. Pedro Pastor y D. Luis 
Silvela. — 1861-62, D. Pedro Pastor y D. Germán Gamazo. 
— 1865*66, D. Antonio Balbin de Unquera y D. Celestino 
Rko. — 1869, D. Ulpiano González Olañeta, D. Antonio* 
Qüíesada y Sr. González Campoy. — ^1869-70, D. Francisco* 
J.. González Castejón y D. Joaquín Diaz Arguellas.— 
1870-71, Sr. Cantador y D. Honorio Gamazo.— 1871-72, 
D. Trifino Gamazo y B. Francisco Aparicio. — 1875-76, 
Sr. Milá.— 1876-77, D. Senén Cánido.— 1879-80, 1>. Gon- 
zalo Cedrún de la Pedraja. 

EcL algunas ocasiones altísimas personas han ofrecido» 
premíios á la Academia para que ésta los adjudicase, si 
biea. ésta por lo general ha convocado en dichos caso^ 
paFa! an verdadero coneunrso, la mejor manera de distri- 
bi*ír premios de esta índole (2). 

Uno de los casos en que no aconteció esto fué en el 
curs® de 1850 á 1851,' en el que habiéndose donado va- 

(t) Se les coiMjedió mención honorífica por sus tpabajos en las 
sesiones públicas, teóríoas y prácticas. (Memovia leida en la sesión 
inauguríd del curso de 1879-80.) 

(2) Así aconteció, según la Memoria leida por el Sr. Linan en 
la sesión regia de 1880, en el curso anterior al que se inauguraba. 
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ríos premios & nuestro Instituto consistentes en obras 
maestras de Derecho se otorgaron á los que además de ha- 
berse distinguido en los trabajos teóricos y prácticos, re- 
unieron la circunstancias de haber asistido á las dofe ter- 
ceras parces de las sesiones públicas y fueron designados 
para obtenerlos por mayoría absoluta de votos. El resul- 
tado fué el siguiente : el ofrecido por S. M. la Reina se 
adjudicó á D. Manuel Silvela ; el de S. M. el Rey, al se- 
ñor Espinosa; el déla Reina Madre, á D. José Jiménez 
Teixidó ; el del Presidente y Vicepresidentes de la Aca-r 
demia, al Sr. Aguirre, que renunció por delicadeza; y los 
dos que acordó conceder la Junta de gobierno, á los seño- 
res Monzón y López Fernandez, respectivamente (1). 

Compliendo lo ofrecido, dedicaremos un breve espacio 
á enumerar los certámenes que ha celebrado la Acade- 
mia, cuyo objeto, ventajas y lugar que les corresponde 
dentro de la esfera de estudios á que la misma se consa- 
gra, hemos indicado antes lijeramente. 

Creemos inútil encarecer el estímulo al trabajo que 
proporciona estos certámenes, ofreciendo premios y ho- 
nores como galardón de la victoria y la importante ga- 
rantía de imparcialidad, que significa el carácjter anóni- 
mo de los trabajos que á los mismos se presentan ; así 
como la emulación que produce una competencia cuyo 
alcance se desconoce. 

Para demostrar que la Corporación, á que tenemos la 
honra de pertenecer, en sus diversas épocas y transfor- 
maciones no ha dejado nunca de cumplir los fines de su 
instituto, citaremos entre los certámenes, celebrados por 
las Academias que han precedido á la Real de Jurispru- 
dencia, uno que es altamente curioso por la manera cómo 
resuelve el problema social el trabajo premiado. Su autor 
es el Sr. Conde de Quinto ; la fecha del concurso el 8 de 
Noviembre de 1831 ; la Academia que ofrecía el premio, 
la Real teórico-práctica de Jurisprudencia de Fernan- 
do VIL 

Para extinguir la mendicidad propone medios radica- 
les, como son, eximir de tributos á los propietarios hu- 

(1) Memoria de la sesión inaugural de 10 de Noviembre de 
1851. 



Digitized by VjOOQIC 



— 203 — 

mildes y gravar con una contribución que ascienda en 
progresión geométrica á los ricos y suprimir la que llama 
imprudente libertad de testar, de algunos fueros regio- 
nales. En segundo término expresa un deseo, boy acer- 
tado y por la época en que se expresó, digno de gran ala- 
banza, «el que se quiten á la agricultura y á las artes to- 
das las trabas posibles, que se moderen los impuestos ; 
que se abra á todo español el camino de los. bonores y 
recompensas ; que se premie el talento no divorciado de 
la virtud» (1). 

En el curso de 1844 á 1845, el Catedrático de la Uni- 
versidad Central, limo. Sr. D. Vicente Lafuente, ganó 
el premio en un concurso cuyo tema era la «Exposición 
de la teoría más justa y conveniente sobre actos prepara- 
torios, tentativa y delitos frustrados, » en el que discute 
si deben castigarse y con qué pena. 

La Academia, que en varios cursos se ocupó de la gra- 
ve cuestión del consentimiento paterno y de la necesidad 
de cambiar la legislación por aquellos años vigente, con- 
vocó en 1846 sobre dicbo punto un concurso, y en él ob- 
tuvo el premio D. Luis García Page, y se concedieron 
Menciones bonoríficas á los Sres. Alcalá Galiano y Pisa. 
En un certamen que celebró en el curso de 1847 á 
1848, consiguió la victoria el ya varias veces laureado 
Excmo. Sr. D. Manuel Silvela. La Memoria que versaba 
sobre el celibato laical, considerado civil y moralmente, 
tenía el siguiente lema : Thalami concordia níhil dul- 
cius, que expresa claramente su tendencia. 

En el curso de 1861-62 se otorgó la Medalla de bronce 
á los distinguidos Académicos D. Segismundo Moret y 
D. Luis Silvela, poruña Memoria escrita en colaboración, 
acerca de la familia foral y la castellana, que defendía la 
unificación de ambas legislaciones conservando lo mejor 
de cada una, y dejando ancha esfera al principio de liber- 
tad civil. 

En el curso de 1880 á 1881 se adjudicaron dos premios 
de los ofrecidos en el de 1878 á 1879, á que anteriormente 
hacíamos referencia. 

(1) Bevista de la Academia. 
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El de & A, la Princesa de Asturiací, ü D. Satitag Ál^&f 
hoy SécF«tari«)i deJ Tribunal Sap^remoi, eilya' Memoria; es 
una expowcidn dcílo centencioso^adraimatratiivo, sfsíde'sw 
materia ccwnodelos TrÜMinates que qerc«a 1» juris<ii<;- 
ci<5ü retenida j de au procedimiento; compietáfadola 1» 
crítica del derecho positivo. 

El del Ministerio de Estado scí concedió' á B. Antonia 
Vaz(|níez, porsn tcabajO'<tExámemhistóric0^1egal d^el Dfe^ 
reciio de patroDtato de la corona de España sobre k» lu- 
gares píos de la Tierra Santa, » en que después de expo- 
ner el concepto legal del patronato y su desarrollo his- 
tórico," indica la marcha que España debe seguir en la 
reivindicación de sus derechos en la Palestina .^ 

El premio ofrecido por S. M. el Rey, se otorgó á don? 
Seaien Cánido. El tema del coiatcurso es la gravísima cues- 
tión que ya alguna vez ocupó la atención de la Academia 
al cooperar emsu esfera á la función legislativa: «Eatado 
acttíaldela propiedad en Asturias y Gfalicia, jurídica, 
económica y políticamente considerada. » 

Al Sr. Fanti, por el rapport que dedicó k la Acadeinia 
(1), se le concedió una medalla de bronce, tributo de ga- 
lantería y de justicia. Como no es* un trabajo realizado cb 
la Academia ni fué escrito para ningún certamen^ le de- 
dicamos menci<3n especial. 

En todo este capítulo nos hemos limitado á presentar 
los hechos y los datos, pues ante el valor de las distincio- 
nes otorgadas palidecen todas las frases encomiásticas^ 
son aquellas el mejor elogio que puede hacerse de los 
citados trabajos, 

(1) Véase el ca5>ítulo " Académicos correspondientes.* 
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Capítulo IX 



CÁTEDRAS 



En da Introducción, cuando procurábamos determinar 
,elfin de la Academia en la sociedad científica, v^íajoaos 
gue la obra de la ciencia se desenvuelve en dos funcio- 
nes capitales : la conaervacián y asimilación de lo ya co- 
uiocido y la indagación de lo que aun reata por conocer. 

Son órganos de la primera función en sus dos disítintas 
direcciones, la Biblioteca, cuyo objeto es clasificar, coíi- 
^ervar é ilustrar los antecedentes científicos, y la Cate- 
ara y demás medios de expresión, como la prensa, que 
tienen por fin la comunicación entre los hombres de los 
conocimientos adquiridos, mieaitras que la indagación, 
íComo repetidas veces hemos dicho, se realiza en el orden 
social por medio de la Academia (1). 

Pero esta idea, que bastaba entonces para nuestro ob- 
jeto, necesita ahora completarse para la explicación de 
las materias que nos faltan examinar. 

Cada una de aquellas instituciones se caracteriza pof 
el predoxainio de su función propia; pero, dado el carácter 
orgánico de la ciencia, abarca, en cierto límite y como 
medios para su fin especial, todos los demás. 

(1) Por esta razón, Sociedades como la de Jurisprudencia de 
Londres (Law Society), fundada en 1827, que se proponen propagar 
esta ciencia por medio de interesantes lecturas, en el riguroso tec- 
nicismo científico no son Academias. 
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Así vemos en la Universidad, la Academia (1) y la Bi- 
blioteca, y de este modo se justifica que en la Academia 
existan la Biblioteca y la Cátedra. 

Dicho esto, pasemos á estudiar nuestro Instituto bajo 
el aspecto de Escuela de Derecho y cómo lo ha enseñado 
oficial y privadamente , comenzamos por ocupamos del 
primer carácter. 

ENSEÑANZA OFICIAL DEL DERECHO.— Había dis- 
puesto el Gobierno en el primer tercio de este siglo que 
se aprendiera la Constitución española, y lo había dis- 
puesto bien. En efecto, nosotros carecemos de una Cons- 
titución tradicional é histórica, como la tiene Inglaterra, ó 
como la tuvo Aragón y también Castilla en la que se ela- 
boró desde el Fuero Juzgo á los Reyes Católicos; nuestras 
Constituciones políticas han sido obra de un momento, 
mezcla de verdaderos tratados de filosofía é importacio- 
nes del extranjero, y por esta razón, no siendo un Códi- 
go fundamental escrito en el corazón de cada ciudadano, 
ha sido preciso que se aprendiese de memoria. 

Y una de tantas escuelas establecidas para ello fué 
nuestra Corporación, á tenor de la siguiente orden de las 
Cortes : 

«Excmo. Sr.: Las Cortes, condescendiendo con la so- 
licitud del Presidente é individuos de la Academia de 
ambas Jurisprudencias establecida en esta corte, han 
acordado que á los cursantes que presenten la correspon- 
diente certificación del Secretario de la Academia de 
haber asistido el verano anterior con puntualidad y apro- 
vechamiento á la lección en que se ha explicado la Cons- 
titución política de la Monarquía, y se sujeten á examen 
en estas materias, les aproveche este estudio por un año 
académico para continuar su carrera literaria. Por reso- 
lución de las Cortes, lo comunican á V. E. para que se 
sirva dar cuenta á S. M. y demás efectos consiguientes. 
Dios guarde, etc. Madrid 1.** de Noviembre de 1820. — 
Manuel Antón López, Diputado Secretario. — Miguel Cor- 



(1) Hasta este nombre figura en el reciente plan de estudios de 
la Facultad de Derecho. 
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tés, id. — Sr. Secretario del despacho de la Gobernación 
de la Península » (1). 

En otros lugares de esta obra hemos hecho alusión á 
los ejercicios prácticos que se verificaban en nuestra Aca- 
demia y que producían efectos legales, lo que debe tener 
aquí su explicación. 

Varios Bachilleres en Derecho Civil acudieron en 1820 
á las Cortes j expusieron que habían estudiado la prác- 
tica en Madrid, según las reglas vigentes, pero que res- 
tablecido el plan de estudios de 1807, á pesar de que se 
prevenía que no tendría esta disposición efecto retroacti- 
vo y de haberse matriculado en las Cátedras de Consti- 
ción y de Economía política, dudaban si habían de vol- 
ver á la Universidad para cursar en ella los estudios qu^ 
aquel señalaba en el intermedio de los grados menor y 
mayor. Las Cortes resolvieron que continuaran aquellos 
cursantes sus estudios en las Cátedras y Academias 
aprobadas en la capital, y que, acreditando en debida 
fprma su asistencia y aprovechamiento, fueran admi- 
tidos al examen de la Abogacía ó al de Licenciado en 
Leyes (2). 

En el curso de 1843 á 1844 se acordó pedir al Gobierno 
que los aspirantes á Escribanos, matriculados al efecto, 
asistieran como oyentes á las sesiones prácticas, y ha- 
biéndose así acordado, dichos alumnos bajo la dirección 
de los Académicos, contribuyeron en gran parte, durante 
muchos años, á la mayor brillantez de aquellos anima- 
dísimos cursos en dichos trabajos, á que en el capítulo 
correspondiente hacemos referencia (3). En el año 1859 
se dio un Reglamento á la Academia en la parte disposi- 
tiva de la Real orden de 10 de Marzo (4), que permitía 

(1) Decretos y órdenes de las Cortes. Se explicaron todos los 
artículos de la Constitución, y en Mayo de 1823 se suspendió di- 
cha clase por los cambios de la política. (Memoria citada del señor 
Sanz y Barea). 

(2) Decretos y órdenes de las Cortes. 16 Octubre de 1820. 

(3) Yéase la Memoria leida en la sesión inaugural del curso de 
1844-45 y siguientes. 

(4) Esta es la fecha de la Real orden, y no la que se cita en la 
de 9 de Octubre de 1883. (Véase la Gaceta de 17 de Marzo de 
1859). 
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(a los Bachilleree .e» Derecho Civil y Canónico, aspirajBies 
á la Licenciatura, que pudieran curiar lesi la Academia 
los dos años de prácilioa privada que exi^am los progra- 
mas genetr^ales <de (Ost^ioíS vigentes e» aquella fecha (i). 
Por Real Kkden de 9 de Octubre d« 1883, cojifirmada en 
el Real decreto de Agosto último, dijctada A instancia 
de nuestro Instituto, se ha dispuesto .que m considere 
vigente la anterior,, enítendiéndose que la asistencia á las 
Academias de Dearecbo que se estahlecen,, pueda temer lu- 
gar en las Universidades ó en la Real Academia de Juris- 
prudencia, á cuyo efecto y para acreditar dicho irequisijto 
bastará que los alumnos presenten un certificado de ia 
expresada Corporación, en el eual conste su asisteneia á 
las sesiones de la Sección de prácti(^ y á las teóricas y 
públicas durante un año académico, y haber actuado co- 
mo disertante ú c¿)jetante en dicha Sección ó sesiones. 

CÁTEDRAS LIBRES.'-üna de las formas de realizar 
el instituto de la Academia es, según el Reglamento, 4a 
enseñanza del Derecho, que se ha procurado siempre, ya 
por medio de cátedras, en que se ha expuesto una rama 
de la ciencia jurídica, ya por medio de conferencias para 



(1) El que nosotros apellidamos Reglamento es el siguiente: 

1.° Será obligatoria para los alumnos que se inscriban con 4i- 
oho objeto en la Academia, la asistencia a la cuarta sección, 6 «ea 
de práctica. 

2.° Al efecto, en la Secretaría general existirá un libro de i»a- 
triculas, cuyas hojas, debidamente foliadas^ se rubricarán por el 
Presidente y Secretario de la Academia. 

3.° El Secretario general remitirá al Presidente de la cuarta 
scción lista de los individuos que se hallen matriculados para la 
práctica; y el Presidente, bajo su responsabilidad, cuidará de que 
se anoten con exactitud las faltas que cometan los alumnos, bo- 
rrando al que cumpla el número de ocho. 

4.® Tanto en las sesiones públicas de práctica como en las pri- 
vadas, han de tomar parte algunos de los alumnos, designados por 
el Presidente respectivo. Los que á estos actos se ofrezcan volím" 
tariamente serán preferidos, sirviéndoles de mérito especial. 

5.*^ El alumno que sin justa causa deje de eumpür el trabajo 
que se le encomendare, incurrirá por ello en dos faltas de asis- 
tencia. 

6.® La asistencia se acreditará con certificación del Secreteo 
general, visada por el Presidente de la sección. 
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dilucidar una materia de menor comprensión en corto 
número de sesiones y generalmente en una. 

Ambas instituciones no han coexistido, sino que se han 
sucedido, con la particularidad de que en los comienzos 
de la Academia predominaba la afición á establecer cáte- 
dras, en los últimos años á dar conferencias, y en el in- 
termedio no ha habido ni unas ni otras, entendiéndose 
que nos referimos á la práctica y no á los Reglamentos 
y Constituciones. 

Se proponen las dos formas el fin de la Universidad, 
esto es, la generalización y propagación de los conoci- 
mientos, y además acaso uno que asigna á las Academias 
Bluntschli, la exacta y segura determinación de las etapas 
y del estado de las ciencias (1). Su utilidad es grandí- 
sima, y así se vé que pocos son los centros de ilustración 
y cultura donde no esté'establecido y arraigado el uso de 
públicas conferencias. En efecto, el que la dá ha estu- 
diado tanto el tema de la misma, que se « logra aprender 
más en una hora de este género de trabajo, que en tres 
de polémica y controversias » (2), pues en esta general- 
mente se extreman siempre algo las opiniones por las 
necesidades de la defensa. 

. En la Real Academia de Derecho Civil y Canónico de 
la Purísima Concepción, una de las tareas principales de 
su vida científica consistía en la explicación, sea de un 
capítulo de la Retórica de Vosio, sea de las leyes del 
Reino. Después, en la Academia que resultó de la fusión 
de las existentes en Madrid durante el curso de 1836, 
que aun no se denominaba Matritense de Jurispruden- 
cia, no solo se atendía con especial cuidado á estas pro- 
vechosas explicaciones, figurando como accesorias las 
preguntas y réplicas, sino que además el Presidente es- 
tablecía á veces una*verdadera Cátedra, y así lo hizo don 
Lorenzo Arrazola, abriendo un curso de Filosofía de 
Práctica nacional, y cuando se vio precisado á interrum- 
pir sus conferencias semanales por haber sido llamado á 
los consejos de la Corona, la Academia nombró para sus- 
tituirle en aquellas enseñanzas á D. José María Huet. 

(1) Le droit public general. Liv. 7, chap. XII.— X* Academie. 

(2) Memoria citada del Sr. Moret y Remisa. 

14 
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Veamos ahora las Cátedras que se han establecido en 
la Academia Matritense de Jurisprudencia y quiénes laá 
desempeñaron. 

Guaso DK 1839 á 1840. — DercK^ho práctico : Sr. Marqués 
de Gerona. — Jurisprudencia y Legislación mercantil: don 
José M/ Fernandez de la Hoz. — Administración : D. Pe- 
dro Gómez de La Sema. — Derecho público: Sr. Berrioza- 
bal.— ^Economía política : D. José González Serrano.— 
Medicina y cirujía : D. Pedro Miguel de Peiro. 

Graso DE 1844 Á 184^.— Filosofía del Derecho : D. Ma- 
riano Soler. — Historia de la Legislación : D. Ramón Cam- 
bronero.— Derecho Romano : D. Garlos María Goronado. 
— ^Derecho Mercantil : D. Julián Mendieta. — Procedi- 
miento : D. Vicente Hernández de la Rúa. — Derecho In- 
ternacional : D. Manuel Leandro Matienzo. 

Curso de 1845 Á 1846. — ;Los mismos, y además : Dere- 
cho público : D. Joaquín Sánchez Fuentes. — Derecho 
administrativo : D. José Fernandez de la Hoz. 

Curso de 1856. — Examen histórico-crítico-filosófico del 
Procedimiento civil : D. Salvador Andréo Dampierre. 

Como antes hemos hablado en tesis general, hallamos 
una escepción á la regla general en el curso de 1873 á 
1874, en el que se establecieron Cátedras ; sin duda aten- 
diendo á las oscitaciones hechas por la Junta de gobierno 
en el anterior año académico, y en su enumeración se 
notará que habían cambiado mucho las necesidades y 
exigencias de la ciencia en dicha época. 

Curso de 1873 Á 1874. — Reformas en la enseñanza del 
Derecho: D. Antonio Balbín de Unquera. — Literatura 
jurídica contemporánea : D. Manuel Torres Campos. — 
Legislación aragonesa : D. Mariano Ripollés.— Ciencia 
política : D. José Canalejas. — Relaciones entre la Iglesia 
y el Estado : Sr. Marqués de Vadilld. — Derecho militar: 
D. Félix González Carballeda. — Procedimiento conten- 
cioso-administrativo : D. Santos Alfaro (1). 

Las conferencias que se han celebrado son las siguientes 

Curso de 1878 Á 1879. — Derecho civil de Vizcaya : don 

(1) Lección ^s piiblicidas en 1876. 
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Angél AUeBde de Salaaar.— Pwia de muerte : D. litnuel ' 
Torres Campos. 

Curso db 1880 Á 1881.— Propiedad intelectual : D. Ma- 
nuel Silvela. — Concepto positivo de la penalidad : D. Vi- 
cente Romero Girón. — El Jurado y las suevas doctrinas 
sobre el Derecho penal : D. Luís Silvela. — Influencia del 
Derecho Canónico en el Derecho Público : Sr. Marqués 
de Vadillo. — ^Influencia de la Fisiocracia en el Derecho 
civil: D. Ángel Allende Salazar. — ^Lo contencioso-admi- 
nistrativo : D. Luís Miguel. — Congreso de Jurisconsultos 
de Zaragoza ; D, Joaquín Costa. 

CüKso DB 1881 á 1882. — Las minas y el fuero de Viz- 
caya: D. Gabriel Rodríguez. — Reformas en el Derecho 
penal : D. Vicente Romero Girón y D. Francisco Lastres. 
— -unidad y variedad en el Derecho Mercantil : D. Lau- 
reano Figuerola. 

Curso de 1882 Á 1883.— La sustantividad de las leyes 
administrativas : D. Fernando Mellado. — Influencia de 
las instituciones políticas en el régimen municipal : don 
Gonzalo Cedrún. — Privilegios diplomáticos : Sr. Lastres. 
— Concepto racional del matrimonio : D. Cristóbal Bote- 
lla. — Partidos políticos : D. Lorenzo Moret. — La poesía 
en el Derecho: D. Rafael Conde y Luque. — Estética del 
Derecho : D. Luís ürquiola. — El contrato de cambio : don 
Luís Martorell. — El Jurado: Sr. Rodríguez Pinilla. — 
Examen del inétodo experimental en el estudio del De- 
recho: Sr. Henestrosa. — Sentimentalismo ;en el Dere- 
cho; Sr. Martínez Pardo. — Separación de la Iglesia y 
el Estado: D. Vicente Lafuente. — Maitre Lachaud y 
sus principales defensas ante el Jurado : D. Enrique 
Ucelay. 

El simple relato de estos nombres expresa dos cosas: 1*®, 
el creciente interés que inspiran estas solemnidades; 2.®, 
el enlace entre el título de la conferencia y el nombre 
del orador es tan íntimo, que, por lo general, indica el 
primero la especialidad á cuyo estudio se ha dedicado el 
segundo, y por lo tanto dice más que todas las conside- 
raciones que pudiéramos hacer sobre el acierto y luci- 
dez con que fueron desempeñadas aquellas tareas, y la 
justa fama de los que las tuvieron á su cargo nos releva 
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de elogiar la . forma en que expusieron su pensamien- 
to(l). 



• (1) Al ocupamoB del plan de esta Memoria decíamos que el or- 
den lógico exigiría que se incluyeran en este capítulo los discursos 
inaugurales que, como los que acabamos de reseñar, no se propo- 
nen otro fin que convertir en Cátedra la Academia. Pero este con- 
cepto expuesto allí en toda su generalidad es necesario que se 
precise abora, pues ya se babrá visto que algunos discursos, como 
por ejemplo los pronunciados por los Sres. Olózaga y Nocedal en 
lÓ de Noviembre de 1860 y 29 de Octubre de 1866, respectiva- 
mente, exponen el tema de la discusión del curso que inaugura- 
ban, y el leído por el Sr. Martin de Herrera el 6 de Febrero de 
1866 es el resumen de la del anterior, y están, por lo tanto, dentro 
de la función propia de la Academia. 

Estando ya en prensa esta Reseña, se ha publicado un Regla- 
mento para llevar á efecto lo dispuesto en la R. O. de 9 de Octu- 
bre de 1883, redactado por los Sres. Hinojosa, Rolland y Montejo. 
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Capítulo X 



PUBLICACIONES 



No necesitamos recordar que es la prensa, tomando esta 
palabra en su más general y amplia significación, medio 
poderoso para conseguir la difusión de los conocimientos, 
lo que constituye uno de los fines que, como auxiliar del 
suyo propio, persigue la Academia. 

No hacen eco fuera de aquel recinto, dice un distin- 
guido jurisconsulto hablando de nuestro Instituto, «los 
trabajos de los Académicos, jóvenes alumnos que en aquel 
palenque de gloria se anuncian ya como esperanzas de la 
patria, pero el ardor juvenil realiza á veces maravillas: 
¡ cuánto habría que aplaudir si fuese posible revolver el 
legajo de discursos que existen olvidados en el fondo de 
sus archivos! » (1) Y es conveniente que la Academia di-* 
vulgue sus tareas científicas, porque como dice Block, 
á las Corporaciones poco amantes de la publicidad no se 
las considera tanto como á las que lo son. 

El medio más sencillo y perfecto para dar á conocer 
los trabajos que en la Academia se realizan y para que 
desaparezca el olvido en que los mismos yacen, consiste 
en la publicación de una Revista, órgano de aquel Insti- 
tuto. 



(1) D. Benito Gutiérrez. Examen histórico del Derecho Penal. 
Profesiones científicas. Parte especial, Cap. ITT. 
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Pero como esto no siempre ha sido dable, se ha procu- 
rado en este caso satisfacer aquella necesidad del mejor 
modo posible. 

Los discursos inaugurales, todos ellos excelentes mo- 
nografías jurídicas, y las Memorias de los Secretarios se 
han publicado siempre (1), ya á expensas de la Acade- 
mia, ya del Ministerio de Gracia y Justicia (2). 

Publica además aquella por su cuenta las obras pre- 
miadas en los certámenes que celebra. 

En 1842 existía una publicación denominada La Uni- 
versidad y el Foro, que se titulaba órgano oficial de la 
Academia y publicaba los extractos de sus sesiones, anun- 
cios y documentos de: U miAma. 

Después no apareció ninguna Revista que tuviera ca- 
rácter oficial en dicha Corporación, hasta una época re- 
ciente. 

Efectivamente : en 1873 fué un hecho la realizacifSn de 
la idea ya discutida en 1841 ; por cuya consecución ha- 
cía tiempo se venía trabajando; y por la que inútilmente» 
^Uíique con celo, se ha trabajado durante el curso de 187^ 
á 1880 y siguientes (3). ': ■ 

Muchos trabe\jos académicos se han publicada en 
Revistas dirigidas por individuos de aquella Corpora- 
ción. Sus sesiones en ^1 Boletín de Jurisprudencia ^ Le- 
gislación, aceptando la oferta hecha por su Direcior, ^1 
reputado jurisconsulto D. Vicente Hernández de la Rúa, 

(1) Antiguamente se publicaban con el título de Acta de la se- 
sión inTiugural de la Academia Matritense de Jurisprudencia y Le- 
-ginlaoión celebrada el día..... En los años 1866, 1873, 1880, IBSÍ 
j 1883, enti^ otros, se han insertado en la Gaceta de Madtid Ida 
discursos inaugurales de sus Presidentes. 

(2) Desde el curso de 1874 á 1875, en que el Sr. Ministro d'e 
Gracia y Justicia oatorieó la impresión de aquellos por cuenta del 
tlepartainenio de su digno cargo, cuya generosa condado han imi- 
tado sus sucesores en S. mismo. En el año 1876 ae encargó tam- 
bién dicbo Ministerio de la publicación del catálogo de la Bibfior 
teca, obra del Sr. Torres Campos. 

: {^ Referentes al año 1881 hemos visto las pruebas de un JBo^ 
tin de la Academia, inspirado en una idea distinta de la Eeyista) á 
que aludimos; pues en ésta predominaba el trabajo extraño, mien- 
tras que aquel se limitaba á ser fiel trasunto de la vida de nuestra 
Corporación. La lista de suscritores indica el entusiasorá con . que 
fué acogido dicho proyecto. 
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-el- año 1844; extractos da las discusiones de temas im- 
portantes y Memorias en que aquellos han sido plantea^ 
.dx>s en un periódico dirigido por el Sr. Salmerón en 184$ 
j^ en la ReoLaia de Legislación y Jurisprudencia, á cuyo 
frente se halla un jurisconsulto, elSr. Reus y Bahamoftf 
de, que ha dado días de gloria á este Instituto, y por fia 
hiciéronse públicos otros documentos académicos en Xa 
JuMicia y la Gaceta de hs Tribunales, que se publicar- 
ían hacia el año de 1866 y posteriormente en la Reüisí» 
del mismo nombre, entre otras. 

En la Junta general celebrada por la Academia el 6 de 
Junio de 1873 (1) fué aprobado el dictamen favorable á ia 
creación de una Revista jurídica, que se comprometie- 
ron á sostener durante seis meses algunos Académico* 
iniciadores de la idea, y al cabo de los cuales debía sar 
propiedad de dicha Corporación. 

Se dividió en las siguientes secciones: académica, docn 
trinal, (de legislación y jurisprudencia) literaria, (bjor 
grafía y bibliografía) de noticias y correspondencia; por lo 
que se comprenderá que no solo era el eco fiel y exacto de 
la vida científica de la Academia, sino que además con*- 
tenía trabajos extraños ala misma, pero cuya importan^ 
cia demuestra que no es inmerecida la celebridad de que 
gozan los distinguidos escritores nacionales y extranjeros 
-que los firman (2). 

(i) En la sesión celebrada el 4 de Noviembre de 1872 se apro- 
bó la idea de crear una Revista y se nombró una Comisión para 
que propusiera las bases, de la que formaban parte los Sres. Mo- 
reno Nieto, Sanz y Barea, Balbin de ünquera, Carballeda, Torres 
Campos y Sancho y Gil. 

{2) Hé aquí el índice de las materias que contienen los seis ña- 
meros publicados que forman un elegante volumen de 281 páginas: 

Núm. I. Abril de 1874 : — Introducción. — Sección académica. — 
Sesiones prácticas públicas,Ugarte. — Sección doctrinal. — Pres- 
cripción, Alonso Martínez. — El Municipio en la Edad Media, Az- 
cái*ate. — La Jurisprudencia en Austria, Amdts. — Sección litera- 
ria. — Bibliografía, Torres Campos. — Sección de noticias, 

Núm. II. Mayo: — Sección académica. — Sesiones teóricas pú- 
blicas, ülloa. — Sección doctrinal. — La Jurisprudencia en Austria, 
Amdts. — De la Legislación y su literatura en Portugal, Diaz Fe- 
rreira. — Los trabajos de codificación en la América del Sur, Gon- 
zález.— Sección literaria. — Biografía. — Elogio de D. Joaquin Mana 
López, Sancho y Gil. — Biografía, Torres Campos. — Sección de 
noticias. 



Digitized by VjOOQIC 



— 216 — 

Según dice el Sr. Ugarte en la reseña de los trabajos 
del curso de 1873 á 1874, por la publicación de dicha Re- 
vista se relacionó la Academia con importantes Juriscon- 
sultos y Sociedades de España y fuera de ella. Dicha Re- 
vista fué también favorablemente juzgada por reputadas 
publicaciones científicas del extranjero (1). 

Pero desgraciadamente, razones que se enlazan muy 
estrechamente con hechos de que nos ocupamos en el 
capítulo referente al Presupuesto, obligaron á suspender 
su publicación, y no han permitido que se reanudara en 
años siguientes, á pesar de los laudables esfuerzos hechos 
en tal sentido. 

Para concluir, hacemos votos para que en un breve 
plazo se haga uso de la facultad que concede á la 
Academia el Reglamento vigente, de sostener una publi- 
cación jurídica que ponga de manifiesto los resultados de 
su vida científica, cuando lo crea útil la Junta de go- 
bierno (2). ( 

Núm. III. Junio: — Sesión académica. — Sesiones públicas prác- 
ticas, Ugarte. — Del movimiento jurídico en Portugal, Vilhena.— 
Jurisprudencia. — Revista razonada de Jurisprudencia, Maura. — 
~ Sección literaria. — Biografía. — Elogio de D. Joaquín María Ló- 
pez, Sancho y Gil. — Bibliografía, Torres Campos. 

^úm. IV. Julio : —Sección doctrinal. — Estudios histórico-crítico» 
sobre la propiedad literaria en España, Amador de los Ríos. — 
Jurisprudencia. — Revista razonada de Jurisprudencia, Maura. — 
Memorias de la Academia de Jurisprudencia y Legislación (la del 
Sr. Conde de Quinto, de que nos ocupamos en el capítulo «Pre- 
mios»). — Bibliografía, Torres Campos. 

Núm. V. Agosto: — Sección doctrinal. — El Presupuesto de la 
justicia. Piernas. — Estudios histórico- críticos, etc., Amador de 
los Ríos. — Del movimiento etc., Yilhena. — Revista etc., Maura.— 
Bibliografía, Santamaría de Paredes. 

Núm. VI. Setiembre : — Sección académica. — Sesiones públicas 
prácticas, Ugarte. — Sección doctrinal. — La reum'pn internacional 
de Bruchsal, Armengol. — Discurso pronunciado por el Dr. Wi- 
nes. — Del movimiento etc., Vilhena. — Los trabajos de codificación 
de la América del Sur, González. — Jurisprudencia. — Revista etc., 
Maura. — Sección literaria. — Bibliografía. — Santamaría. 

(1) Rivista pénale, de Luigui Lucchini. Vol. III. 

(2) Cap. xn. Pubhcaciones. Art. 159. Por los 153 á 158 inclu- 
sive se deja al arbitrio de la Junta de gobierno el determinar las 
Memorias, dictámenes é informes que hayan de publicarse y se ea- 
tablecen las reglas que deben seguirse en este caso. 

Los demás Reglamentos nada disponían acerca de esta materia. 
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Capítulo XI 



BIBLIOTECA 



Modestos fueron los comienzos de esta Corporación, é 
indudablemente igual carácter debieron revestir todas 
las esferas á que su actividad se extiende. 

La Academia de Santa Bárbara tenía desde 1796 una 
Biblioteca más ó menos modesta, y las de Carlos III y 
Nuestra Señora del Carmen la aumentaron con los tomos 
* de decretos. 

Poco debe, sin embargo, en este punto la Academia 
Matritense de Jurisprudencia y Legislación á las que le 
precedieron (1). 

Revela en efecto la escasa importancia que al principio 
tenía el hecho de que hasta el Reglamento de 1838 la 
conservación y fomento de la Biblioteca era una de tan- 
tas obligaciones impuestas á los Secretarios, pues aquel 
fué el primero que creó el cargo de Bibliotecario. 

El 20 de Abril de 1838 se formó por los Secretarios un 
Catálogo, que entregaron á modo de inventario á la co- 
misión de Biblioteca, y por él se sabe que se componía 
esta de sesenta y siete obras. En 1844 se dictaron dos 
Reales órdenes para que la Imprenta nacional remitiese 
algunos libros á la Academia, y en el propio año el Bi- 

(1) Véase la Memoria del Sr. Sanz y Barea (Madrid 1840) pá- 
gina 82. 
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bliotecario D. Julián Mendieta compuso un índice alfa- 
bético de las obras que aquella poseía (1) y otro de las 
Memorias existentes en su archivo, empresa que, según 
tenemos entendido, se ha realizado también en el curso 
pasado, y que es muy laudable ; porque como decíamos 
en otro capítulo, mucho habría que aplaudir si fuese po- 
sible revolver el legajo de discursos que existen olvidados 
en el fondo de sus archivos (2). 

Dignos son taxnbién de aplauso los desvelos de D. Vi- 
cente Lafuente en el arreglo de la Biblioteca y en la 
publicación de una Memoria acerca de su estado el año 
1845. 

En el curso de 1849 A 1850 se propuso el Bibliotecario 
D. Manuel Silvela organizar dicha dependencia, y ha- 
biendo dirigido una comunicación á losSres. Académicos 
para que contribuyesen á su aumento con el donativo de 
un libro, por lo menos, consiguió duplicar los que tfenía 
antes y darle una importancia de que hasta entonces 
había carecido, según dijo el Secretario Sr. Recio (3). 

Después aumentóse, principalmente merced á la soli- 
citud de D. Manuel Cortina, en gran número de volúme- 
nes (4); más tarde con la Biblioteca Peña, que contenía 
una completa colección de los comentaristas, á las leyes* 
de Toro ; en 1866 con las obras donadas por el Director 
de Instrucción pública D. Manuel Silvela, y con otras 
muchas publicaciones en los años sucesivos, hasta el 
punto de que el catálogo publicado en 1850 acusa la exis- 
tencia de 1.058 volúmenes, los de 1854 y 1860, 1.541 y 
2*134 respectivamente (5), y en la Memoria leida en la se- 
sión inaugural de 1866 constan 3.000. Por último, según 
catálogo publicado en 1870, existían en nuestra Bibliote- 



(1) 209 obras y 563 volúmenes. 

(2) En la Academia de Santa Bárbara se repartieron las diser- 
taciones archivadas entre los Académicos, á fin de que, reuniendo 
lo más selecto de ellas y completándolas, pudieran publicarse. 

(3) Acta de la sesión inaugural de 1.** de Noviembre de 1860i 

(4) 400 según la Memoiia de la sesión inaugural de 12 de No* 
viembre de 1858. 

(5) El de 1854 sigue el orden de autores, y el 1860 está clasifi- 
cíido por orden de materias, en 16 secciones. Véase el Diccionario 
general de Bibliografía, de Hidalgo. 
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ca L390 obras, y en el formado en 1876 se registran mes 
de 5.000 volúmenes. Pero este catálogo merece párríifo 
tíiparte. 

Débese al distinguido bibliógrafo y Bibliotecario de la 
ALcademia D* Manuel Torres Campos. En la última sesión 
del curso de 1873 á 1874 leyó dicho séfior la Memoria 
acerca del estado de la Biblioteca, que prescribía el ar- 
tículo 82 del Reglamento anterior, y en ella expuso ati- 
nadas observaciones sobre la necesidad de no convertir á 
Francia en la única fuente de nuestras Bibliotecas, des- 
atendiendo literaturas jurídicas tan importantes como las 
de Alemania, Inglaterra, Bélgica, Portugal y América, é 
que hoy pudieran añadirse las de Holanda y Hungría, 
especialmente en la esfera del Derecho penal. Lamentóse 
también del estado de las Bibliotecas jurídicas españo- 
las (1). 

Respecto al catálogo de la de nuestra Academia, es el 
mejor de los sistemáticos. Antes de decidirse por el mé- 
todo de clasificación que debe adoptar, expone el señor 
Torres Campos gran número de los usados, y después de 
una razonada crítica de los principales sigue la clasifica- 
ción siguiente : divide el catálogo en tres grandes seccio- 
nes, general, de ciencias jurídicas y no jurídicas, y den- 
tro de cada una, adopta las divisiones y subdivisiones 
exigidas por las materias; agrupando las obras por razón 
del idioma en que están escritas y ordenándolas por la 
fecha de su publicación (2). 

Hoy, merced á las muchísimas obras que la holgura 
del presupuesto ha permitido adquirir en los últimos 
años (3) y á las en gran número donadas por Corpora- 

(1) Se publicó como apéndice á la Memoria leida por el señor 
Ügarte en la sesión inaugural del curso de 1874 á 1875. 

(2) Desde el curso de 1879 á 1880 se publican adiciones á 
dicho catálogo. 

(B) Según los apéndices de las Memorias leídas en las sesiones 
inaugurales, se han adquirido las siguientes obras: 
Desde 1.** Octubre 1879 á 1." Junio 1880: compradas, 64; donadas, 

71; total, 135. 
Desde 1.** Octubre 1880 á 30 Setiembre 1881: compradas, 178; do- 
nadas, 106; total, 284. 
Desde 1.*^ Octubre 1881 á 30 Setiembre 1882: compradas, 142; do- 
nadas, 124; total, 266. 
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ciones, Académicos y particulares, nacionales y extran- 
jeros, puede calcularse que contiene unos 7,200 volú- 
menes, de los que hay un índice por papeletas, formado 
en el curso pasado. 

Las disposiciones más interesantes del nuevo Regla- 
mento acerca de la Biblioteca son : la facultad concedida 
á los Académicos de pedir los libros que deseen se ad- 
quieran, á la Comisión de Biblioteca, y las obligaciones 
impuestas al Bibliotecario de presentar una Memoria 
acerca del estado de la misma en la primera Junta gene- 
ral del mes de Enero, y hacer cada cinco años un catálo- 
go. Dispone además que cada curso se reparta á los Aca- 
démicos un índice nuevo ó una adición al antiguo, según 
fuere más necesario. Los restantes artículos del capítu- 
lo IX se refieren al orden interior de aquella dependen- 
cia. 

Para terminar concluiremos con las palabras del dis- 
tinguido Académico correspondiente Mr. Rolin-Jacque- 
myns, que señala un alto fin á nuestra Biblioteca. «La 
actividad de la Academia, dice, llegaría á ser de gran in- 
terés, no solo para España, sino para la ciencia univer- 
sal, si continuando en el camino en que recientemente 
ha entrado, se dedicase á ser un centro de información y 
comparación para el Derecho de los pueblos que hablan 
la lengua de Cervantes » (1). 



Desde 1.*» Octubre 1882 á 30 Setiembre 1883: compradas, 78j do- 
nadas, 151; total, 229. 
Desde 1.** Octubre 1883 á 30 Setiembre 1884: compradas, 135; do- 
nadas, 86; total, 221. 

(1) Éevtíe de Droit international et de Legislation camparée de 
Gand. 1876.— Bibliographie. Examen de quelques productions re- 
centes de la litterature juridique espagnole. Pág. 151. 
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Capítulo^ XII 

MISIÓN DE LA ACADEMIA RESPECTO AL ESTADO 



Si hasta aquí hemos considerado á la Academia co- 
mo un organismo de la sociedad científica que cumple 
ya su fin genuino y propio, ya los demás que con él es- 
tán enlazados, como auxiliares del mismo ; ahora pensa- 
mos dedicar algunas líneas al examen de la Academia 
como una institución de la sociedad bajo el aspecto jurí- 
dico ó sea del Estado, y reseñar, por tanto, la manera como 
ha cooperado al cumplimiento de su fin, en las tres fun- 
ciones en que ordinariamente se considera ejercida la ac- 
tividad del mismo : la legislativa, la ejecutiva^ j la judi- 
cial. 

FUNCIÓN LEGISLATIVA.— Las leyes, aun las de me- 
nor monta, tienen su origen, más ó menos remoto, en la 
elevada y serena región de la ciencia; pues, aunque á pri- 
mera vista no acertemos á comprender y abarcar su pro- 
ceso lógico, responde su pensamiento y alcance á la po- 
sición de los problemas filosóficos. Ya citamos en otra 
ocasión la frase de Saredo, que aun el artículo más in- 
significante de la ley de procedimiento civil supone gran- 
des adelantos y trabajos científicos en la manera de 
concebir el Derecho. 

Y, como nadie ignora, la Academia contribuye á deter- 
minar y depurar el ideal. De este fondo de doctrina toma 



Digilized by VjOOQIC 



— 222 — 

el legislador la porción que consiente la realidad en aquel 
momento y lo encarna eú la fórmula breve y precisa de 
la ley. En este período del Arte legislativo interviene tam- 
bién la Academia, procurando que el esbozo de aquella 
sea lo más perfecto posible. / 

Esto lo ha realizado la Academia respondiendo á la» 
consultas dirigidas por el Gobierno ó algún centro oñéisí 
(1) y en la forma siguiente : se nombra una Comisión que 
presenta su dictamen acerca de la mataría objeto de la 
consulta y se somete aquél al juicio dé la Academia, en 
sesión pública ó secreta. 

Sabido es que el Gobierno provisional de la Nación en.- 
cárgó á una Comisión, compuesta de distinguidos Juris- 
consultos, que redactase los Códigos que había de regir 
en la misma ; la cual creyó conveniente asesorarse con el 
parecer déla Academia, y ésta discutió, con gran lucidez 
y detenimiento, si era preferible la formación de Códigos 
generales ó la reforma sucesiva y parcial de las leyes an- 
tiguas, y examinada esta cuestión previa, en qué princi- 
pios deberían inspirarse las reformas (2). 

En el capítulo correspondiente vimos, que había estu- 
diado nuestra Corporación el voto particular presentado al- 
Proyecto de Código Penal de 1848 por el Senador señor 
Vila. 

En fecha mucho más cercana, el Sr. Ministro de Gra- 
cia y Justicia elevó á consulta de la Academia los hechos 
y materias de derecho, que eran objeto de las leyes de 20 
de Agosto y 16 de Setiembre de 1873, sobre redención de 
foros, subforos, censos, etc.. Nombró aquella, una Comi- 
sión compuesta de cinco individuos, de la cual fué Presi- 
dente el Sr. Balbin de Unquera y Secretario el Sr. Mar- 
qués de Valle-Ameno, la que redactó un proyecto de in- 
forme, que fué discutido en el curso de 1874 á 1875 (3)w 

(1) También ha admitido las que le dirigían las Corporaciones 
ó los Académicos y aun los particulares si las firmaban do» de 
aquellos. El Reglamento vigente no menciona estos casos. 

(2) Acta de la sesión inaugural cekbrada el día 16 de Enero 
de 1844. 

ifi) Véase la Memoria leida en la seuién iiiaagural de dioho car- 
so y la del siguiente. 
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También se ha oido sn opinión en el proyecto de Códi- 
gd dé comercio, recientemente elaborado (1). 

Y en este punto han procedido los Gobiernos con gran 
acierto, pues según afirma el ilustre Mancini, refiriéndo- 
ae al proyectado Código penal italiano, un Código nuevo 
solo puede tener la gran autoridad moral que necesita 
cuando ampliamente se expresa la opinión de todas las 
pérscmas competentes de la Nación. 

Por esto Italia ha sometido dicho proyecto al examen 
de todas las instituciones científicas: Universidades, Co- 
legios de Abogados y Academias (2). Y cuenta que allí hay 
una rica literatura jurídico-penal destinada exclusiva- 
mente á examinar aquel proyecto, formada por los estu- 
dios de Cárrara, Brusa, Canónico, Fanti, Lucchini, Ta?- 
mafssia, Pessina, Mangano, Mancini, Bucellati, Cavagna- 
ri y muchos otros ilustres criminalistas y autoridades 
científicas. 

Ahora bien : como aquí de&graciadamente no sucede 
esto en tanta escala, nos permitimos hacer la siguiente 
pregunta. 

'En momentos, como por ejemplo los presentes, en que 
se intenta la reforma de las dos grandes ramas de la le^ 
gislación, la civil y la penal, en que está en práctica el 
j«icio oral y público, en perspectiva el Jurado y en lon- 
tananza la reforma del procedimiento contencioso-admi4^ 
ñistrativo, ¿debe^ conservar la Academia su actitud espee- 
tanté, ó tomando otra más activa y recordando que en ella 
se han discutido las reformas de la ley penal (3) y de en- 
jmciamiento civil (4), adoptar la forma de exposición, 
cuando no sea exigida la de dictamen, como hacen otras 
Corporaciones de nuestra patria, algunas de idéntico fin 

- (1) Por Ib ley de 7 de Mayo de 1880 se dispuso qne se consüí- 
taní á las Academias de derecho. Lá Coxnisióii de la de Jurisprnr 
dencia la presidió el limo. Sr. D. Luis Silvela, tan competente enr 
estas materias. 

(2) Forman sus informes una interesantísima obra, publicada 
en Koma en 1877. 

(8) En el curso de 1870 á 1871, además de las discusiones ci- 
tadas en este y otros capítulos. 

(4) En el de 1866, conducta que se intentó imitar en la Sección 
de práctica el año anterior. 
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que nuestro Instituto, para contribuir por su parte á la 
realización de las reformas legislativas que aconseja la 
ciencia del derecho? 

FUNCIÓN EJECUTIVA.— Para no demorar mucho la 
publicación de este modesto trabajo, no podemos mostrar 
los preciosos documentos y manuscritos que guarda el 
archivo de nuestra Corporación y que atestiguan la parte 
que tuvieron las Academias predecesoras de la Real de 
Jurisprudencia en las reformas económicas y administra- 
tivas llevadas á cabo en el reinado de D. Carlos III. 

Debemos mencionar como unV prueba de la conside- 
ración que ha merecido la Academia al Gobierno, que al 
organizarse el Consejo penitenciario por decreto de 25 
de Junio de 1881, se dispuso que uno de los individuos 
del mismo fuese un Académico nombrado por el señor 
Ministro de la Gobernación, en tema propuesta por la 
Junta de Gobierno de nuestro Instituto (1). 

FUNCIÓN JUDICIAL.— Para que exista una buena ad- 
ministración de justicia, es indispensable que reúnan 
grandes cualidades los funcionarios á quienes se enco- 
mienda, y esto creyó que podría lograrlo Carlos III some- 
tiendo al juicio de la Academia por él fundada, las soli- 
citudes y trabajos de los que deseaban ocupar un puesto 
en la Magistratura. ¡ Singular privilegio de la ciencial 
decía, refiriéndose á aquella Corporación, elSr. Berrioza- 
bal (2). 

Por no haber encontrado lugar mas oportuno para refe- 
rirlo, mencionamos en este párrafo el artículo de las Or- 
denanzas de la Real Academia de Santa Bárbara, aproba- 
das por el Consejo, que establece la validez de los ejerci- 
cios realizados en la misma, ante los Tribunales, Cabil- 
dos y demás Cuerpos del Estado donde se exijan por 
la ley (3). 

(1) El nombramiento recayó en el autor de La Reincidencia, La 
Orada de indidto, La Cárcel-modelo de Madrid, ¿A las Marianas 
ó al golfo de Guineal y otras obras sobre la materia, D. Pedro Ár- 
mengol y Comet. 

(2) Acta de la sesión inaugural de 16 de Enero de 1844. 

(3) Ord. cit. art. 40. 
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El dignísimo ministro de Gracia y Justicia D. Fran- 
cisco Silvela refrendó en 12 de Febrero de 1884 tin Real 
Decreto, creando en dicho Ministerio una Biblioteca de 
legislación extranjera que si merece aplausos de los 
amantes del derecho internacional privado, es acreedor 
también á los de la Academia, por haber dispuesto que 
uno de sus individuos forme parte de la Comisión esta- 
blecida para el fomento y conservación de aquella Bi- 
blioteca; nombramiento que recayó en el distinguido 
Académico D. Ángel Allende Salazar, que ha ocupado 
casi todos los puestos de la Junta de gobierno y en aque- 
lla ocasión los de Vice-presidente de nuestro Instituto y 
Catedrático de la Escuela Diplomática. 

Contribuyó también la Academia al préstamo patrióti- 
co reintegrable y donativo voluntario, en tiempo de Car- 
los III, y en época inás reciente, ha procurado aliviar las 
grandes calamidades que causaron el cólera en 1865, 
las inundaciones de Levante y los terremotos de Filipi- 
nas. 
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Conclusión 



No pretendemos exponer en este lugar el juicio que 
nos merece todo lo que llevamos dicho en el modesto tra- 
bajo que antecede, puesto que, teniendo en cuenta nues- 
tro acendrado afecto á la Academia podría ser tachado 
quizás de parcial, sino que vamos á consignar uno que 
reúne precisamente el opuesto carácter en el más alto 
grado. Nos referimos á la opinión de un Jurado compues- 
to de individuos designados por todas las naciones civi- 
lizadas, á quien no puede menos de reconocérsele una in- 
disputable autoridad, y por la misma razón de ser cos- 
mopolita, no deja nada que desear en punto á impar- 
cialidad, pues no podía amenguarla ni aún el orgullo 
patrio. 

En efecto, habiendo concurrido la Academia á la gran- 
diosa Exposición universal celebrada en Paris en 1878, 
remitió á la misma los detalles de su organización, los 
discursos presidenciales y los trabajos de sus individuos, 
y aquel gran Jurado internacional, apreciando lo que es 
y ha hecho la Academia, le concedió una alta distinción, 
la Medalla de bronce. 

Con esto, damos por terminado nuestro trabajo, que, 
como se habrá notado, consiste en arrancar las páginas 
más brillantes de la historia de la Academia, reunirías y 
compaginarlas. Por esta razón, teniendo en cuenta, que 
todo lo bueno que hay en él es de la Academia y todo lo 
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defectuoso revela la intervención del compilador, hemos 
procurado limitar ésta todo lo posible, por cuyo motivo 
el texto cuajado de nombres propios es un tributo de ad- 
miración y respeto á todos los que en mayor ó menor es- 
fera, en ésta ó en la otra forma, con la pluma, con la pa- 
labra ó con los hechos, han cooperado á la acción del ilus- 
tre Instituto, á que nos honramos de pertenecer. 
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Solemnidad Académica 

DEL 25 DE NOVIEMBRE DE 1883 



Creíamos haber terminado nuestro trabajo, cuando las 
circunstancias nos han proporcionado interesante materia 
para un epílogo. No es necesario añadir que nos referi- 
mos al acontecimiento que tuvo lugar en nuestra Aca- 
demia en la fecha antes apuntada. 

Verificóse en dicho día la apertura del curso, pero 
apertura solemne como ninguna porque á la par se inau- 
guraba el magnífico y suntuoso local que en otra ocasión 
hemos intentado describir. 

Y aun revestía mayor importancia. Había venido á 
España el Príncipe heredero del Imperio alemán, y en el 
prograiha de las fiestas cpn que debía celebrarse su visi- 
ta, faltaba la nota científica ; defecto importante tratán- 
dose de agasajar á un Príncipe ilustrado, alumno de la 
Facultad de Derecho en la Universidad de Worms, Rector 
de la de Koenisberg, Doctor honorario de " la de Oxford. 
Este vacío vino á llenar la Real Academia de Jurispru- 
dencia, invitándole para que concurriera al solemne acto 
de la inauguración de sus sesiones. 

En lo que llevamos expuesto hasta aquí de la historia 
de la Academia debía hablar la voz de la razón, el len- 
guaje había de ser árido y severo como lo pide la ciencia; 
pero la descripción de esta solemnidad memorable, pres- 
taba asunto para escribir una de las más bellas páginas 
de dicha historia, inspirada en la voz del sentimiento; 
para trazar un cuadro vivo y animado, en que lucieran 
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las galaa de la fantasía y los primores del estilo. Pero 
como á tanto no alcanzamos, nuestro afán consistirá tan 
solo en procurar retratar aqtiel acto con la mayor fi- 
delidad posible ; si bien creemos que es tal su grande- 
za, que basta por sí sola para manifestarse en todo su 
esplendor á través de la forma modesta y humilde en que 
podemos presentarlo. 

Desde luego no* nos consideramos capaces para descri- 
bir el aspecto deslumbrador del salón de sesiones. Estaba 
allí representado el trabajo en todas sus manifestaciones, 
la gloria en todos sus matices, la aristocracia en sus más 
ilustres linajes ; todo el que ocupa un puesto en el mun- 
do científico y político, lo tenía señalado en la Academia; 
y al lado de los que ostentan un nombre en la historia pa- 
tria, estaban los que aspiran é conquistarlo, la juventud 
académica que allí escribe acaso la primera página de su 
vida científica. Por esto veíanse en las tribunas las damas 
más ilustres de nuestra aristocracia, y confundidos en los 
escaños el uniforme cuajado de oro de los dignatarios del 
Estado, con el severo traje de etiqueta; los vistosos ata- 
víos militares con la honrosa toga del Abogado y Id roja 
muceta del Doctor en Derecho; pues acaso por vez pri- 
mera, se asistía á nuestra Corporación en traje acadé- 
mico. 

Tal era el aspecto del vasto y magnífico salón, profu- 
samente iluminado, cuando una salva de aplausos anun- 
ció la llegada de la Real familia y el augusto Príncipe 
alemán : aplausos que eran expresión de respeto y sim- 
patía hacia los regios invitados que venían á honrar la 
fiesta con su presencia, y también de gratitud, pues entre 
aquellos estaban quienes constantemente protegen á la 
Academia y quienes la protegieron en época ya remota. 

Ocupó S. M. el Rey la presidencia, sentóse en torno 
suyo la Real familia, y comenzó la sesión. 

Abrióse esta con la lectura de la Memoria que pres- 
cribe el Reglamento, escrita en correcto estilo por el Se- 
cretario señor Cánido la que fué acogida con general 
aplauso. 

Después pronunció el Sr. Romero Robledo un discurso 
acerca de los delitos de la palabra, en el que se hallan 
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pensamientos propios, enlazados por poderosa dialéctica y 
presentados en una forma correcta y elocuente. 

En su lugar correspondiente nos ocupamos de esta ora- 
ción académica, pues por respetuosa consideración al 
Jefe del Estado, queremos consagrar la mayor parte de 
este capítulo al importante discurso que pronunció Su 
Magestad, contestando á las discretas palabras de nuestro 
celoso Presidente, en que le manifestaba la gratitud de 
los Académicos todos por su asistencia, la de su augusta 
familia y egregio huésped, y por los beneficios recibidos, 
éuya repetición es ocioso é irreverente pedir, dijo, cuan- 
do generosa y espontáneamente se conceden. 

Era esperado el discurso del Rey con vivísima impa- 
ciencia. 

Y era así esperado, porque cabíase de antemano que se 
iba á oir la palabra oportuna y elocuente que presenta 
en cada solemnidad la nota propia que hace vibrar las 
fibras del sentimiento ; que encuentra siempre el punto 
donde las voluntades convergen y se funden en una as-^ 
piración. única, á que no llegan las rivalidades de los 
partidos ni las divisiones de la opinión; que está, en 
suma, constantemente al servicio de los grandes ideales 
de los pueblos modernos. 

Era, porque iban á oir la palabra que enseña al solda- 
do la disciplina y muestra al ejército la victoria en los 
campos del Norte ; la palabra que enaltece la Ciencia 
en la Universidad, la Justicia en el Tribunal Supremo, 
el trabajo en la Sociedad Económica, el Arte en la Acade- 
mia de San Fernando, la Caridad en los vergeles mur- 
cianos, la Religión en la que ha de ser Basílica de la 
Almudena, y el Derecho y la Libertad en la Academia de 
Jurisprudencia. 

Por esto notóse, cuando S. M. se levantó en actitud 
digna y noble, un marcado movimiento de atención en el 
auditorio, que se preparaba, en medio del más sepulcral 
silencio interrumpido solo por frenéticos aplausos, á re- 
coger aquellos hermosos períodos que encerraban ideas 
levantadas y nobles deseos, expresados en tin lenguaje 
sobrio y elocuente y trasmitidos con voz clara y enérgica, 
en tono solemne y reposado. 
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Siempre es expuesto compendiar las palabras del Jefe 
del Estado, pero lo es mucho más cuando estas se enca- 
minan á fijar el ideal de una nación, de un régimen y de 
una época. Si á esto se añade la importancia del discur- 
so, creemos que la mejor manera de darlo á conocer es 
transcribirlo íntegro en esta reseña histórica. 

« Señores : Faltaría á un deber de cortesía si no me 
apresurara á manifestar mi agradecimiento á esta ilustre 
Corporación, á las personas todas que la componen, á las 
que son ya honra de la Patria y al ilustre Huésped que 
entre nosotros tenemos. ¡Muy bien, muy bien! 

» Nada más difícil para un Soberano, cuya alta repre- 
sentación le obliga á presidir ceremonias solemnes cual 
la presente, que tomar la palabra ante un público tan 
inteligente, y sobre todovde tanta competencia en los es- 
tudios jurídicos, propios de esta docta Corporación. No 
esperéis, pues, de mí, ni un vano alarde de elocuencia, 
ni mucho menos una disertación que pueda traer alguna 
luz á vuestras importantes tareas. Por desgracia, las vi- 
cisitudes de mi vida no me han permitido, como á otros 
Príncipes, como á nuestro Huésped le fué dado en la 
Universidad de Worms, y como yo hubiera deseado ha- 
cerlo, venir á tomar asiento como alumno de la Facultad 
de Derecho, en los bancos de una Universidad. (¡Bravo; 
muy bien, muy bien! Grandes y calurosos aplausos.) 

» Cuando llegaba á la edad en que hubiera podido sa- 
tisfacer ese deseo, España me llamó, y yo vine; pero no 
para continuar tranquilamente los pacíficos trabajos em- 
prendidos lejos de la Patria, sino para aceptar la dura 
responsabilidad de devolver la paz y el orden á un país 
destrozado por la guerra civil y la anarquía. (¡Bravo! 
¡Muy bien, muy bien! Grandes y nutridos aplausos). 

» No extrañéis, por tanto, que al dirigiros hoy la pala- 
bra me limite tan solo á expresar dos afirmaciones, suge- 
ridas por el amor á mi Patria y por la idea del cumpli- 
miento de mi deber : la paz interior, á costa de tantos 
sacrificios obtenida, y la administración de justicia, base 
de toda sociedad civilizada, hallarán en mí siempre su 
más leal defensor, su más firme apoyo; y si, lo que Dios 
no quiera, para conservarlas ó restablecerlas fuera pre- 
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res, que ni yo he de dejar de cumplir con mi deber, co** 
mo quien soy, ni vosotros dejareis de seguir al quelleVá 
entre áüs manos la bandera gloriosa del siglo xix, donde 
campean escritos los lemas de Paz, Justicia, Trabajo, 
Orden y Libertad.» (¡Bravo! ¡Muy bien, muy bien! 
Grandes y prolongados aplausos) (1). 

Era opinión general que fué este discurso un modelo 
de oratoria, digno de ser pronunciado desde el sitial en 
donde han dirigido su palabra á la Academia las glorias 
de la tribuna española. 

Terminó esta solemnidad, 'brillante como pocas se 
han celebrado, con la distribución de los premios adjudi-^ 
cados en el anterior curso, y con nuevas aclamaciones á 
las augustas personas. 

El recuerdo de la sesión regia que acabamos de rese* 
ñar^ quedará indeleblemente grabado en la memoria de 
cuantos tuvieron la honra de asistir á la misma; si ya no 
lo estuviera en una lápida, colocada en la sala de Juntas 
de gobierno (2), que contiene la siguiente inscripción: 

(1) Él texto de este discurso se ajusta extrictamente al publi- 
cado por la Academia. 

(2) Se acordó también declarar Académico correspondiente al 
príncipe Guillermo; regalarle como distintivo una medalla de oro 
igual á la de los individuos de la Junta de gobierno; dedicar á 
S. A. R. é I. la Princesa Victoria Adelaida un Álbum de acuarelas, 
que fué un verdadero monumento del arte pictórico nacional; oia^o 
á S. M. la Eeina Cristina; y por último, acuñar medallas que con- 
memoraran aquella notabib'sima sesión. 
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Mientras tenía lugar esta solemnidad, agolpábanse á 
nuestra mente los recuerdos de la historia de la Acade- 
mia, y veíamos con júbilo que no es ya nuestro Instituto 
aquella Corporación que buscaba humilde asilo en los 
conventos ; que tenía una modestísima Biblioteca ; que 
veía con zozobra su porvenir económico y era mirada con 
suspicacia y con recelo por el poder público, que muti- 
laba su instituto, encerraba en un círculo de hierro sus 
discusiones, y por fin la disolvía. 

No : hoy renacen los buenos tiempos de la Academia 
de Santa Bárbara, pero en mayor grado de expíen dor y 
apogeo. 

Hoy figura la Academia en primera línea entre las 
Corporaciones de nuestra patria, por su carácter público 
y por sus títulos científicos ; vé en gran apogeo su Biblio- 
teca y desarrollarse felizmente su situación financiera; 
ocupa un local amplio y suntuoso, y por último, está 
protegida por el Estado, cuyos representantes acuden á 
honrar sus solemnidades académicas. 

¿Y si los ilustres individuos de nuestra Corporación, 
cuando no encontraban estímulo y apoyo, sino contrarie- 
dades y escollos, elevaron á tan grande altura su nom- 
bre, qué no harán hoy, en el que el medio ambiente, 
como se dice ahora, no solo no le es contrario, sino que 
favorece su amplio y libre desarrollo? 

Porque no es necesario decir que todos aquellos ele- 
mentos solo son medios, útiles unos y necesarios otros, 
para realizar la gran obra científica que constituye el fin 
de nuestro Instituto. 

Nosotros, que hemos tributado nuestro humilde y en- 
tusiasta aplauso á todos los que han hecho algo en pro 
de la Academia, sin que lo entibiaran pasiones políticas 
ú otras que deben ser extrañas á la misma, pero que no 
los hemos prodigado infundadamente, pues siempre pre- 
sentábamos el motivo que nos impulsaba á hacerlo, cree- 
ríamos proceder injustamente si, al reseñar la solemni- 
dad académica que sintetiza^ y manifiesta un cambio 
digno de tenerse en cuenta en la existencia de la Acade- 
mia, no elogiáramos como se debe la actividad, la perse- 
verancia y el celo con que nuestro digno Presidente ha 
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procurado en distintas esferas aquel cambio y ha orga- 
nizado la fiesta académica en que este se ha manifestado, 
y cuya celebración dio público testimonio del movimien- 
to científico de España al ilustrado Príncipe heredero de 
la nación pensadora por excelencia, caso que no se había 
presentado nunca en la historia de nuestra Academia. 

Hemos descrito esta fiesta con singular agrado, porque 
el hecho de asociarse clases tan diversas de la sociedad á 
una solemnidad científica permite vislumbrar bellos ho- 
rizontes en la cultura de nuestra patria, y á Ja par, por- 
que revela un alto grado de explendor y progreso en la 
vida de la Real Academia de Jurisprudencia, cuya re- 
reseña histórica hemos procurado bosquejar en este mo- 
desto trabajo, que terminamos haciendo fervientes votos 
por la prosperidad de tan esclarecido Instituto. 
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